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PREÁMBULO

El estudio está relacionado con la extensa  área que rodea la Catedral de Huesca. Este entorno, desde el siglo XIII, se 
dividió en el espacio que controlaron los clérigos de la Catedral, y el  espacio donde,  desde aquel momento,  los sucesivos 
obispos fueron construyendo su casa-habitación en que vivieron hasta 1954. Todo esto ha quedado incluido bajo el término 
“Entorno”, que se refiere al de la Catedral de Huesca. 

Este conjunto palacial, a la singularidad de su existencia, aporta la peculiaridad de su presentación. No es un edificio 
único, sino   la acumulación de diferentes construcciones, con diferentes procedencias, articuladas  a diferentes niveles. 
Todo ello lo convierte en un documento de unas incidencias y una trayectoria históricas. El intento del presente estudio es 
destacar  estas incidencias y trayectoria, y  a partir de ello recomponer la historia de este conjunto.

Este Entorno es  único entre todas las catedrales de Aragón, pues todas ellas están constreñidas  por edificaciones 
privadas. A su vez,  se encuentra como prerrogativa en muy pocas catedrales españolas. La Catedral de Huesca y su Entorno,  
es desde el siglo XIII una unidad urbana autónoma y diferenciada.  La riqueza informativa que ofrece desde cualquiera de las 
metodologías para estudiar la historia hace de él  un espacio privilegiado que no ha merecido especial interés, y no obstante  
permite recomponer el pasado de la ciudad y comprender mejor, sobre todo, la peculiaridad de las ciudades episcopales 
españolas. Esta función  es uno de los aspectos que identifican a la ciudad de Huesca. 

Afortunadamente todavía quedan en este Entorno  muchos vestigios, a pesar de las alteraciones realizadas a lo largo 
de los siglos y, sobre todo, de las demoliciones llevadas a cabo en los años ochenta y noventa del pasado siglo, sin haber 
recabado previamente la información que ofrecían. En dichas demoliciones, se perdió una insustituible información al no 
haber sido realizada   una arqueología de seguimiento y de alzados de los muros demolidos. No se dejó constancia de lo 
que se iba eliminando y, lo que es más lamentable, no se tomó nota  de la ubicación  de los elementos desplazados como 
los escudos episcopales y los ventanales de tracería gótica. Algunos están en el Museo Diocesano y son de buena factura. Si 
supiéramos de donde fueron arrancados sin duda podríamos aportar mejores conclusiones  para recomponer el conjunto.

Una mención especial debo hacer al salón Tanto Monta. La complejidad que ofrece la techumbre por haber sido 
objeto de atención y cuidado episcopal a lo largo de los siglos, se incrementa con  la frivolidad con que se han realizado la 
última intervención. Hay que añadir que los agentes de la misma han ocultado los pequeños  elementos que han eliminado 
impidiendo toda verificación y haciendo desaparecer  información fundamental.

Fuentes escritas que nos den información de todas las construcciones y huellas,  que nos permitan recoger  explicaciones 
de lo llegado a nosotros,  son escasas, escuetas y repetitivas,  pero al no haber otra cosa hay que aprovechar cualquier  
información  mientras no sean exhumados otros documentos (VER anexo 2). Por eso, más que en otras   investigaciones 
cualquier anotación documental, por esclarecedora  que parezca, tiene que ser analizada en relación a otros datos.  De esas 
fuentes forman parte la presencia de algunos escudos episcopales, que eran  el sello con el que los obispos pretendían dejar 
constancia de su actuación. El alto clero, a lo largo de toda la historia y en todas partes,  ha usado este recurso en el intento 
de trascender su tiempo.
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Área del Palacio Episcopal Viejo hacia 1950

Con los materiales  disponibles  y la observación   de lo que queda, hasta allí donde se puede escudriñar en una simple 
inspección ocular, analizado y estudiado minuciosamente y con reiteración, he intentado dar una explicación a lo conserva-
do. También he intentado   hacer una recomposición de lo que en parte o en su totalidad ha desaparecido, y de la evolución 
del conjunto. Tal intento  tiene algo de hipotético,  pero  quiere ofrecer unas pautas de interpretación  para sucesivas demo-
liciones o intervenciones. En este trabajo ha sido metodología ineludible de apoyo el estudio comparativo de materiales, 
técnicas y uso de herramientas, deducidas de otros trabajos sobre construcciones del pasado. Esta metodología ha sido la 
apoyatura  básica para proponer dataciones a las diferentes actuaciones que  se realizaron  y, a partir de allí,  elaborar una 
trayectoria. La propuesta necesariamente tendrá que ser revisada en la medida en que se hagan estudios arqueológicos,  
se siga con atención de investigador otras posibles demoliciones, y se encuentren nuevas fuentes. En todo caso lo que se 
pretende es que no se pierda la memoria y sirva de puente para hacer otras precisiones en la medida en que aparezcan otras 
fuentes documentales e información  descubierta en el terreno.

El Entorno de la Catedral de Huesca con su Palacio Episcopal Viejo ofrece un  rico potencial para  recreo de cualquier 
visitante que quiera retroceder en el tiempo y descubrir formas de pensar y vivir, no solo de los obispos sino de todos cuan-
tos se movieron en su círculo.
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La configuración del Palacio en la Edad Media

Como la recomposición de la evolución que pretendo necesariamente hay que hacerla en relación con los  sucesivos 
obispos, esto  da pie para hacer una primera recapitulación de aquellos  que, en definitiva, fueron los protagonistas por 
ser los administradores de los terrenos y edificios que constituían el Palacio Episcopal. De ellos  solo pueden enumerarse, 
por ahora, aquellos de los que tenemos   información escrita   de  alguna actuación,   o, simplemente, por haber dejado la 
impronta de su escudo de armas. Sin duda, fueron más los prelados  que con intervenciones   de mantenimiento o incluso   
de más envergadura, actuaron en el área de nuestro interés, pero por ahora carecemos de apoyatura para identificarlos.

Con toda probabilidad, desde que el rey Pedro I dio al obispo Pedro la Mezquita Mayor, los obispos eligieron un lugar 
donde tenían su “cámara” o “sus casas” de habitación. Así, en plural,  solía denominarse al lugar de habitación por estar general-
mente formado por varios volúmenes construidos, lo que no quiere decir que estas construcciones fueran monumentales. 
Esta pluralidad de volúmenes, construcciones, o edificios se hizo realidad de una forma peculiar y distintiva en el Palacio 
Episcopal Viejo de Huesca. Por lo que hasta ahora sabemos, el primer obispo que pensó en una habitación distinguida  fue 
el clérigo de la catedral  García de Gudal, arcediano de la misma,   que pasó a ser obispo de Huesca (1201-1236), tal como 
parece deseaba. Con Jaime Sarroca (1273-1289) existía el “tinell mayor”, comedor para numerosos comensales, que era sala 
polivalente, para las más diversas funciones.  En el siglo siguiente el obispo Gastón de Moncada (1324-1328),  dejó su escu-
do que marcaba lugar de actuación, a iniciativa suya.  Noticias más  explicitas  tenemos de   Hugo de  Urries   (1421-1457) 
y Antonio de Espes (1466-1484).  Juan de Aragón (1484-1526), Pedro Agustín ( 1545-1572), Diego de Arnedo (1572-1574) 
que  actuaron en el siglo XVI, y en el siglo  siguiente, Belenguer de Bardají (1608-1615), Juan Moriz de Salazar  (1616-1628), 
Esteban Esmir (1641-1654) y Bartolomé de Foncalda (1671-1674). Por lo que parece, aunque por otras razones, debe men-
cionarse a Pedro de Gregorio Antillon (1686-1707),  y Antonio Sánchez   Sardinero   (1744-1775).  En el siglo XVIII, fueron  
Cayetano de la Peña (1790-1792) y Joaquin Sánchez Cutanda (1798-1809) de los que deducimos que hicieron algo impor-
tante  pero alguien más, de incierta concreción,  debió emprender o continuar obras importantes de remodelación. En el 
siglo XIX Basilio Gil y Bueno (1861-1870), Honorio María de Onaindía (1876-1886), Mariano Supervía Lostalé (1896-1918), y, 
después,  Juan Soldevilla Romero (1916-1919), que siendo  arzobispo de Zaragoza, desempeñó el  papel de  administrador 
apostólico, Zacarías Martínez (1919-1923), y  Mateo Colom y Canals (1923-1933) hicieron  intervenciones  destacadas. Por 
supuesto, estos no fueron todos ni serían solo los que actuaron en el espacio de nuestro interés, pero, por ahora, son los 
únicos de los que tenemos alguna información. 

 El obispo Lino Rodrigo Ruesca (1935-1965)  fue el último obispo que habitó  unos edificios cargados de historia, pero 
que en ese momento estaban muy degradados, degradación incrementada por los avatares de la Guerra Civil. El General 
Franco, como en otras ciudades, ordenó partida presupuestaria para la construcción de otro palacio nuevo en Huesca. A 
partir de entonces el abandono y  desinterés de los últimos obispos  aceleró la pérdida de un conjunto singular, cargado de 
historia, que siendo  único en las catedrales aragonesas, es más merecedor de consideración  por lo que se conserva y por 
lo que significa.

El Palacio y la sucesiva trasformación

Mi  investigación para la obtención del grado de doctor, versó sobre la trasformación de la ciudad de Huesca. Desde 
el manejo de los primeros documentos medievales me di cuenta de un fenómeno peculiar en Huesca, extraordinariamente 
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interesante en mi objetivo.  Constaté que a partir de 1196 el clero de la catedral con su obispo, empezaron un proceso de 
compra de edificios  en el entorno de la catedral, que era todavía la mezquita, que  duró unos cien años. Supuso la trans-
formación radical de los barrios del entorno de lo que ya era  catedral  que, aunque cristianizados, eran de ascendencia 
árabe en su estructura urbana. A principios  del siglo siguiente, el XIII,  se hizo una separación de administraciones entre el 
Obispo, el Clero de la Catedral, y lo que iba a ser asistencia social, la Limosna. Esta separación fue realizada por el obispo 
García  de Gudal (1202-1226). Con el obispo Domingo Solá, (1252-1269)  los canónigos dejaron de vivir en comunidad como 
monjes, para ser clérigos secularizados, es decir  no sometidos a una regla de vida en común. Desde entonces quedaron 
diversificadas tres contabilidades  bajo el epígrafe de “Sacristanía”, “Eleemosyna” y “Mensa Episcopalis”. Esta diversificación 
trajo consigo unos planes de obras de los que el más monumental fue la construcción de la nueva catedral. Los obispos, 
por su parte, sucesivamente trabajaron para construir y mejorar su vivienda. El servicio social o caritativo fue  ubicado en 
los claustros de la catedral, aunque con diferente administración de la del conjunto de su clero. Se sucedieron  una serie de  
construcciones que, en diferente grado de mantenimiento, y, después,  de deterioro, han llegado a nosotros, contiguas y 
diferenciadas, formando lo que desde algunas décadas    llamamos el Entono de la Catedral.

En esta ocasión  vamos a centrar el interés en   la formación y trasformación de la residencia de los Obispos, y el terre-
no que formó parte de su predio. Consecuentemente, intentamos recomponer  el aspecto que fue  obteniendo.

García de Gudal, siendo arcediano, ya tenía una casa habitación entre la catedral y la puerta de Montearagón, por lo 
tanto a levante de aquella y a poniente  de ésta. El Arcedianato de la Catedral, era entonces cargo importante en el organi-
grama catedralicio, al ser el administrador de los bienes del alto clero de la ciudad. Él fue uno de los que empezó a adquirir 
predios  urbanos en la proximidad de su casa habitación. Esta estaba en el  terreno que correspondía al desnivel   del montí-
culo donde estaba la catedral situada en torno a la cota 480 y la del la Puerta de Montearagón en  torno a la cota 471 La 
puerta de la rampa está  en torno a la cota  473. Dada la proximidad de ambos puntos el desnivel era pronunciado. En ese 
espacio también tenían  su casa-habitación  algunos  caballero importantes, como García Arcés d’Osca   y      Xemen Garcez 
de Staún, que servían de referencia  para ubicar otras casas del entorno. Entonces  la presencia de familias importantes  era 
la forma de nominar un barrio, según sistema identificativo  mantenido durante siglos.

Unos y otros vivían  cerca de otro hecho urbano relevante, cual era  la Zapatería. No es difícil deducir de este topónimo 
que se trataba del emplazamiento de los fabricantes de calzados. Conviene recordar que en la cultura musulmana, los 
zapateros estaban  en las cercanías de las mezquitas, por el  especial significado que en el culto musulmán tienen  el calzado 
y la acción de  descalzarse. Este barrio correspondía a la actual calle del Palacio y a la parte trasera de la actual Catedral 
donde, por entonces, había algunos talleres de zapatería. Probablemente en el proyecto de construcción de un nuevo 
edificio para catedral desaparecieron todas las tiendas de lo que hoy es calle Palacio al estar apoyadas en la mezquita-
catedral y necesitar su terreno para la ampliación. Entre las que estaban situadas a levante de la cabecera  de la catedral, 
una parte fueron adquiridas por el Sacristán de la catedral, y, otra parte, por el Arcediano. Al quedar absorbidas en estos 
proyectos, debió desaparecer por completo el “barrio de la zapatería”, razón por la que a partir de entonces un nuevo barrio 
se llamaría también de la Zapatería pero diferenciándose de la Zapatería vieja. El nuevo barrio surgió en el entorno de la 
actual plaza de los Fueros, que no existía como plaza y se llamaría Zapatería Mayor. En medio quedó en su lugar la Pellejería 
situada en la actual calle de Doña Petronila1.

En la Zapatería vieja era donde    García de Gudal tenía su casa habitación.  Sin duda alguna, desde hacía algunos 
años su aspiración era la de ser obispo, cosa que se hizo realidad en  1202 sucediendo al obispo  Ricardo (1187-1201). 
Consecuentemente, quiso planificar desde pronto la ampliación de sus casas.  La operación de compraventa, reflejada en 

1 A. NAVAL MAS, Huesca Urbs, Huesca, 2016 (1979),  p. 114 y p 139.
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los documentos, es una ayuda para deducir cómo fue el proceso de formación de la parte del Entono de la Catedral  que, 
desde entonces,  secularmente serían terrenos del Obispo.

 Entre los documentos de la Catedral de Huesca transcritos por don Antonio Durán Gudiol, hay algunos que nos 
aproximan a lo que sucedió en el entorno de la Catedral por la parte de levante. Estos  documentos tienen dos referencias: 
el obispo García de Gudal,  y la desaparecida  iglesia de Santa María, que no sabemos con exactitud dónde estaba pero que, 
a partir de estos documentos, podemos  señalarle una probable ubicación. De los de nuestro interés, el documento más 
antiguo, no directamente relacionado con García de Gudal sino con el Sacristán de la Catedral,   es de 1196. Es compra que 
amplía otra ya hecha de la que habla el documento2.

De este documento (doc. 1),  deducimos que la casa en cuestión, comprada ese año por setenta sueldos,  estaba 
pegada al cementerio que la limitaba a occidente y norte. Se dice que es el cementerio  de la Sede Oscense, la Seo o 
Catedral. Por otros documentos posteriores relacionados con los intereses y objetivos del García de Gudal deducimos que 
es el cementerio de la iglesia de Santa María.

- La fachada principal de la   casa objeto de la compraventa daba a oriente por donde había una  “via publica”.

- Por el sur, la casa limitaba con la “sacristania”. Este último dato está presumiblemente en relación con las “do-
mos oscensis sacristanie” del documento siguiente, de enero de 1200. En él, dichas casas, por su parte de poniente, 
también limitaban con el cementerio.

Por otro documento (doc. 2), sabemos que García de Gudal, que todavía no  era obispo, en enero de 1200   compró 
por 140 sueldos, unas casas de Aldiart y su mujer cuyas  confrontaciones aportan numerosos datos para nuestro propósito3:

- Esta otra casa  tiene como referencia  por occidente la iglesia de Santa María,  y por el norte, su cementerio. 
Al sur, había una calle, a donde daría la fachada de la casa.

Aparecieron enterramientos en terrenos actuales del palacio, aproximadamente donde todavía hay un enorme ciprés, 
desmochado hace pocos años por un rayo. También aparecieron en la actual sacristía mayor cuando fue construida en el si-
glo XVI.   Quiere decir que tal iglesia estaría en terreno al Este de la catedral, en lugar donde todavía no se habían construido 
las sacristías. Puede ser el espacio  con  un busto de san Lorenzo sin terminar de modelar  en piedra, o en el contiguo hacia 
el norte, donde Duran Gudiol identificó dependencias para alojamiento de canónigos.

La compra que relata el documento, está cerca del ábside de Santa María, por occidente;  por mediodía, otra calle, la 
de la Zapatería,  actual del Palacio. Por el norte tiene el cementerio de la iglesia de Santa María. En realidad la nueva compra 
separa el predio del Obispo una adquisición de la sacristía y una casa de Guillermo de Berag. Ambas acabarían en posesión 
del Obispo. A  estas casas  ya se  les llaman “vestras casas”  en la siguiente compraventa de febrero de 1200 lo que debe 
significar que ya habían sido compradas por el obispo. 

Aunque el interés está en ver como el obispo va formando su predio urbano, este documento da importantísima 
información relacionada con la iglesia de Santa María. En el intento de señalar  delimitaciones  la deducción es que esta  

2  Arch. Cat. de Huesca: doc..num.. 513 (1200), de la Colección... de A.  DURÁN GUDIOL “...vendimus vobis unam casam quam habemus in  Osca 
circa cimiterium. Que habet afrrontaciones in oriente viam publicam et in occidente et in aquilone cimiterium sedis Osce, in meridie  illam sacrista-
niam...”  
3  Arch. Cat. de Huesca: doc.num. 572 (1200), de la Colección... de A.  DURÁN GUDIOL “...vendimus vobis unas casas quas habemos in illa Zaba-
taria vetula d’Osca, eas videlicet  que afrrontant in oriente in domos Guillermi  de Berag et in domos oscensis sacristanie, in occidente in ecclesia Sáncte 
Marie sedis Osce et in casale eiusden capelle, et in meridiei  in carrera publica, in aquilone in cimiterium supradicte ecclesie Sancte Marie.,,”. 
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antigua iglesia no pudo estar en lo que actualmente es el claustro románico, como se había insinuado. En alguna ocasión 
señalé que restos de esta iglesia podía ser el muro en arco apuntado apoyado en el exterior de la sacristía, en realidad en 
una anterior capilla,  hoy ropero de la sacristía4.  

Al respecto Duran Gudiol, en uno de sus aportaciones de divulgación, dio noticia de que la sacristía mayor, la que está 
detrás del ábside central fue construida en el siglo XVI en el lugar de un antiguo fosal. Tal noticia está relacionada con los 
apuntes anteriores  y es concluyente5.

Otro documento útil (doc. 3), es del mes siguiente, febrero, también de 1200.  Por él sabemos que nuevamente García 
de Gudal, arcediano de la Catedral, adquiere otra casa. Todo apunta a que era  la casa contigua por levante. Esta vez de 
Ramón Gil y Pedro Gil, ambos esparteros. Con el esparto también se elaboraba calzado, razón por la que tenían justificado 
estar en la zapatería. El precio que por ellas pagó fue de 150 sueldos jaqueses6:.

- Por el documento sabemos que la casa y el taller de  zapatería tienen fachada a dos  calles entre las que hace  
esquina, pues la limitan por oriente y mediodía.

4 En la excavación del arqueólogo José Francisco Casabona no aparecieron suficientes restos  humanos en el entorno de la Logia como para 
decir que había un cementerio, aunque se veía algún cráneo. J.F. CASABONA, P. de la FUENTE “Informe sobre el control y seguimiento 
arqueológicos en el salón Tanto Monta de la catedral de Huesca, 558, 09,036, 2010” (diciembre-enero 2009-2010).     
5  A DURÁN GUDIOL, “La sacristía nueva de la Catedral de Huesca”, en Heraldo de Aragón, 10-agosto-1984. 
6  Arch. Cat. de Huesca: doc.núm. 574 de la Colección... de  A.  DURÁN GUDIOL, ”...Placuit nobis et vendimus vobis illas casas que fuerunt de 
Arnalt Terren et illa zabateria d’Osca. Que afrrontat in oriente et in meridie in via publica, in occidente in alias vestras  casas, ab aquilone vero in casas 
de illa sacritania...”  Ibidem,  doc. num. 574.

Croquis de recomposición de los distintos predios urbanos. No presenta la morfología de la parcelación 
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- Por poniente la casa confronta con otras “alias vestras casas” de  García de Gudal, que, aunque no lo dice, 
deben ser las que adquirió el mes de enero anterior (doc. 2).

- Por la parte norte confronta con las casas de la Sacristía que tienen que ser las mencionadas en el documento  
de 1196, (doc. 1). En realidad incluía la de Berag, que pudo comprar el Sacristán. Debía ser pequeña, probablemente 
un taller de zapatería, pues por sí solo no cubría el linde oriental  de la casa que en el mes de enero había adquirido 
al Arcediano. 

En 1208 García de Gudal (doc.4), ya era obispo.  Los que venden  a García de Gudal son   Pardo, zapatero, su mujer 
Blasquita y su hermana Navarra. Los que firman son también zapateros “don Domingo de don Baron et don Pere de don 
Barón Zabateros d’0sca”. Era corriente que firmaran los vecinos. El predio que compra el obispo linda en tres partes, oriente, 
occidente y norte, con fincas del Obispo. La de poniente tenía que ser la que compró en 1196. Sin duda le interesaba esta 
nueva adquisición. Estas casas  eran muy grandes o, como se puede deducir de la operación, eran de vital interés para el 
obispo, en su intento de  conseguir un predio compacto y único, pues paga 350 sueldos, cantidad que superaba el coste de 
la mayor parte de las casas 7.

7  Arch. Cat. de Huesca: doc.núm. 700 de la Colección... de  A.  DURÁN GUDIOL, “..vendimus vobis unas casas quas habemus in Osca in barrio 
de casas que fuerunt de don Garcia Arcez d’osca. Que affrontant ex parte orientis et ex parte occidentis et ex parte aquilonis in vestras casas et ex parte 
meridiei in casas de Xemen Garcez de Staun...”.    

Aspecto que tenía el conjunto del palacio episcopal antes de comenzar las demoliciones en 1979 .  A la derecha está la  rampa de acceso 
desde la calle del Desengaño. (Foto ANM,  1978)
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- Consecuentemente por el documento sabemos que la casa está muy cerca de la Zapatería si no era en la mis-
ma zapatería, porque los que firman el documento son zapateros.

- Además de la información relacionada con la finca urbana de García de Gudal,  el documento nos aporta el 
nombre de uno de los barrios pues el conjunto en cuestión está  “in barrio de casas que fuerunt de don García Arcez 
d’Osca”. Se debe deducir que si este señor vivió allí ya se había ido, probablemente desplazado por Garía de Gudal. 
Esta finca urbana, o casas, que pudo ser adquirida por el obispo,  quizá sería grande.

- Por el sur limitaba con la casa de otro caballero, la   de Xemen Garcez de Staun, que en ese momento todavía 
era propietario de su casa, pero con toda probabilidad  acabó vendiendo la casa al Obispo 

No queda claro por dónde entraban, o dónde tenían la puerta. Quizá era debajo de una vivienda puente, o pasadizo, 
que ya sería de García de Gudal. En cascos urbanos, incluso de nuestros pueblos, de ascendencia medieval hay soluciones 
de este tipo que nos ayudan a entender lo que pudo ser el entorno donde se formó el Palacio de los obispos. 

Todavía contamos con otro documento (doc. 5), de enero de 1214, cuando Domingo Calasanz vendió por 80 sueldos 
al obispo García de Gudal en el barrio de la puerta de Montearagón una casa que lindaba al este y al sur  con el establo del 
palacio episcopal8.

Hay que notar que esta vez habla del barrio de la puerta de Montearagón, es decir que estaba más cerca de esta 
puerta de la muralla que de la iglesia de Santa María y de la  Zapatería, en la cota  baja del desnivel. Es aventurado, pero 
probablemente se está refiriendo a la casa, llegada a nosotros situada en angulo recto   a la portada  de la rampa, tal como 
en su momento señalaré. 

Este documento le llevó a Durán Gudiol a concluir que la residencia episcopal estaba terminada en 1214. Sin duda 
es más exacto decir que lo que estaba terminado, así se supone, es el proceso de adquisición de solares para el obispo. Al 
menos, por ahora, no se conocen más documentos relacionados con la compraventa. 

8 A. DURÁN GUDIOL,  Historia de la Catedral de Huesca, Huesca, 1991, p. 52: “cum stabulo vestri palatii” ( ACH Libro de la Cadena p. 276).

Excavación del solar de la foto contigua 
(Planimetria  J.F. Casabona, 2004)

Al fondo probables restos de  edificio de Santa María. A la dere-
cha está la Galería de arcos o porche. (Foto ANM, 2017)
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No hay que forzar mucho las deducciones para conclu-
ir que  a principios del siglo XIII  el Obispo estaba acumulan-
do terrenos entre la Catedral y la  puerta de Montearagón, 
con la intención no expresada, pero evidente, de construir 
un palacio. El conjunto llegado a nosotros, conocido como 
“palacio episcopal viejo”,   coincide en su situación con la 
“zapatería”, y cercanía a la puerta de Montearagón. Estaba  
en construcción con el siglo XIII.

El croquis que adjunto no pretende ser una recom-
posición morfológica sino un esquema de relación de predios 
urbanos. Los documentos dejan claro algunas constataciones 
como la presencia de una vía pública por el sur, y una calle 
perpendicular a ésta. Desde que conocí estos documentos, 
pensé que era una calle que conectaba la de la Zapatería 
con la Puerta de Montearagón mediante una fuerte pendi-
ente.  Pasaba, a su vez,  por una plazuela que luego en el si-
glo XVI, quizá antes,  estaba cerrada  con un enorme portón, 
el de la rampa de la actual calle del Desengaño. Entonces, o más probablemente antes, la calle pendiente había quedado 
privatizada, con escaleras como todavía lo está el otro ramal de “escaleretas” que son prolongación de la actual calle Palacio 
hasta la misma calle del Desengaño. Aquellas acabaron  siendo la escalera interior que articuló las diferentes construcciones 

que constituyeron el Pala-
cio episcopal.

Desde otro punto de 
vista no debe desperdi-
ciarse la información que 
estos documentos dan  
con  respecto a la no bien 
localizada iglesia de Santa 
María. 

 Escalera, desaparecida, paralela al cellero y Tanto Monta. Al fondo, 
torre-habitación. (Foto, J.F. Casabona, 2004)

Otra posible ubicación de la Iglesia de Santa María
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Las huellas construidas: la torre-vivienda principal

 Llegados a este punto se trata de ver   qué huellas   quedan relacionadas con la información documental precedente.

En el conjunto  de edificaciones  conservadas a poniente de los ábsides de la Catedral, cerca de las Escaleretas del final 
de la calle Palacio, hay  restos de estructura consistente que permanecen vistos después de la depuración experimentada 
hacia 1979-1980. Es una construcción significativa que, desde una hipótesis razonable, pienso que  acabó siendo la casa 
habitación del obispo García de Gudal, sin descartar que hubiera podido ser antes la casona palaciega de algún caballero, 
quizá de Xemen Garcez  de Estaun. La hipótesis, a su vez,   es compatible con la también hipótesis de reconstrucción par-
celaria anteriormente hecha. 

Arriba, sala  de los arcos diafragma, hacia mediodía  y hacia el norte (Foto ANM, 2017). Debajo, sala inferior, hacia mediodía. A la dere-
cha, sala orientada al nortr,  desaparecida, construida al sur de la sala inferior. En ambas la ventana es la misma, vista por distinta cara.

La entrada a esta ampliación había sido cegada. Es la que aparece en el muro de la derecha de la foto inferior. (Foto ANM, 1979)  
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 Estos restos formados por una bodega de bóveda apunta-
da y, encima,  una sala con los arranques de dos arcos que fueron 
de diafragma, están levantados sobre  planta aproximadamente  
rectangular, con un grosor de muros en torno a 1,15 metros, su-
perando bastante  los grosores de cualquiera de los otros mur-
os de viejos edificios que conformaron el resto del Palacio. Está 
construida con sillares bien cortados, que en algunos puntos 
como el entorno de las ventanas,  conservan marcas de can-
tero de las generalizadas en el siglo XIII. La bodega, que es la 
“sala inferior”, de boveda de arco apuntado, tenía un estrecho 
acceso en el muro norte y otro en  el frente de levante, torpe-
mente construido con remiendos de ladrillo,  hasta el punto de 
pensar que éste pudo ser abierto con posterioridad, 

En  uno de los muros cortos, el de  mediodía la  bodega 
conserva, algo alterada,   una ventana alta y estrecha, a manera de ventanal de ábside (VER fotografía p. 18). Debió ser es-
belta hasta el punto de pensar que era impropia para una bodega9.  Actualmente se  abre   a una especie de luna, formada 
artificialmente en la demolición del año 1979-1980, en lo que había sido ampliación hacia el mediodía con otra cámara, algo 

así como otra bodega a la que, a partir de algún momen-
to se accedía por la ventana-aspillera, mencionada,  que 
fue ensanchada para permitir el acceso (VER fotografías 
p. 18) No obstante este espacio de ampliación que puede 
ser del siglo XVI, tenía su propia entrada desde levante 
acusada en el interior pero desaparecida por el exterior al 
haber sido reforzado en algún momento  el muro que da 

9  A. DURÁN GUDIOL,,   Historia de los Obispos de Huesca-Jaca 1252 - 1328, Huesca, 1985, p. 30: se habla de la capilla episcopal,  pero no 
hay ninguna apoyatura que permita relacionar el espacio con esta capilla.

 Posición de la entrada cegada de la sala inferior, actualmente 
desaparecida con relleno de escombros (Foto ANM, 2017)

Sala inferior, hacia el mediodía. A la izquierda,  entrada  
cegada. (Foto ANM, 1979)

Huella de trancas de cierre en sillares medievales. Interior de la 
fachada de mediodia de la torre-vivienda.
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al huerto. Entonces debió ser cuando fue facilitado la intercomunicación  a través de la ventana-aspillera. En una parte del 
espacio de esta bodega, de añadidura posterior a la torre,  hacia 1980,  se hizo la pequeña luna, antes comentada, llenando 
de escombros  el resto de forma que hoy no se aprecia su presencia, pero que da sentido a la ventana o ventanuco que fue 
enrejado. Su huella está en el muro que hace de lateral en las Escaleretas de la calle Palacio (VER p. 117, alzado C).

Encima de la bodega de bóveda apuntada hay una planta, en la cota de nivel de los claustros,  que fue una sala de dos 
arcos diafragma de los que actualmente solo quedan los arranques. Esta sala, lo mismo que la bodega fue construida con 
sillares. En esta sala  se detecta la presencia de una ventana de arco de medio punto en el lado de poniente, dos en el de 
mediodía y, al menos una, probablemente dos, en el de levante. Todas están incompletas al faltarles el montante. No queda 
claro si hubo otra en el muro norte, donde necesariamente estuvo el acceso. Todas son de la misma solución y medidas. Se 
cerraban con portones de madera de los que todavía quedan las huellas para atrancarlos, a pesar de ser espacio sucesiva-
mente utilizado por los obispos hasta el abandono del palacio. 

Esta sala con sus arcos diafragma tuvo otra encima, probablemente construida con muros de tapial. La suposición 
viene dada de la desaparición del aparejo en la demolición del 1979-80. Sin embargo en la foto aérea de 1978 todavía se 
acusaba un volumen sobresaliente en altura que vendría a coincidir con esta torre. La demolición efectuada en esa ocasión 
y el no haber quedado aparejo de sillería de esa operación llevan a la sospecha de que a partir de la planta primera el apa-
rejo era de tapial, o solución mixta sillar-tapial que aparece en otros edificios contiguos de la misma época en este conjunto 
palacial. No quedan indicios de cómo fueron las aberturas de esta planta elevada, pero a juzgar por el cuidado con que 
fueron dispuestas y abiertas los de la planta baja, no menos cuidado se pondría en estas. Hay almacenados en el Museo 

Restos de antigua casa-habitación con estructura de torre. A la izquierda, el Tanto Monta 
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Diocesano varias estructuras de ventanales de tracería gótica, alguna de las cuales   puede proceder de este segundo piso10.  
(VER foto p. 28).  

  Es probable que sobre esta sala alta hubiera otro piso con algo así  como una solana, mirador, o belvedere cuyo 
aspecto solo puede ser imaginado, al no quedar  información alguna. Este supuesto piso de coronamiento podría estar 
relacionado con la noticia que dio Durán Gudiol, sacada del inventario del obispo Juan de Aragón de 152611: en él se 
dice que los que confeccionaron tal inventario encontraron en la tercera planta un mirador con “tres camaricas”.  La 
descripción parece que se refiere a este volumen, pues en el “segundo cuarto” se hizo el velatorio de este obispo. En 
realidad Duran Gudiol sitúa estos espacios en la construcción que hace ángulo recto con el Tanto Monta, pero pienso que 
el inventario lo que está describiendo es este otro edificio o volumen. Todo estaría  cubierto con tejado de teja árabe, quizá 
a cuatro aguas. 

10  El ancho de dos arcos  apuntados es  1.75 m, y 2,10 m.  el de tres. Hay dos conjuntos de cada modalidad. Uno de tres arcos apuntados 
está montado en la Sala Medieval del Museo. Es el que fue reubicado en el comedor del obispo Colom, de donde últimamente procedía. 
11  A. DURÁN GUDIOL, Historia de la  Catedral…Op. cit., p 194.

 Recomposición hipotética de los restos de torre-habitación. A la izquierda, al fondo, el Tinell  Mayor (ANM)
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La conexión entre los diferentes plantas tuvo que hacerse en el lado norte, allí donde siempre ha habido  una escalera, 
entre muros que indican haber sido caja de la misma.

No hay suficiente información para deducir 
donde y como fue el acceso desde la calle a esta 
torre, pero hay vestigios que nos permiten dedu-
cirlo. El supuesto se apoya en la importancia de 
la calle de la Zapatería desde la cual se podía ac-
ceder a otras casas del barrio y por supuesto a la 
del obispo, tal como se deduce de los documen-
tos comentados. El plano de las arquitectos her-
manas  Sancho Marco recogen un muro oblicuo, 
que coincide con vestigios conservados con esa 
posición. Se puede pensar que aquí estuvo la en-
trada cortando en esviaje  la que supuse anterior 
calleja que descendía por esta parte12.

12  A. NAVAL MAS , Huesca, Ubs ,  Op. cit , p. 115                                 

 Planimetría de la planta baja del Palacio medieval (Hermanas Sancho Marco, 1998)

El edificio que sobresalía coincide con la 
ubicación de la supuesta torre.

Restos de arco y muro,
 (Foto ANM 2017)
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En ese mismo punto del plano y de la 
construcción conservada, insertado en la es-
quina sureste del exterior del salón   Tanto 
Monta todavía queda el arranque de un arco 
con curvatura hacia poniente, que parece tenía 
bastante luz.   Por ahora no es fácil articular 
una hipótesis al estar totalmente transforma-
do el extremo sur del Salón, con eliminación 
de vestigios pero con toda probabilidad desde 
la torre-habitación era posible llegar al Tinell, 
que al menos desde finales del siglo XIII, ya 
existía. Los restos de este arco sobrevivieron a 
las diferentes intervenciones y fueron respeta-
dos  en las de los años  1979-80 y  principios de 
los  90. La fotocoposición adjuntada pretende aportar ideas para esta recomposición. 

En relación con la segunda de las plantas de la torre, la que estaba sobre los arcos diafragma,  hay información no 
claramente relacionada con este espacio pero que permite formular otro supuesto. En esta sala encajarían las vigas que el 
Obispo Colom sacó de algún sitio para formar parte del artesonado de su comedor. Estas vigas están identificada como del 
obispo Hugo de  Urries (1421-1443) por el escudo de este obispo pintado en ellas. Estas vigas tiene una longitud de 5, 35 
metros, incluidos los extremos que estaban embebidos en los muros. El ancho de la primera planta actualmente está en 
torno a los 5, 20 m.13 Es usual que en cualquier  edificio cambie la función de una habitación en relación con los gustos y 
preferencias del ocupante, pero quizá en esta ocasión fue el lugar donde preferentemente dormía el Obispo. La habitación 
con esta función  daba al fosal. Por entonces todavía estaría en pie la iglesia de Santa María y su fosal situados entre el 
ciprés y el ábside de la catedral. Probablemente fue el dormitorio de los obispos durante mucho tiempo. Allí pudo estar el 
velatorio de Juan de Aragón14.  Es decir, esta construcción de muros más recios  era a manera de una torre-donjon o torre 
con posibilidad de habitación permanente15. 

A partir de esta suposición y de aquellos datos documentales se pierde el hilo o secuencia de los sucesivos añadidos 
y transformaciones, entre lo  llegado a nosotros. Sabiendo que estos restos son medievales, del siglo XIII, poco más que 

13  S. VILACAMPA SANVICENTE: “El comedor del Obispo Mateo Colom y Canals, en el palacio Episcopal de Huesca”, en Diario del 
Altoaragón, 10-agoto-2003: Techumbre Hugo de Urries: Tres vigas o jácenas más dos jácenas de cierre. Cada una de ellas con sus zapatas. Las 
vigas presentan decoración de tracería gótica  tallada en su frente inferior, y el escudo de Hugo de Urries, policromado y repetido tres veces 
en cada una de las caras laterales. Las zapatas estaban  decoradas con la misma tracería gótica tallada en su frente, más un rosetón formado 
por la misma tracería en la zona de rebaje. En ambas caras laterales se repite  el escudo de Urries.
14  Duran Gudiol publicó este detalle relacionado con el fosal, que estaba por donde está actualmente el ciprés. Es lo que me da pie para pensar 
que  la habitación en cuestión estaba en la supuesta torre de García de Gudal, y que era de aquella de donde sacó las vigas el obispo Colom 
para llevarlas a su nuevo comedor:  A. DURÁN GUDIOL, “El Palacio Medieval de los Obispos de Huesca”, en Aragon Expres,  10-agosto-1980: 
el 13 de diciembre de 1526,  al inventariar los bienes del obispo Juan de Aragón, “estando aún su cuerpo muerto en la cambra segunda”; “La cambra 
postera del retraimiento o cámara que sale al fosal” debió ser la antigua “cámara do suelen dormir los vispos, del siglo XIV; y A .DURÁN GUDIOL, 
Historia de la Catedral … Op. cit. pp. 194 y 195.  
15   A. DURÁN GUDIL, “El Palacio Medieval de los Obispos de Huesca”, Op.cit.   10-agosto-1980: refiriéndose  al testamento de Juan de Ara-
gón: Como anteriormente dije, pienso que Durán Gudiol  está relacionando  la descripción con un solo edificio, el de la sala de los dos arcos 
apuntados,  cuando los comisionados  estaban describiendo también el de la torre de García de Gudal: El recorrido de los comisionados  se 
comenzó en la Sala Mayor, en cuyas paredes se exhibían  ‘las historias del rey don Fernando’. Continuando por esta planta noble, vieron la 
“cambra paramento, cambra de la chaminera, cambra segunda y cambra tercera del retraimiento de Su Señoria” inventariaron los muebles de los come-
dores de invierno y verano, la cocina y la despensa, y en la primera, las bodegas, tres cámaras, reposte de leña y cebada y las caballerizas”.En 
los entresuelos encontraron cuatro cambras casi desnudas. En la tercera planta el mirador, y tres “camaricas”.   

Lauda sepulcral del obispo Hugo de Urries con escudo  que aparece en las vigas
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conjeturas podemos hacer siendo aventurado decir en qué 
momento y por qué obispo fueron hechos los añadidos y 
las alteraciones. La posible evolución la vamos a proponer 
por épocas (VER dibujos p. 42) 

En cota más baja, hay  un espacio cerrado por la por-
tada de la rampa. Era una plazuela formada por dos casas 
en el lado norte, desaparecidas, dos casas en el lado de po-
niente (las que soportan el Tanto Monta), y dos casas en el 
lado del mediodía. Una de ellas, la más cercana al portón 
de la rampa pudo ser la vivienda original de García de Gu-
dal antes de ser obispo. La otra, es  la de dos grandes arcos 
diafragma apuntados, con eje norte-sur. Al margen de suce-
sivas funciones que pudo tener el espacio de estos arcos, 

Arriba, ventana sobre sala-zaguan (1979) ; en medio,  fachadas de caballerizas y sala-zaguán (Foto ANM, 1978 y 1979); abajo, interior de 
las caballerizas, hacia norte, y hacia sur (Foto ANM, 1978 y 2017)
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parece que funcionó como vestíbulo  principal al palacio.

La entrada a este vestíbulo parece que fue adintelada, situada entre dos contrafuertes que se construyeron al mismo 
tiempo que los arcos diafragma. Contrafuertes fueron construidos también por el muro de levante donde todavía se conser-
van formando parte de la rampa de acceso. 

El ancho de la  entrada parece que fue concebido dando  prioridad a la entrada de carruajes, y probablemente por ello 
siempre fue adintelada.

En el lateral de poniente hay restos de una estructura, reutilizada en un segundo momento como parte del entresuelo  
que fue acomodado a mitad de la altura de los arcos.  Parece ser que en ese punto hubo con antelación una escalera con 
dos accesos, uno en el muro de poniente y el otro en el de mediodía. Este daba directamente a  la caja de escalera que 
conectaba los diferentes plantas de la torre. El otro  también permitía el acceso a esta torre, a través de la supuesta calle 
convertida en escalera particular del Palacio.  (VER desplegable pp. 44 y 45)

En este zaguán, al fondo del nivel de entrada,  había otro acceso al solar que estaba tras el muro de mediodía, en cota  
ligeramente más alta. En este mismo muro hacia la izquierda había una ventana adintelada que debía dar luz al zaguán.  

 Al exterior, la parte baja de la fachada que daba a la plazuela fue levantada en sillares  y sobre ellos se continuó con 
tapial. En lo alto del  lateral izquierdo hubo una ventana similar a las que hubo en la planta baja de la torre. Pudo haber otra 
en el lado opuesto pero sería sustituida por una ventana adintelada, que en el momento de la fotografía todavía conservaba 
las hojas  y contraventanos con  carpintería del siglo XVI. Esta pudo abrirse cuando en el vestíbulo fue construido un entresue-
lo  según información que pro-
porcionó Duran Gudiol quien 
creyó  que había sido en tiem-
pos de los obispos Espes o Juan 
de Aragón, pero pienso que 
fue más tarde, probablemente 
en tiempos del obispo  Arnedo 
(1572-1574) 16.

A la  casa  contigua, más 
pequeña, la que pudo ser la 
habitación primitiva del arce-
diano García de Gudal, la que 
desempeñó la funcion de ca-
ballerizas o cuadra,  se accedía 
bajo  arco apuntado doblado, 
es decir uno superpuesto y 
pegado al otro, todavía con-
servados. El interior estaba  
cruzado por   un arco parale-

16  A. DURÁN GUDIOL, Ibidem: Los últimos obispos del XV alteraron profundamente el palacio episcopal. Fueron los  tiempos de Espés y de 
Juan de Aragón. Hicieron un entresuelo para cambras, reservándose la nueva planta baja  para bodegas, graneros, depósito de leñas y establos. 
Todavía hay vestigios de este desdoblamiento o piso entresuelo.

Fachada de la rampa con contrafuertes. Los de la izquierda contrarestan los arcos de las salas.
  ( Foto ANM, 1975)
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lo a la fachada, configurando un espacio o zaguán similar a las casas del Somontano de época posterior.  Ofrece abundante 
información no fácil de coordinar, pues hay huella de varias puertas, sucesivamente cegadas. Una de ellas era de acceso al 
terreno posterior, el huerto pequeño o supuesto jardín medieval . También parece que en esta sala hubo escalera, en el án-
gulo noreste, junto a la entrada, desaparecida.  La comunicación entre los dos espacios de las plantas bajas de las dos casas 
contiguas parece que fue inexistente hasta tiempos posteriores. Puede tomarse como información que permite deducir que 
originalmente eran dos casas de diferente propiedad.

Esta construcción en su parte baja era de sillares, dispuestos a manera de alto zócalo, como en otras muchas construc-
ciones. En este muro y en el de la casa  contigua, la de los dos arcos,  se conservan todavía varias aspilleras de estrecha aber-
tura, como las que fueron abiertas a lo largo de los tiempos en las bodegas. También sobre el zócalo de sillares la construc-
ción original era de tapial, que fue experimentado numerosos reparaciones con distintos materiales, que han contribuido 
a formar una imagen deteriorada, y hacer difícil imaginar cómo fue la casa de la cuadra. Otros ventanucos irregularmente 
abiertos y cerrados con rejas elementales, corresponden al tiempo en que fue construido un entresuelo en la  sala de los 
dos grandes arcos apuntados que hacían de zaguan.

Sobre el forjado de este edificio sostenido por estos arcos diafragma fue levantado un piso que, con el tiempo,  se 
prolongó sobre el edificio contiguo, el de la cuadra. Esta planta, que pasó a ser la segunda  tras la construccion del entresue-
lo estuvo habitada  siempre, hasta el abandono del Palacio. Duran Gudiol pensó que  las habitaciones que en ella había 
eran a las que  se refería el inventario de Juan de Aragón de 1526, donde estarían descritas como “cambra primera de la 
chaminera”,   con su hogar correspondiente, que había sido identificada como  estudio en el siglo  XIV,  y la llamada  “scriv-
anía”  y cámara de la librería  en el inventario de Pedro del Frago de 1574. Recoge el dato más que curioso de los 520 libros  
que inventariaron, pues constituía una biblioteca muy numerosa y pone de manifiesto que este obispo, que hizo el colegio 
Mayor de Santa Cruz para la Universidad, era un erudito17. Estas cámaras parece que son  en diversos inventarios como las 
del  “retraimiento de su señoría”. En ellas debe incluirse también  las estancias ubicadas en la torre.

En esta planta debió estar siempre la cocina, quizá relacionada con la chimenea mencionada. Al haber comedor de in-
vierno y de verano, probablemente cerca de ella estaba el de verano. En el plano preparatorio de la demolición el arquiecto 

17  C. MORTE GARCIA,  “El testamento y la colección del obispo Pedro del Frago”, en Artigrama , num .2 (1985) pp. 57-75.

Sala-zaguán, con huella del entresuelo, hacia levante y hacia poniente. (Foto ANM, 1978)
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Lopez Miguel señaló una ventana con un mainel en 
el espacio que rotula como cocina. Sería uno de los 
dos  de 1,75 m de ancho conservados en el Museo18. 

Sobre esta planta, que había pasado a ser se-
gunda,  al menos en la parte correspondiente al edifi-
cio del vestíbulo de los dos arcos, fue levantada otra, 
que permaneció hasta el desmontaje del año 1980. 
Según mis deducciones fue en  esta planta donde vi 
y fotografié la estructura adintelada de piedra  con 
el escudo del obispo Gastón de Moncada (1324-
1328) (VER fotogafías de esta página). Este  noble  
solo fue obispo de Huesca cuatro años, y parece 
que esta ciudad   no era su preferente habitación. 
A pesar de ello no estuvo al margen de los intere-
ses de su sede episcopal y dio un gran impulso a la 

construcción de la Catedral. 
Desde otro punto de vista, 
tuvo tiempo para convocar 
un Sínodo en Jaca, y, otro, 
en Barbastro19.  

Esta ampliación, con-
secuentemente,   sería del 
siglo XIV, mientras lo ante-
riormente descrito, torre 
y casas del nivel de la por-
tada de la rampa, sería del 

18  A. DURÁN GUDIOL, “Historia…” Op. cit.  1991, p 193:  “Las primeras plantas,  correspondientes  a las salas del palacio episcopal de prin-
cipios del siglo XIII, después de la construcción de los entresuelo, se destinaron a comedor, cocina, instancia de comer de verano, despensa y 
bodega”; p. 195: Carecía de relevancia el comedor  situado en la primera planta del palacio, ….[debajo de los entresuelos, así como la cocina y 
la despensa]. En tiempos del obispo  Arnedo era comedor de los criados. Contiguo a él se encontraba la cocina 
19  A. y J. NAVAL MAS,  inventario artístico de Huesca  y su provincia, t. 1, p. 215 . En este texto se unifica en una sola descripción lo que en 
realidad son dos ventanales diferentes.

Ubicación de los ventanales  en planta primera (Plano MALopezM)

Escudo deL obispo  Gastón de Moncada 
(Foto ANM, 1978)

Entresuelo, más dos plantas 
(Fotocopia de foto MALopezM, 1980)
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tiempo de García de Gudal, siglo XIII,  
época de la conformación urbana de la 
Huesca medieval y, consiguientemente 
de gran actividad constructiva.

Las dos casas de la izquierda en-
trando desde la rampa,   que habían 
estado diferenciadas y pasaron a ser 
un mismo predio, ofrecen un aspecto  
muy compacto de acuerdo con siste-
mas de interiorización mantenidas 
durante siglos.  Totalmente en ruinas y 
con huellas de haber sufrido bastantes 
alteraciones  por innumerables modifi-
caciones  conservan todavía el aspec-
to de una construcción medieval muy 
cerrada.  La de los arcos apuntados fue 
reforzada con contrafuertes  de fachada remendados con  ladrillo. Acentúan la 

sensación de deterioro hasta el extremo de necesitar algo de imaginación 
y aprecio por la historia para creer que tienen algún interés.

Por las mismas fechas, 1978, tomé foto de otra ventana, esta 
vez de dos maineles, muy similar a la que estuvo en el comedor del 
obispo Colom que actualmente está montada en el Museo.   Tam-
poco presté atención del punto donde estaba. Entonces no habían 
comenzado las demoliciones. He deducido que estaba cerca de la 
galería del siglo XIX, a la altura de la entrada al Tanto Monta, por 
esta parte, por lo tanto en la planta que originalmente era la primera, 
aunque  no puedo descartar que allí estuviera reubicada. Durán Gudiol, 
habló de dos ventanas similares en el mismo emplazamiento. Si así era 
las dos ventanas de dos y tres arcos apuntados estaban en el muro 
sur20.

Recuerdo perfectamente que  otro ventanal de tres arcos es-
taba en el comedor del Obispo Colom donde había otro de solamente  dos arcos apuntados sobre un mainel. El primero 

20  A DURÁN GUDIOL,  Historia ... Op. cit.  p. 194.

Ventanales:  izquierda, num. 2 ;   Derecha,  num. 1 y 3  (VER plano p.27)

Ventanal num. 4, del Comedor Colom, 
actualmente en el Museo Diocesano

Ventanal num 2 fotografiado in situ (ANM, 1979)

Ventanal num. 3 del  comedor Colom 
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está montado en  la Sala Medieval-claustro gótico del Museo. El otro, 
de dos arcos,   está abatido en el suelo junto al similar, más arriba 
mencionado. 

Desde la planta que fue primera,  en algún momento se construyó  
desde  la sala del Tinell, anterior al Tanto Monta, un pasaje que volaba 
sobre la escalera  que unía la torre de García de Gudal con la plazuela. 
Esta sala del Tinell y la contigua, que eran las dos “anchurosas salas” 
mencionadas por Aynsa, eran accesibles a cada  una de ellas    mediante 
sendas  puertas que estaban contiguas, pero en el interior separadas 
por el muro sur del Salón. De ellas  la más grande era la del Tinell-Tan-
to Monta. Como más arriba apunté, también parece que había acceso 
directo desde la torre de Gudal  a la segunda de las salas, y, desde ésta 
al gran  salón Tanto Monta.

Bajando al nivel de la plazuela, al otro lado de su  muro sur del 
zaguán de los arcos apuntados,  hay otro volumen más pequeño, que 
como referencia para identificación, es el que sostuvo el comedor 
del Obispo Colom, en el siglo XX.  Como buena parte de las construc-
ciones medievales tiene arcos,   que   son de descarga, pero en esta ocasión dos de ellos  funcionan  como arbotantes o 
contrafuertes, de  la sala grande. Ello  lleva a pensar que estos  fueron añadidos posteriormente por exigencia de estabilidad 
de los dos grandes arcos que hay en  la sala. Los muros en su aspecto actual son un collage  de aparejos de diversas épocas. 
Entre ellos hay tapial con ladrillos al tresbolillo, lo que hace pensar que esta construcción puede ser una añadidura del siglo 
XVI. En su interior, una vez más, hay 
huella de diferentes vanos abiertos 
y cerrados en diferentes momentos, 
con resultados   de difícil lectura. La 
parte baja de este volumen   debió 
ser destinado preferentemente a cor-
ral, destino que también debió   ser, 
por lo menos temporalmente, el es-
pacio descubierto, que existe entre 
estas construcciones y la torre. Este 
espacio o huerto pequeño es el que  
habíamos destinado a jardín medici-
nal medieval, por iniciativa de escuela 
Taller  (1997) 21.

Al vestíbulo  o zaguán de los dos 
arcos se accedía directamente desde  
el portón de la actual calle del Desen-

21  Mariano  SALCEDO FERRA (monitor). Herbario, Recinto Catedral, mayo ’97, inédito. Alumnos: David Bretós Blasco, Sebastián Climente 
Latorre, David Mañas Foncillas, José Ignacio Nogarol Sanchéz, Leonardo Pardo Brau, Francisco Javier Sánchez Manso, María Jesús Sierra 
Bautista, Verónica Buisán Pardina.

Contrafuerte a los arcos del vestíbulo-zaguán en el 
acceso al huerto pequeño (Foto ANM, 2017)

Proyecto de jardín medieval en el huerto pequeño (Foto ANM, 1981)
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gaño. La elegante y sencilla portada todavía conservada tiene el escudo que 
se ha identificado como del obispo Arnedo que certificaría su patrocinio y lo 
dataría (1572-1574). A la izquierda entrando apareció otro escudo tras el con-
trafuerte de ladrillo eliminado en los trabajos realizados por la escuela taller 
para el acondicionamiento de la rampa. La realidad es que ninguno de los dos 
escudos responden al tipificado como de Arnedo, aunque no era infrecuente 
que hicieran modificaciones o diferentes presentaciones. Quizá, el de la portada 
es el escudo del obispo  fray Bartolome de Foncalda y Virto (1671-1674).  

Aynsa todo lo que dice del obispo Arnedo es: “Hizo este nuestro Prelado en 
su palacio Episcopal un cuarto de casa, donde puso su escudo de armas”22Esta 
información puede estar relacionada con un dato apuntado de paso en el inven-
tario del siguiente obispo, Pedro del Frago, cuando habla  del “…primer aposen-
to del quarto nuevo…”23 Entonces, con toda probabilidad está identificando las 
diferentes cámaras que fueron acomodadas como entresuelo, en el zaguán de 
los dos arcos 
apuntados. 
Esta actua- 
ción Duran 

Gudiol la retraso hasta principios del siglo XVI, pero es más 
verosimil que fuera construida por el obispo Arnedo.

La portada de la rampa es  elegante, de grandes 
dovelas finamente cortadas y perfectamente monta-
das. En realidad era la forma de ennoblecer la entrada  
a las casas señoriales que se generalizó en el siglo XVI 
y se mantuvo durante tres siglos por muchas partes y 
particularmente en los pueblos del Somontano.

Como subrayé 
desde el principio, 
forma parte de este 
conjunto palacial el 
haberse construido 
en dos niveles y con 
diferentes edificios. 
Básicamente son el 
de este nivel de la 
plazuela   y el del Ti-
nell o Tanto Monta. 

22   Fco D. AYNSA, Fundación, excelencias, grandezas y cosas memorables de la antiquísima ciudad de Huesca, Huesca 1619, Op. cit. p. 484;  p. 482 : 
como dato curioso  para la historia de la arquitectura de Huesca, aunque marginal en esta investigación, Aynsa dice dice  que cuando muerto 
lo trajeron a Huesca  “Fueron  traídos [sus restos] a la iglesia de San Salvador de Huesca y de allí llevados a la iglesia mayor…” 
23  “Inventario del los bienes de don Pedro del Frago…”publicado por C. MORTE,  “El testamento y la colección del obispo Pedro del Fra-
go”, en Artigrama  num 2 (1985) p. 71.

Escudo obispo Arnedo (2017)

 Ubicación del escudo obispo Arnedo y portada de la rampa (2017)

Obispo Pedro de Frago en su enterramiento de Uncastillo 
(Foto, Fundación Uncastillo)

 Escudo de la portada
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Con toda probabi-
lidad, por esta parte del 
portón, los obispos   alber-
garon los medios de trans-
porte a lo largo de todos 
los tiempos. Por el inven-
tario del obispo  Pedro del 
Frago,  en 1584, consta que 
tenía un coche, un carro 
cubierto y otro descubierto 
y tres mulas24.

Enfrente de la porta-
da  de la rampa, detrás de 
un muro en talud escalona-
do están las fachadas de 
casas medievales reutiliza-

das para hacer el cellero. Sobre él, está el Tanto Monta. Están ocultas por un muro-contrafuerte escalonado.

Dentro de la plazuela, a la derecha de la portada de la ram-
pa,  había dos edificios que estaban demolidos en 1979. Eran 
dos casas que en su última reconstrucción recordaban el siglo 
XVI. Fueron  muy rehechos a finales del siglo XIX, cuando ya es-
taban muy ruinosos. Duran Gudiol  encontró la  función a estos 
edificios. Parece que durante el pontificado de Juan de Aragón 
se construyó junto al portón de la calle Desengaño, un edificio 
con “instancias del comisario  y 3 cámaras de otros familiares”, 
y, en planta baja,  reposte de leña y cebada y las caballerizas25. 

Tenemos noticias de otro obispo de la  segunda mitad del 
siglo XVI, Don Pedro Agustín (1545-1572). Sabemos que “Hizo 
en su palacio Episcopal  un consistorio, capilla y quarto el año 
1560 donde hoy parecen sus armas con lo cual adornó harto 
la vieja y antigua casa y palacio Episcopal, como también están 
pintadas  en la puerta de la iglesia del monasterio de S Agustín26.

El consistorio del obispo, lugar de reunión, pudo ser el es-
pacio añadido a la torre de Gudal que después fue sala de re-

24   A DURÁN GUDIOL,  Historia…Op.cit. p. 195: Muerto el obispo Frago se encontraron en la caballeriza  “tres mulas grandes negras con us 
sillas y frenos, un coche con sus guarniciones  para las mulas, dos pardas y una roya de carro, un carro cubierto y un carro descubierto”. Nota: el servicio 
de los obispos varió llegando a ser numeroso. Durán Gudiol recogió varios listados de los diferentes trabajos especializados  que pudieron 
llegar a tener.
25  A DURÁN GUDIOL,  Historia…Op.cit. p 123
26  D. AYNSA, Fundación ...Op. cit.  p. 422;  La cita del Padre Huesca dice :“…y también [amplió] el Palacio Episcopal en que hizo construir el año 
1560 un consistorio para las audiencias, una capilla y un cuarto”; Padre HUESCA, Teatro  histórico de las iglesias del Reyno de Aragón , VI, Pamplona 
1976,  p. 338.

Construcciones desaparecidas del siglo XVI, en  la plazuela de la rampa de acceso al Palacio
(Fotos MALopezM 1980)

Planimetría de la planta baja del Palacio, ubicación de  
construcciones del siglo XVI (Plano R. Zalba, 1976)



32

cepciones hasta tiempos del obispo  Lino. Antes de este Obispo,  había sido remozado 
por los obispos Zacarías Martínez y  Colom. Enlucidas las paredes conservaba  una 
distribución de vanos bastante irracional. 

El escudo de Pedro Agustín lo encontramos en el almacén donde fueron depos-
itados otros elementos recogidos en la demolición. Es de madera y parece haber es-
tado a la intemperie, pues apareció tan enjuto como los viejos portones. Este escudo 
certificaría que en tiempos de este obispo  fue cuando se amplió hacia poniente y el 
mediodía la torre de Garcia de Gudal,  construyendo las bodegas rellenas de escom-
bros ya comentadas. Sobre ellas, y a poniente, mediante nueva construcción, debió ser 
ampliado el espacio de la torre. 

Coincide que por esta parte, todavía en tiempos del obispo Lino Rodrigo tenía su 
sala de audiencias, donde estaba la capilla a la que se podía incorporar esta sala en caso de mayor afluencia de fieles. En 
este caso si esta era la capilla a la que se refiere Aynsa y el Padre Huesca, en tiempos del obispo Sardinero sería, a su vez, la 
capilla alta, en referencia a otra capilla construida en el siglo XVII, por el obispo Bardají, cuando construyó la escalera interior 
del Tanto Monta. Es decir durante mucho tiempo el Palacio pudo tener dos capillas.

Con toda seguridad existían en el siglo XIII las salas que, aproximadamente en ángulo recto, forman los bajos del salón 
Tanto Monta y de las dependencias del actual Museo,  en otro tiempo curia episcopal. Hay documentos en las que se les de-
nomina “celleros”  [cilleros].  Estas salas parecen ser  obra de las primeras actuaciones del clero de la Catedral coincidiendo con 
la remodelación estatutaria de los canónigos y la construcción de la nueva Sede o Seo. La de la derecha, más larga, es de siete ar-
cos diafragma. Previamente a su última remodelación tenía unos bancos que parecían haber sido asiento de toneles y tenía 
una serie de tinajas.  Con toda probabilidd tuvo 
una planta o piso intermedio.   El banco también 
pudo tener acomodados pesebres. 

La que hace ángulo que soporta el Tanto 
Monta, más ancha, de seis arcos     debió tener 
diferentes usos, como el de granero y   bodega. 
Probablemente existieron aisladas entre sí. No 
queda claro si estaban vinculadas a los trece   tru-
jares que en el extremo opuesto, hacia poniente, 
hay en el mismo solar. Estos eran de los canónigos, 
mientras que la bodega y cellero, por su ubicación  
parece que eran de   la Mensa episcopalis.  Prob-
ablemente los compartieron. Los numerosos y 
enormes  trujares conservados,  obligan a pensar 
en un abundante proceso de elaboración de vino 

Planimetría a nivel del Tanto Monta (Arquitectos Sancho Marco 1998)

Escudo del obispo Pedro Agustin
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que necesitaría de un 
lugar de almacenaje y 
crianza27.

La entrada actu-
al a los  celleros, es de 
las obras de 1979-80, 
cuando se intervino 
en el conjunto de am-
bas. Parece que había 
sido de arco de medio 
punto que en algún 
momento fue mordi-
do en los riñones para  
conseguir mayor aper-
tura, quizá para facilitar 
la entrada de animales 
cargados. Estas salas,   
majestuosas por su 
longitud y   arcos lige 
ramente apuntados, 
fueron consideradas 
como tales por croni-

27  R. FERRER NAVARRO, “Estudio cuantitativo y cualitativo de los cultivos en Huesca, siglos XII y XIII”, en  Actas del Séptimo Congreso 
Internacional de Estudios Pirenaicos, Seo de Urgel, 1974,  T VI,  pp. 201-211; Mª L. CABANES CATALÁ, “Representaión  Cartográfica de las 
Décimas y Primicias recogidas en la Diócesis de Huesca durante los años 1279 y 1280”, Op. cit.      pp. 291-296; C. LALIENA CORBERA, “El 
viñedo suburbano  de Huesca en el siglo XIII”, en Aragón en la Edad Media, Zaragoza (1983),  T V. pp. 23-44; “ El viñedo de la Catedral de 
Huesca y el paisaje agrario oscense en el siglo XII”,  en Simposio Nacional sobre Ciudades Episcopales, 1986;  J. F. UTRILLA, “El dominio de la 
Catedral de Huesca en el siglo XII”, en Aragón en la Edad Media, (1984) VI pp.; José M. LATORRE CIRIA, “Las rentas de la prepositura de 
la Catedral de Huesca en el siglo XV”, en Simposio nacional sobre Ciudades Episcopales, Tarazona  1986; Economía y religión. Catedral de Huesca, 
rentas y distribución social (siglos XVI-XVII), Zaragoza, 1992.

Cellero-bodega de siete arcos, después 
de la intervención

Cellero de seis arcos después de la intervención

Cellero-bodega de los 7 arcos en 1978 (Foto ANM)

Cellero de seis ancos (Foto ANM , 1977)
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stas del XVII28 

Entrando en el cellero de los seis arcos, el muro de la 
izquierda está formado por restos de dos casas medievales 
cuyos muros fueron  reutilizados para  encajar en ellos los seis 
arcos diafragma, y levantar sobre ellos  la sala la llamada del 
Tinell mayor. Ponen de manifiesto, una vez más, el sentido de 
reutilización, por razones de economía, de estructuras pre-
viamente existentes. Eran dos casas contiguas, y profundas, 
que debieron ser de cierta relevancia social dada su anchura 
en fachaba, pues superaban 
a las generalizadas de una 
anchura de unos cinco-seis 
metros.   Su espacio útil   lle-
gaba hasta el muro posterior 
de la plataforma premedie-
val, que les había servido de 
apoyo trasero. No obstante, 
la casa más meridional de 
las dos, sustituyó parte del 
muro posterior de apoyo, el 
del patio de la logia, por obra 
de sillares, que aparecieron  al descubierto en la ex-
cavación de 2004 29

 A su vez, al menos una de ellas tenía  en la 
primera planta elevada una ventana lobulada tra-
bajada en piedra que fue incorporada como venta-
na del Tinell. (VER  alzado de p. 34).  Las entradas, 
en ambas eran pequeñas y arqueadas, abiertas en  
zócalo de piedra donde también se   abrían estre-
chas aspilleras. Todo ello se conserva pero solo es 
visible desde dentro del cellero. Al exterior solo se 
ve la entrada de la más meridional que siempre fue 
utilizada como una de las entradas al cellero, desde 
la escalera o rampa que hubo junto a ella. El resto 
de la fachada y la de la casa contigua desapareció 
cuando a mediados del siglo XIV fue necesario ocul-
tarlas detrás de un muro escalonado, pues peligraba 
el salón del Tinell mayor, que  había sido levantado  

28  Noticias para ilustrar y declarar el perfil  de la Ciudad de Huesca en sus márgenes, Mss, Hacia 1645, fol. 64 v. “Por un angulo  [del claustro] da 
base  la entrada al Palacio Episcopal edificio que muestra magnificencia en lo antiguo pues en lo subterráneo que no se goza hay salones y otras piezas de 
mucha grandeza; lo que hoy se habita no es inferior a lo dicho”.
29  J. F. CASABONA, P. de la FUENTE “Informe sobre el control y seguimiento arqueológicos en el salón Tanto Monta de la catedral de 
Huesca, 558, 09,036, 2010” (diciembre-enero 2020)

 La ventana actual del Salón corresponde a la casa 1 del cellero.
En el alzado se señalan, en rojo,  la ventana baja y puerta del cellero  

actualmente  cegadas, vistas  en la  recomposición desde
el interior de la casa y del cellero.

(Alzado MALopezM 1978)
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sobre ellas.   Son casas que pueden  estar mencionadas en alguno de los documentos que han servido para la reconstrucción 
parcelaria hecha al principio de este estudio. Esta última podría ser la Berag.

Hasta  la intervención de  los 79-80 todavía era visible la irregularidad del muro, soporte norte, donde estaba a entrada 
principal al cellero. (VER fotos p. 63)

Ademas de esta entrada, hacia el centro del muro del cellero hay otra pequeña de arco de medio punto, cegado proba-
blemente desde el primer momento de la reutilización de su fachada, pues en su lugar se apoya uno de los arcos diafragma. 
Correspondiendo a esta segunda fachada su ventana lobulada quedó incorporada al Tanto Monta.	

Es  imprescindible la información que aportó Durán Gudiol  y que por no ser muchos los 
datos que del conjunto palaciego tenemos  se ha reproducido con reiteración.  El documento 
medieval del 20 de marzo de 1384 [sede vacante] informa de que  Domingo Montagut  maes 
tro de obra de fusta, y Juan de Quadres, maestro de obra de piedra, fueron requeridos, en 
situación de emergencia,  para reconocer el estado de los edificios que constituían el Pala-
cio del obispo. Consecuentemente  dictaron el siguiente informe-presupuesto, interesante por 
varias razones.  “Primerament dixieront que al todo lo menos havia necesario  para acorrer a 
las reparaciones de las ditas casas siense del dito tinel mayor dos mille solidos jaccenses. Item 
dixieron que el dito tinel mayor stava a grant et evident peroglo de cayer  et que si aquel  cayha 
sea destrucción de las ditas casas et mayorment  de todos los cellyeros que sont just aquell et 
los vaxiellos que y son perdrían et destruirían. 

La información es sustanciosa, pues  habla del peligro que corre el tinel mayor o come-
dor grande, y “ todos los cellyeros que sont just aquell et los vaxiellos que y son perdrían et 
destruirían “30.

Este breve pero aclaratorio documento nos da pista para reconocer la estructura básica de lo que por entonces era ya  
el  Palacio episcopal. En este momento el conjunto palacial era bastante complejo y  base de lo que durante siglos iba a ser 

30  A. DURÁN GUDIOL: Historia... Op.cit.  p. 53: ACH 2-137.

La puerta de la casa numero 2, es la única que se representa en el alzado del cellero (M Lopez M 1978). En esta recomposición digital de 
las casas han desaparecido los seis arcos diafragma del cellero  (Tratamiento digital ANM) 

Exterior de la puerta 
número 2 del cellero
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el Palacio de los Obispos. Durán Gudiol  
en varias ocasiones presentó un esque-
ma  que es básicamente válido.

Para entenderlo, hay que tener 
presente que el documento     es de la 
segunda mitad del siglo XIV. Entonces 
estaba consolidada la autonomía de las 
tres administraciones  que actuaban en 
la catedral y su entorno. Consecuente-
mente, el espacio a disposición del obis-
po en la parte alta o nivel de la catedral 
y claustros comenzaba en el extremo 
de poniente en el muro que actualmente 
da acceso a lo que se conoce como porche  
del obispo Juan. La puerta, que todavía 
allí está, se llamaba Puerta del Obispo, 
porque era donde comenzaba el espa-
cio de su disponibilidad. Así lo entendió 

Durán Gudiol y debe entenderse a partir del documento que aportó. Así se llamaba desde tiempo inmemorial y seguía lla-
mándose al final del siglo XVIII, tal como recogió Novella en su Ceremonial. En su texto se dice que el coche de caballos del 
obispo  llegaba hasta esa puerta, y quizá la traspasaba. Los carruajes recorrían el claustro. A este lugar de trásito, los claus-
tros, se llegaba desde la Plaza de la Catedral desde donde tenía acceso abierto, sin puerta, hasta que la colocaron en 163931.

El documento  nos ayuda a identificar otros servicios al otro lado de la Puerta del Obispo:  “Reconoscieron el porge de 
part de la claustra de la Seu, el tinel que es atenient al dito porche, 
el repost, la cozina contiguos”. 

Traspasada la puerta del Obispo había  un tinell más reduci-
do que el grande o mayor,   y un reposte. Es decir un comedor-sala 
y una despensa. Coincidiría con lo que hoy es taller de restaura-
ción del Museo Diocesano. Curiosamente, a su vez, se constata 
que estos servicios están  acomodados en la casa medieval mejor 
conservada de todo el Entorno y la más antigua de Huesca.         

No tenemos por ahora ningún dato que nos permita saber 
cuándo fue adquirida por el Obispo. Es construcción del siglo 
XII-XIII. El acceso estaba al norte y era mediante arco de medio  
punto,  actualmente está descontextualizado por quedar en alto. 
Fue en la actuación que se realizó en los años 1979-1980 cuando 
fueron removidas las tierras  y sillares que llegaban hasta el nivel 

31  Fco. D. AYNSA,  Fundacion…   Huesca 1619,    p.  422: Don Guillen de Ponz   “Ayudó con sus rentas a la fabrica del cuartel del claustro  que 
corresponde a la puerta de la Iglesia catedral, por donde se entra al Palacio Episcopal , y a la casa de la Limosna, adonde están esculpidas sus armas”; V. 
NOVELLA. Ceremonial , 1784, parte 4ª, fol. 416; A NAVAL MAS, “Los claustros de la catedral de Huesca”, en Diario del Altoaragón, 10-VIII-
2012, y Huesca Urbs,  p. 118-121

Casa medieval. Su acceso ha quedado 
dexcontextualizado

Trasera de la casa medieval con arco del 
porche incorporado a la logia 

(Foto ANM, 1979)

Puerta del Obispo, en el arco del porche medieval, actual 
logia obispo Juan  de Aragón (Foto ANM, 1978)
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del umbral, dando sentido a su colocación en la fachada. No obstante, hasta entonces esta 
puerta había estado oculta durante siglos por construcciones posteriores que también fueron 
eliminadas  entonces. Sobre esta puerta se conservan todavía dos ventanales contiguos de 
diferente traza pero con rasgos góticos. El piso de estos ventanales es el nivel del claustro.

En el muro opuesto a estos ventanales, están todavía en su sitio, dos accesos también 
de diferente trazo. Uno de ellos fue alterado para acomodar una puerta de buena carpintería 
de madera, lo cual debió ser a mediados del siglo XIX. Con sus diferencias formales parece 
que quisieron  poner de manifiesto una voluntad de diferenciación de cada acceso, al igual 
que con los ventanales. Estas puertas, que actualmente dan al porche  de Juan de Aragón, 
quedaban bajo un cubierto del que el arco frontal a los accesos quedó incorporado a los de 
la logia o porche, razón por la que es de diferente radio.  Probablemente en línea con este 
había otro que continuaba hasta el claustro. Haciendo ángulo recto con aquel y con este otro 
supuesto arco, quizá dos, en el muro de separación entre el claustro  y la logia hay otro arco 

de medio punto, no visible actualmente,  dentro 
del cual  fue acomodada la puerta del Obispo que 
es la que conecta el porche de Juan de Aragón con 
el claustro de la Catedral.   

Coincidiendo con estas constataciones ar-
queológicas hay que recordar que el documento 
reiteradamente utilizado  dice “Reconoscieron el 
porge de part de la claustra de la Seu”.  No hay 
indicios, por ahora, para concluir que   esos dos 
arcos contiguos  en la Edad Media continuaban en 
línea hacia levante  con otros en una disposición 
similar a los de la logia-porche llegado a nosotros. 
La información del documento que nos sirve de 
base dice que junto al tinell, que no era el mayor, 
y que consecuentemente era más pequeño, esta-
ba la despensa y la cocina. Eran dependencias  de 
uso diario  que requerirían una protección de las 
inclemencias que bien pudo proporcionar el su-
puesto porche, después sustituido por el de Juan 
de Aragón. ¿Qué hacian aquí otra cocina, despen-
sa y pequeño tinell?. Los obispos en algunas épo-
cas llegaron a tener numerosos sirvientes. Durán 
Gudiol, a su vez,  colocó dependencias al servicio 
de algunos canónigos en una construcción cuyo 
lateral de poniente era de  arco ciego apuntado 
que está al exterior  de la capilla de San Francis-
co, hoy sacristía, a su vez, contigua a la capilla del 
Santo Cristo. Este edificio desaparecido fue re-
utilizado, y no debe descartarse la posibilidad de 
que hubiera sido la desaparecida capilla de Santa 

Porche o logia, todavía con el piso alto y edificio de la derecha 
(Foto ANM, 1978, abajo, foto 2021)

Escudo del obispo Juan de 
Aragón
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María, hipótesis por la que  me inclino.  En un momento dado, fue cerrado con ladrillo apoyado en zócalo  de sillares sacados 
de otra parte. Es lo que hoy se ve (VER imagen p.16).

Debe deducirse, por lo tanto, que existía un porche que, después, en tiempos del obispo Juan de Aragón,  fue rehecho 
por este obispo. Durán Gudiol llega a afirmar que sobre la nueva logia se construyó un piso conocido como “cuarto nuevo” 
en cuyo frente todavía está  el escudo del obispo fallecido en 1526. Al menos el aparejo reutilizado no lo desmentía pues 
era de tapial con ladrillos hincados  al tresbolillo32. 

Hasta  el momento en que el obispo Lino abandonó el palacio en 1954, en los  locales del pequeño tinell, la despensa 
y la cocina, que estuvieron en la logia,  estaba su curia, después de haber experimentado sucesivas transformaciones. En-
tonces al Tanto Monta se entraba por el portón con el escudo del obispo  Onaindía. Este portón estaba en el interior de un 

32  A. DURÁN GUDIOL, Historia …Op. cit., p. 193.

	  Proyecto no realizado de jardín renacentista  en el huerto grande-hortal (Foto ANM,  1982)
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vestíbulo o zaguán que era parte de un edificio diferente al del porche o logia. Era de dos  alturas, más otra retranqueada 
por la parte trasera, la que daba al huerto. Si la logia había sido más prolongada, hacia levante,  desapareció al construir 
este edificio  de acceso   al Salón. Probablemente en este espacio, que actualmente coincide con los servicios sanitarios del 
Museo, es donde  estaba la escalera de acceso al piso alto del “cuarto nuevo”. Sospecho que el escudo del obispo Esmir, que 
actualmente está sobre la entrada del Tanto Monta, estaba en este mismo espacio datando esta desaparecida construcción 
anexa al Tanto Monta.

Finalmente a nivel  bajo de las salas de siete y seis  arcos, hay un gran espacio descubierto que era el huerto del Obispo, 
separado de otro que era de los canónigos. De él hablaremos al repasar las construcciones del siglo XIX y XX. En este huerto 
tuvimos el proyecto, junto con la escuela taller el Ayuntamiento, de hacer un jardín renacentista. 

Desde la puerta del Obispo, entre el claustro y la logia, hasta la de la rampa en la actual calle del Desengaño, en cota 
unos siete metros mas baja, la extensión del  Palacio  episcopal  era enorme. Era propia de un castillo con sus espacios 
abiertos, claustros, huertos, y los cerrados, como la  torre de García de Gudal, construcciones de Gastón de Moncada y de 
Juan de Aragón. Estas son denominaciones convencionales, de acuerdo  con las actuaciones más conocidas. Como desde el 
principio destaqué este palacio ofrecía la peculiaridad de ser un conjunto de construcciones yuxtapuestas, más a la manera 
de un castillo, que un edificio compacto con carácter palacial.

Las letrinas 
En el extremo del huerto grande, junto a la entrada de la sala o cellero de los seis arcos, y con acceso desde la plazuela 

de la portada de Arnedo, o de la rampa, estaban las letrinas.

Haciendo ángulo recto con el muro de la entrada  del cellero queda incompleto un pequeño arco de medio punto, en 
la actualidad descontextualizado.  En 
el año 1982 todavía se conservaba ín-
tegro este arco. A la hora de inspeccio-
nar este lugar hay que tener presente 
que el muro que hay junto a él, de sil-
lares cortados mecánicamene,  es de la  
intervención en los años  79-80, cuando 
fue puesto para   reforzar la estructura 
del Tanto Monta por el ángulo noreste.

El informe de Montagut, enumera 
las letrinas entre   las estancias que visi-
taron. Era un servicio que formaba parte 
del   conjunto episcopal de habitación. 
Para entender su funcionamiento es 
imprescindible hacerse a la idea  de los 
hábitos y costumbres de aquella época. 

En este punto hubo  hasta 1979-
80 una escalera de peldaños que per-
mitia el acceso al huerto grande . Esta 

Planta baja del Palacio a nivel de la puerta de la rampa (Plano MLopèzM, 1978)
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escalera resultó   caprichosamente 
complicada, con tramos y angulaciones 
que  eran innecesarios para  lo que se 
le pedía. Sin duda la solución estaba 
condicionada por algo. Al desmontar 
esta escalera no se prestó atención a 
la información que podía ofrecer.   En 
la campaña de 2014  el arqueólogo An-
tonio Alagón  con los alumnos de la es-
cuela taller “Huesca Monumental” en-
contró unas estructuras profundas que 
identificó como de función hidráulica y 
dató en época premedieval33. 

 Es muy probable que al margen 
de su antigüedad estos restos   fueran 
reutilizados como pozo ciego o conec- 
tados con un desagüe. Después de la  
demolición de la escalera, todo induce 
a pensar que las letrinas estaban aco-
modadas en una   reducida construc-
ción  proporcionada a su  función, que 
fue la que condicionó el trazado de la 

escalera. Por la razón que fuera, la construcción con la pequeña  cámara fue respetada cuando la escalera  fue montada.   
Probablemente, entonces, todavía tenían alguna utilidad.

El acceso a la pequeña cámara, sería a traves del  arco de medio 
punto, en parte     conservado,   junto al muro actualmente de apeo al 
salón del Tanto Monta,  y alineado con el muro medieval escalonado de 
contención,  dispuesto para dar solidez a este salón. A esa entrada de 
las letrinas se llegaría  bajo el  arco  de la casa desaparecida, situado a 
la derecha  de la rampa (VER Foto p.103).  Este arco estaba en los bajos, 
quiza caballerizas, de esta casa  y hacía ángulo con el exterior del edificio 
del Tanto Monta. Entrando en el espacio enlosado  que había detrás del 
arco, por la izquierda  se podía llegar a  las letrinas.  

Está pendiente de comprobación, pero con toda probabilidad estas  

33  Antonio ALAGÓN CASTÁN “Informe del Taller de Empleo ‘Huesca monumental’, en el entorno de la Catedral de Huesca, Campaña 
2014”, en Arqueoplus-Proyectos de Arqueologia y Patrimonio, (sin paginación, ni fecha): Existen restos de conducciones de agua. Parece tratarse 
de una cubeta o arqueta de decantación de época romana, integrada en una red hidráulica, reutilizada en época altomedieval islámica”… 
Fragmentos de época romana medieval y moderna.“…potente estructura de sillar, situada por debajo de los edificios medievales y con diferente 
orientación (este-oeste), asociado a una estructura hidráulica de envergadura que pudo utilizarse hasta bien avanzada la Edad Media…”, ”…está formada  
por un sólido muro de potentes sillares de arenisca orientado este-oeste, que limita por el sur una conducción-arqueta de agua, que discurría hacia el este y 
que la construcción de las estructuras medievales, de los siglos XII-XIII, no la destruyeron…se trata  de una construcción hidráulica de época romana… 
que solamente de forma parcial fue reutilizada en época medieval con las mismas funciones de drenaje…al día de hoy todavía se mantiene un arbellón bajo 
arco de medio punto como salida del sistema de drenaje…”

Planimetria de la excavación, 2004 (A. Alagón)

 (Foto A. Alagón, 2004)
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letrinas evacuaban las aguas fecales a través de una alcantarilla cuya embocadura de arco  aparece junto  a la rampa de acceso a la 
portada del obispo  Arnedo, marcando un canal de servidumbre que ha permanecido en este lugar no menos de setecientos años.  
Era el sistema normal de evacuación, en este caso a lo que hoy se llama calle del Desengaño. Generalizado en otros lugares implicaba 
desaguar al centro de la calle, al “vallo” que era como se llamaba en algunos pueblos. Por él  las aguas fecales  serían arrastradas  con 
las aguas  de lluvia cuando lloviera.

Podría pensarse si hubo otra letrina más cercana a la torre-palacio García de Gudal, pero no hay indicios. Si no era todo el personal 
el que iba a la letrina, hay que hacerse a la idea de que existían sistemas portátiles para defecar y que la servidumbre, en el mejor de los 
casos, llevaría hasta la letrina. Las garitas exteriores colgadas en las fachadas con función de retretes son del siglo XIX, y generalmente 
desaguaban sobre corrales. 

En el siglo XIX los retretes 
estaban en la galería alta,  y en 
un proyeco de actuación   de 
1876, se dice en varias ocasiones 
que eran   únicas en el Palacio. 
Estaban entonces formados por 
cuatro cámaras individualizadas. 
Está documentado que en tiem-
pos del obispo Zacarias Martinez 
(1919-1925) se acondicionó un 
inodoro en una cámara adecua-
da a ello en el edificio pantalla 
de enfrente, situado en la misma 
plazuela.

Izquierda: el arco  de la derecha todavía existía en 1997;  en la actualidad se conserva su sector de la izquierda.

Canal de servidumbre  entre rampa y casa contigua.
 (Foto ANM  2017)

Desagüe al canal, incorporado a la 
casa que lo enmarca (2017)
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Recomposición 
hipotética 

correspondiente a los 
siglo XIII-XVI

(Dibujo ANM)

Recomposición 
hipotética 

correspondiente a los 
siglos XVI-XVIII
(Dibujo ANM)
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Detalle del Palacio Episcopal en la panorámica de Carderera (1841), modificada digitalmente la entonación

Vista aérea del 
Palacio Viejo. 
(Foto ANM, 
1987)
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Conjunto del Palacio Viejo 

1, Cuadras. 
2, Vestíbulo de dos arcos con escalera hipotéticamente repuesta. 
3, Letrinas. 
4, Cellero de seis arcos. 
5, Cellero-bodega de siete arcos. 
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6, Casa medieval con porche. 
7, Torre de García de Gudal, hipotéticamente recompuesta. 
8, Acceso a la segunda Sala anchurosa. 
9, Acceso al Tanto Monta. 
10, Ventana del  Tanto Monta que  formó parte de la casa de abajo.
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Salón del Tanto Monta antes de la intervención
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El Salón del obispo Espés

La pieza más destacada del Palacio Episcopal es, o ha sido, el salón comúnmente llamado del Tanto Monta, por la 
techumbre que la cubre. No es mucho lo que documentalmente sabemos con respecto a los avatares que, de forma palpa-
ble,  ha experimentado esta techumbre durante la historia. Lo  evidente es que, si ha llegado a nosotros es porque siempre 
tuvo alguna utilidad y porque hubo obispos que se preocuparon de mantenerla, restaurarla y enriquecerla en su apariencia, 
según sus criterios. Por eso, es su  devenir lo que le ha dado la impronta que ostentaba, al margen de cómo pudo ser y apa-
recer en los diferentes momentos de la historia en que fue intervenida. Este devenir es el que debió haberse salvaguardado 
últimamente con una intervención profesionalmente correcta. 

La sala ciertamente ha sido majestuosa y a ello contribuyó la anchura de la misma cubierta por once jácenas de 
ocho metros con sus extremos embebidos en los muros. Hay que hacerse a la idea del esfuerzo que supondría traerlas a la 
ciudad. De ello fueron  conscientes quienes las vieron. Una segunda sala contigua, más pequeña pero de similar anchura 
estuvo cubierta con  vigas  de menor longitud al estar dispuestar en sentido transversal. 

Necesariamente tenemos que recurrir  a Francisco Diego de Aynsa, de 1619, que escribió la referencia más antigua de  
este salón. Ha sido repetida una y otra vez en los términos en  que la escribió.  

“Hizo  [el obispo Espés] en Palacio dos muy anchurosas salas con techumbres muy curiosas pintadas a lo antiguo y 
entre otras muchas pinturas y armas hay cortada esta letra: ‘Tu es mea Espes’, y en la mayor de estas salas que es la primera 
luego entrando en el Palacio hay en lo largo de la ultima viga de la techumbre este retulo. En el año de 1478, fue fecha la 
presente obra por el noble dom  Anton de Espes por la Divina gracia Obispo de Huesca, regnante la Magestad del Rey don 
Iuan, y en Castilla su glorioso hijo el Rey  don Fernando  Rey de Reyes”34

 A falta de otra información es ineludible hacer hermenéutica o exegesis de este texto, único, y el más completo, en 
el que escribió lo que escribió  cuando sin duda nunca pudo sospechar que íbamos a escudriñar el significado de cualquier 
matiz de su redacción.

Aynsa  escribió antes de cualquier intervención del obispo Bardaji, del  que se  han reinterpretado  algunas  modifi-
caciones  hechas en este salón. Dice, ‘dos muy anchurosas salas’, poniendo énfasis en “anchurosas” mediante el adverbio 
muy.  Añade, que  la mayor de estas salas “es la primera luego entrando en el Palacio”. Lo más obvio es deducir que estaban 
contiguas, precisando que decir anchurosas no es decir que la segunda fuera muy larga, ni necesariamente tan alta. Desde 
el primer momento publiqué que las dos salas estaban contiguas35. 

Arco Garay, insistiendo en que estaban juntas, había escrito en 1923, antes de la intervención del obispo Colom: “Am-
bas salas ostentan  hermosos artesonados dorados o policromados al estilo de la época. Están las armas del prelado con el 
mote “Tu es mea Espes” en los zapatones o ménsulas que sostiene las vigas, que figuran ángeles con el escudo de armas de  
don Antonio de Espés en las manos”36. Es decir, aunque transformada la segunda  de ellas, ambas salas se conservaban en 
tiempos de Arco Garay.

Aynsa, en su apreciado texto, a continuación nos da la fecha y el autor de la iniciativa. Luego recoge la frase completa 

34  D. AYNSA,  Fundación, excelencias, grandezas y cosas memorables de la antiquísima ciudad de Huesca, Huesca,  1619, p. 422.
35  A. NAVAL MAS, “Un salón del siglo XV: Tanto  Monta de Huesca”, en  Huesca, Urbs p. 127,  y Aragon ... , Zaragoza, 2005, num. 358,  pp. 5-10.
36  R. del  ARCO  GARAY, Las Calles de Huesca, Huesca, 1923, pp. 119;  Antiguas Casas Solariegas de la Ciudad de Huesca, Madrid, 1918, pp. 26-27.
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que, según la vio en la última viga  decía “En el año de 1478, fue fecha la presente obra por el noble dom Anton de Espes por 
la Divina gracia Obispo de Huesca...”

No ha sido  encontrado ningún indicio de  tal ‘retulo’ del que inequívocamente dice que estaba en la primera de las 
salas entrando, “en lo largo de la última viga”. Fueron buscadas las huellas de esta inscripción  tanto en un extremo como 
en el otro.

Estaba y está ciertamente, una leyenda,  “Tu es mea Espes” que todavía se puede leer. A nosotros ha llegado en tres  
ocasiónes: en  la media zapata de la derecha del extremo sur y en los listeles o taujeles de las zapatas num 18 (7) y  17 (6) 
[de acuerdo con la numeración usada en este trabajo37 .  A partir de estas constataciones,  a la pregunta de cómo hay que 
explicar  una afirmación tan explícita como la frase recogida, la d Aynsa, y su no conservación, lo único que se puede con-
testar es que no se ha encontrado.

Por otra parte tampoco Aynsa  recoge otra frase que en la última intervención encontraron los restauradores: LO QUE 

37  C.GARCES MANAU “La techumbre del Tanto Monta (Huesca 1478) y el lema de Fernando el Católico” en Argensola, núm 127, p. 92.

Zapata de la derecha del cierre sur, trasladada al fondo del actual escenario

Zapata número 15 (4) con inscripción. Vista desde el norte 

Zapata 18 (7), frente sur. Escudos de Bardají y  EspésZapata 17 (6), frente sur. Escudos  de Espés y  de Bardají
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*RAON*NO ALCANÇCA FE* Y * SPERANÇA.  Por lo tanto,  si algo se pone de manifiesto es que Aynsa  fue selectivo en tomar 
notas y dejar constancia. Después de todo ello  se ha insistido en que si no dice nada del mote “Tanto Monta” es porque no 
lo vio, y no lo vio porque no existía.  La deducción es, al menos, muy precipitada38. 

Que existía una sala identificada como Tinell mayor,  en referencia a otro tinell, es incuestionable. Durán Gudiol afirmó 
que a partir del siglo XVI se le conoce como Sala Mayor, quizá como consecuencia de la intervención del obispo Espes, y 
para distinguirla de la “segunda sala anchurosa”. A su vez, Durán afirmó que lo que hizo el obispo Espes fue reformarla. La 
sala del Tinell existía con antelación y tendría algún tipo de cubierta. De ello es testimonio un emblema encontrado en la 
última restauración. Está relacionado con el obispo Jaime de Sarroca (1273-1290)39

Por lo tanto,  la sala existía, desde, al menos, el final del siglo XIII, y según lo que era usual estaba cubierta con alguna 
techumbre. De ello son testimonio las jaldetas del obispo Sarroca reubicadas en el artesonado actual. 

38 A. CARRASSÓN  “El estudio del alfarje Tanto Monta en Huesca saca a la luz su azarosa existencia y posibilitará su recuperación”, en In-
formes y trabajos, Ministerio de Cultura, num 6 (2o11?) Instituto del Patrimonio Cultural de España. Es edición digital,  p. 49; A. HERNANDEZ 
PERÉZ, “Tocar el cielo y medir lo invisible: astrolabios medievales, paradigma del arte y ciencia, simbolo de estatus e imagen del universo”, 
Goya, 363, p.99-100.
39   A DURÁN GUDIOL, Historia…Op. cit. p. 192.

Jaldetas con emblema del 
obispo Sarroca

Cellero y Tanto Monta. Propuesta de colocación del retablo de Montearagón (Alzado MALopezM, 1978)
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La sala o salón   Tanto Monta, 
fue un elemento distintivo del Pala-
cio, probablemente el más relevante, 
y articuló buena parte de la actividad 
social del obispo.

Esta sala hasta la intervención 
de los años 90, había sido de forma 
inalterada de las mismas dimen-
siones 21,50 m. x 7,70 m. (8,20 m., 
en el muro sur). La propuesta más  
que discutible de alterar su longitud 
y la necesidad posterior de justificar 
esta alteración  es lo que ha llevado 
a hacer afirmaciones que no se sos-
tienen,   con consecuencias que han 
sido catastróficas en la presentación 
actual de la techumbre tras la última 
intervención.

Después de la Guerra Civil española, la Catedral  de Huesca fue de las primeras que mereció la atención de la Adminis-
tración civil, destinando  sucesivamente fondos para intervenir. Terminadas estas intervenciones  realizadas entre 1969 y 
1972 y, no al margen de la amistad surgida entre el arquitecto Francisco Pons Sorolla y el archivero de la catedral  Antonio 
Durán Gudiol, hubo presupuesto para acometer  nuevas obras en  los abandonados restos  del  Palacio Episcopal Viejo, 
bajo el signo de   salvamento de los mismos. Al investigador  Duran Gudiol, reconocido medievalista, le interesaba poco la 
historia que sobrepasara la Edad Me-
dia. A su vez, era el responsable de un 
pequeño Museo Diocesano que esta-
ba instalado en la Parroquieta (parro-
quia de la Catedral),  excelente edificio  
neogótico levantado en los claustros 
de la Catedral, a finales del siglo XIX. 
Desde pronto, el archivero se marcó 
como objetivo la demolición de este 
edificio y trasladar el Museo al salón 
Tanto Monta. El   problema principal  
era  que no había ningún espacio en el 
Entorno de la Catedral que pudiera ex-
hibir la relevante obra esculpida por Gil 
de Morlanes, entre 1506 y 1511, el re-
tablo  procedente de la abadía de Mon-
tearagón, que preside la Parroquieta, 
Para ello de acuerdo con el arquitecto 
de la Dirección General de Bellas Artes, 
Miguel Angel Lopéz Miguel, sucesor de 

Vista desde poniente con el Tanto Monta y edificios añadidos por el sur  rodeando la 
supuesta torre de García de Gudal, ( h.1954)

Huella del muro sur del Tanto Monta desde el piso alto de la Logia y
en referencia al ciprés (Foto MALopezM 1979)
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Francisco Pons Sorolla, en el proyecto de intervención en el Entorno,  optaron por colocarlo en la cabecera (muro corto 
del Mediodía) del salón Tanto Monta. Este proyecto suponía el tener  que rebajar el suelo de este salón  pues no cabía el 
retablo. (VER  alzado p. 49). Esa es  la propuesta que aparece en los planos del  arquitecto Lopez Miguel. Este arquitecto, sin 
tocar el muro sur del Salón,  hizo demoliciones drásticas, y, entre ellas, transformó el sector  sur del Tanto Monta, al otro 
lado del muro de carga donde había estado la portada románica aquí trasladada por el obispo Colóm,  construyendo unos 

espacios que supuestamente iban a estar al 
servicio del Museo. Incluían dos balcones y  
puertas al nivel del claustro, que ya existían 
en los frentes de poniente y mediodía, y  que 
desaparecieron en la siguiente intervención, 
la de los años 90. Realizó algunas consolida-
ciones  y  varias demoliciones, en las salas del 
nivel de la huerta, rehaciendo la entrada a los 
celleros y el zócalo donde estaba, que muro 
residual de antiguas construcciones. 

En esta actuación el salón Tanto Mon-
ta quedó desprovisto del piso alto que había  
sobre él. Se aceleró de forma palpable el de-
terioro de la techumbre pues no quedó bien 
protegida. El proyecto de acomodación de la 
sala  a museo no fue adelante pues los fon-
dos destinados por la administración a ese 
proyecto, parte de la intervención en el En-
torno, no llegaron.  

A partir del año 1985, realizadas las transferencias autonómicas,  las arquitectos  hermanas  Sancho Marco, de Zaragoza, se 
hicieron cargo de la continuación 
de las obras. Ejecutaron otras 
demoliciones de ese Entorno. 
En este momento Duran Gudiol 
había ampliado sus expectativas 
y se propuso ganar más terreno 
para la sala de exposición del 
Museo. En 1992, ya   rehecho el 
salón,  fue cuando se demolió el 
muro de carga en el que estaba 
el escudo del obispo Bardají y se 
incorporó al salón el espacio del 
anexo  que había construido Lo-
pez Miguel, como estancias   al 
servicio del Museo. 

La sala quedó   alargada 
eliminando lo rehabilitado an-
teriormente y desapareció cual-

Exterior del Tanto Monta  demolido el muro interior del mediodía (2017)

Exterior del Tanto Monta antes de demoler el muro interior del mediodía
 (Foto MALopezM 1980)
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quier información arqueológica en alzados, pues toda 
la sala fue reforzada con zunchos de hormigón y enlu-
cida al interior con cemento. Con antelación ya había 
sido revestida  en el exterior. A su vez la techumbre 
se quedó interrumpida con respecto al nuevo espacio 
que había sido alargado.

Dos anchurosas salas

Esta intervención se ha pretendido presentar 
como una recuperación de la longitud del salón. Nada 
más lejano de la realidad, por equivocado. Para ello 
se ha aducido un documento del siglo XVII relaciona-
do con actuaciones en el  Tanto Monta. El documento 
del obispo Bardají no permite deducir que este obispo  
había achicado la longitud original y levantado  el muro 
en el que ciertamente aparecía su escudo40.

Tanto Durán Gudiol como yo mismo, habíamos 
dicho que al otro lado del muro, donde estaba el es-
cudo de Bardají, había habido otra cámara que yo dije 
que inicialmente era más baja de altura  e identifiqué 

40  M.ª Celia FONTANA CALVO, “Nuevos datos sobre la reforma realizada a comienzos del siglo XVII en el Palacio Episcopal oscense”, 
en Argensola, num 125 (2015),  pp. 184-186. 

Recomposición de Duran Gudiol con las dos salas anchurosas
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como sala   de acogida por parte del obispo, para personali-
dades o pequeños grupos. Pudo haber dejado de ser capilla 
si es que lo fue. Yo había recompuesto este  espacio que esta-
ba al otro lado del muro de carga, como una cámara  tan ancha 
como la primera de las salas, necesariamente  menos  profunda.  Es 
lo que llamé sala de estudio, de trabajo del obispo, de recepción 
de individualidades o grupos reducidos. Sigo manteniendo que 
así fue, aunque revisando la altura que entonces propuse41. En 
este momento me inclino a creer  que la techumbre era  de 
forjado paralelo a los muros más cortos, o perpendicular al del 
Tanto Monta.

Durán Gudiol con antelación se había manifestado dicien-
do  que parecía que  el Tanto Monta terminaba en una estancia 
más reducida, que podría haber sido destinada a despacho 
episcopal. Según él era la cambra paramenti, en la que se en-
contró en 1526  “un destrado solo de fuste”. Mejor amuebla-
do estuvo en tiempos del obispo Arnedo  con “una arquimesa 
[bargueño]  de nogal  guarnecida  de mazoneria, un cofre guar-
necido de cuero, una silla de cuero y un arca de pino grande”, 
en el que se encontraron manteos, sotanas, bonetes y otras 
ropas del obispo.”42

En realidad existían otros testimonios anteriores de Arco 
Garay   que vio el palacio antes de la intervención del obispo 
Colom , a quien asesoró. Este estudioso dejó  escrito: “Conser-
va el Palacio dos anchurosas salas, que mandó construir el 
obispo don Antonio de Espes, que gobernó la diócesis de Hu-
esca desde el año 1466 hasta el de 1484. La mayor que es la 
primera entrando  desde el claustro, conservaba en tiempos 
de Aynsa (1619)  esta inscripción en caracteres góticos “….”,  
y añade: “En lo que hoy es propiamente interior del Palacio, 
son de observar espaciosas y elevadas estancias y eso que al 
subir el suelo para hacer debajo otras habitaciones se redujo 
la altura de la sala con artesonado, y en él pintados escudos de 
armas, como cuadraba a la morada de la dignidad eclesiástica 

41  A. NAVAL MAS, Un salón…Op.cit.,  p. 5.
42  A DURÁN GUDIOL,  Historia…Op. cit.  p. 192-193

Extensión original del salón Tanto Monta . El añadido de la 
derecha corresponde a la “segunda sala anchurosa” 
(Foto A. Carrason) 
En rojo, ubicación original de las medias zapatas en jácena 
reubicada, más corta.

Recomposición de ANM con las dos salas anchurosas. Las 
jácenas de la segunda probablemente eran transversales, 

aunque no está recogido en el dibujo.



54

más importante de la ciudad. Sobre todo, el artesonado descrito  de 
la sala primera -hoy vestíbulo- debe tenerse en gran estima pues 
no abundan las techumbres del siglo XV con detalles escultóricos y 
pictóricos  tan interesantes como los referidos”.

Escrito antes de la intervención del obispo Colom, está  descri-
biendo las dos salas del obispo Antonio de Espes, contiguas, y que 
de ninguna manera  son fruto de una intervención de Bardají cons 
truyendo un muro. Existian   “dos anchurosas salas”. Este obispo 
lo único que hizo fue sacar dos espacios o niveles a la  altura de la 
segunda de las salas43.

Que el obispo Espes hiciera una segunda “anchurosa sala” no 
necesariamente significa que prolongó los muros de la del Tinell 

43  R. del ARCO GARAY, Las calles de Huesca, Op. cit., 1923, p.  119.
(Foto J.F. Casabona, 2004)

 (Planimetria, M. A. Lopez Miguel, 1978)
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mayor. Probablemente lo que hizo fue construir un cuerpo nuevo o volumen, condicionado por obra preexistente, la exhu-
mada con la excavación del año 2004. Incluso es probable que el nuevo volumen fuera transversal al Salón, base de otras 
actuaciones posteriores. Finalmente esta nueva obra debió hacerla con ladrillo a diferencia de la obra del salón, que aun-
que hoy no se ve, parece que está levantada con el reaprovechamiento de diversos muros preexistentes, y la añadidura de 
paramentos donde se usó el tapial con ladrillos al tresbolillo.  

Las   frases  antes citadas de Arco Garay, 
las escribió  en 1923, poco antes de que el obis-
po Colom,   que entró en Huesca en ese año, 
obrara  en el Palacio. Arco Garay conocía los en-
tresijos del Palacio y se permitió hacer sugeren-
cias a  los planes del  obispo, que éste escuchó. 
Según ese testimonio hay que interpretar que 
en 1923, antes de la actuación del obispo Colom,  
todavía existían las dos salas. Esto no permite 
olvidar que la segunda, la que estaba al otro 
lado del muro que tenía  el escudo del obispo  Jácena depositada en el cellero hacia 1980 (Foto ANM, 2002)

El espacio de la “segunda sala anchurosa”, estuvo condicionado por una construcción anterior (Foto ANM, 1978)
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Bardají, estaba alterada, sobre todo en lo que a 
la elevación de la planta se refiere, tal como testi-
monia Arco Garay y se deduce de un documento 
de Bardají.

Los muros del Tanto Monta, en todo su en-
torno son o, más bien,  eran muros de carga de 
parecido grosor, si no era el mismo, tal como cons-
ta en los diferentes planos levantados. Asi mismo, 
el grueso del muro del mediodía era el de la por-
tada románica que allí puso Colom. 

En el intento de probar que Bardají  redujo 
la longitud original del Tanto Monta,  se ha dicho 
que la viga  había sido trasladada desde el mal su-
puesto fondo original  a la ubicación en que esta-
ba cuando fue demolido el muro sur en la actuación 
de los 92. Esta viga pudo ser traída, y pudo susti-
tuir la que contenía la inscripción, no aparecida,  
recogida por  Aynsa, pero no es razón suficiente 
para afirmar  que el salón era más largo. Esta viga 
que apareció pintada por ambas partes en la úl-
tima intervención, estaba muy deteriorada en su 
plano horizontal, probablemente  por haber estado en contacto con muro de tapial tras su traslado. A su vez, este contacto 
y deterioro puede ser la razón de haber sustituido a otra que también estuvo en contacto y habría sufrido deterioro.  Esta 
viga sustitutoria, que era más corta,  puesta como de cierre a la techumbre  de Espes por el lado del mediodía, fue comple-
mentada con  zapatas que son la mitad en toda su longitud. Ya existían antes en el lugar del muro que tenía el escudo de 
Bardaji. Son semejantes a las del extremo norte de la sala donde todavía están. 

El obispo Bardají no modificó la longitud del Salón. El muro de carga límite del salón por el frente sur estuvo siempre 
en su sitio hasta la intervención de las hermanas arquitecto Sancho Marco. En tiempos del Obispo Bardají recibió el escudo 
de armas de este obispo que certificaba que algo había hecho en el salón y su entorno.

Se ha querido ver en  otra de las vigas respuestas en el sector ampliado, la segunda desde el sur,  y en las zapatas 
recuperadas del  comedor del obispo Colom, como procedentes originalmente del los tramos supuestamente suprimidos 
por Bardaji  y  ahora pretendidamente recuperados. Son deducciones inexactas. Pudieron estar en este mismo lugar pero 
formando parte de la segunda sala anchurosa, y con  disposición  transversal  con respecto a las  del Tanto Monta que era 
la primera.

La jácena que  después de la intervención de 1979-80, cuando se desmontó la obra de Colom, fue bajada al cellero  
de los seis arcos, hasta entonces estuvo en otro sitio, probablemente en el sitio  donde fue montada desde el principio.  
Así debe deducirse, pues dado su volumen y longitud hubiera molestado en cualquier posición que no fuera la del desem-

Tanto Monta con escalera del obispo Colom (DPH-Fototeca, Viñuales)
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peño de su función44. Está   relaciona-
da con las del Tanto Monta, pero a su 
vez ofrece información adicional que 
marca la diferencia. Solamente esta-
ba decorada en dos de sus caras, y es 
la única en la que las manos orantes 
del obispo Espés están en diferente 
dirección a las del Tanto Monta, pin-
tadas directamente en la jácena y no 
sobre tablilla, cuando en el resto de 
las jácenas del salón son tablillas so-
brepuestas a la viga. Parece que los 
extremos  de esta viga los tenía em-
bebidos en los muros, aunque hoy 
por exigencias de la anchura de su 
nueva ubicación aparecen vistos. 
Es lamentable que no se tomará 
nota de su emplazamiento original.

Poco se puede dudar de que el 
obispo Colom empleó otra jácena, 
achicandola, la segunda en el es-
cenario actual, que acomodó a su 
comedor de bastante menos  anchu-
ra  que la del salón Tanto Monta45.

El documento

Entonces, qué papel desempeña 
el documento de Bardaji relacionado 
con la intervención por esta parte?.

Las fotos de la demolición llega-
das a nosotros, de poca calidad visual, en realidad son fotocopias, ponen de manifiesto  que alguien construyó un cuerpo 
transversal al Tanto Monta, al otro lado del muro de carga,  con distinta  caída de aguas a las de este salón (VER fotos p. 50). 
En planta marcaban  una ligera angulación que  rompe  la alineación del muro de poniente del Tanto Monta (VER plano p. 54). 

44  Existe al menos una fotografía, (la de esta página), en que parece que hay una viga, dejada en el suelo, a lo largo del muro de poniente, 
junto a la escalera de la portada románica.  No es una viga de la techumbre sino una columna con su apoyo, que probablemente era resto 
del retablo de Bardají-Jalón... 
45 S. VILACAMPA SANVICENTE: “El comedor del Obispo Mateo Colom y Canals, en el palacio Episcopal de Huesca”, en Diario del Altoaragón, 
10-VIII-2003. Viga aprovechada del tanto Monta Escudo del obispo Antonio de Espes en sus dos caras laterales, mientras que en su frente 
presenta la misma decoración  de tracería gótica que las vigas del obispo Urries, con la diferencia de que en este caso  la tracería  no es tallada 
sino realizada  con marquetería  y, por tanto,  sobrepuesta a la viga original.  Las dos zapatas que correspondían  a esta jácena  presentan en 
la zona de rebaje, el mismo motivo  animal que sostiene el escudo del obispo Espes que encontamos en el resto del Salón.  Fue desmontada.

Tanto Monta con escalera del obispo Bardají (Foto  h. 1923)
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Esta angulación se aprecia también en fotografía 
aérea de 1978. En las excavaciones arqueológicas 
apareció un  grueso muro reaprovechado como 
fundamento que justificaba la oblicuidad del 
muro desaparecido46 

 De acuerdo con el documento y la infor-
mación fotográfica, planimétrica y aérea,  cier-
tamente, en el espacio de la supuesta capilla 
o estudio, de otros tiempos, fue levantado un 
volumen, que permaneció, aunque posterior-
mente transformado en 1979-80.   En Huesca 
ha habido casas del siglo XVI con el aparejo ex-
terior que había por esta parte.

El documento de Bardaji de 1610, entre 
otras cosas se dice: Más, se a de hazer una es-
calera por la punta de la sala grande para en-
trar en la obra nueva con un rellano dentro de 
la misma sala y su puerta quadrada con su aro 
y sobre la puerta un escudo de su Señoría con el 
adorno necesario”47.

No hay ningún problema de inter-
pretación pues tenemos una fotografía an-
terior a la intervención del obispo Colom y el 
testimonio de Arco Garay.   Esa fotografía testi-
monia que en uno de los extremos  de la “sala 
grande”, el del mediodía,  se hizo una escalera 
de doble tirada que desembocaba en un rella-
no. Escalera y rellano  quedaban dentro de la 
sala. La puerta era adintelada, y en la medida en que los reflejos de la fotografía lo permiten, las hojas de la puerta baja eran 
de cuarterones tal como preferentemente trabajaban los carpinteros en el siglo XVII. Esta puerta de dos hojas, después de 
alargarla,   últimamente aparecía de acceso a la escalera que subía desde la plazuela de la portada  de la rampa, paralela al 
Tanto Monta (VER foto p.24 ).  La escalera del salón, de  doble tirada y su rellano, eran exigencia de la introducción de una 
planta intermedia, o entresuelo  en la segunda de las “salas anchurosas”.  

En otro ítem del documento de Bardají se dice:  “Para entrar en el quarto baxo se a de ataxar un pedazo del tinelo y 
abrir su puerta en la sala grande y enfrente della otra del tamaño que su Señoría mandare y en dichas puertas asentar sus 
aros y hazer la escalera que fuere necessaria para baxar, a la traza que mejor pareziere.”  

Distingue sala grande y tinelo, que interpreto como segunda de las salas anchurosas, el “tinelo”, más pequeño, con 

46  J.F. CASABONA, “Informe…” Op. cit.  
47  C. FONTANA CALVO,  “Nuevos datos…”, Op. cit. p. 185

Tanto Monta (Azpiazu 1914)
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respecto a sala grande, la del Tinell o Tanto Monta. 

Lo de ataxar un pedazo de tinelo, de ninguna manera se 
puede interpretar como construir un muro de carga en el lado 
sur del Tinell, sino cortar, en este caso horizontalmente el Tinell 
más pequeño, la segunda sala anchurosa.  La puerta abierta en la 
sala grande para acceder al  cuarto bajo,  es la que todavía aparece 
en la fotografía de hacia 1923 y en la acuarela de Aspiazu. Sigue 
diciendo, “ enfrente della otra”, se refiere a la segunda puerta 
que se ve  al fondo de la parte baja, en  esta  acuarela  para lo 
cual fue necesario  “ hazer la escalera que fuere necessaria para 
baxar”. Esa es la sensación que da la acuarela donde la puerta 
del fondo aparece a nivel más bajo.

Abundando en lo dicho, lo que se hizo en esta intervención 
fue sacar otra planta en la segunda de las salas. Esta intervención 
estaba destinada a la ubicación de la capilla, en la parte alta de la 

nueva compartimentación, que en otros periodos de 
tiempo ya pudo estar aquí, tal como apuntó Duran 
Gudiol, aunque al nivel del Salón.

“Más ha de hazer una capilla en la parte del 
quarto viejo del tamaño que su Señoría ordenare, con 
su bóveda de cañas, y por mejor de una falsa de ladril-
lo con sus capialçados, raspado, dexándola en forma 
para labrarla de artesonado muy curioso y lavalla de 
blanco con su friso, cornixa y alquitrave y en las quatro 
esquinas quatro escudos con las armas de su Señoría, 
con sus dos Oes con sus vidrios en la parte que más 
conviniere donde señalare su Señoría y la puerta de la 
misma manera habierta a la quadra nueva quadrada y 
labrada y ençima de adorno con su escudo”. 

De ello se debe deducir que probablemente la 
capilla no ocupó todo el ancho que hasta entonces tenía el “quarto viejo”. Añade finalmente  que  debía hacerse “la puerta 
de la misma manera habierta a la quadra nueva quadrada y labrada”. Así “el quarto viejo” pasaba a ser “la quadra nueva”

Una objeción puede ser  que a nosotros no han llegado los “ojos” o ventanales circulares, con vidrios,  a los que se alude 
en el documento. A esto hay que aducir que pudieron estar en el muro de mediodía, de la anchurosa sala que posteriormente 
fue transformada en vestíbulo.

Por lo demás, no hay que perder de vista lo de “con su bóveda de cañas”, que no da motivo para pensar en una bóveda 
de lunetos encamonada. Por el contrario si el obispo pensó en recubrir o modificar el artesonado allí existente, se entiende 
mejor otros testimonios a los que aludiremos después.  Pienso que era el alfarje con las jácenas para las que ahora se ha 
buscado un sitio. Por lo tanto ya estaba aquí, pero no estaban formando parte del Tanto Monta ni  a su misma altura ni 

 Escudo del obispo Bardají 

Estructuras desaparecidas al exterior del Tanto Monta,
 cuyo muro es el del fondo (Foto ANM, 1978)
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con la orientación note-sur que tienen ahora.  Quizá perdidas  o mutiladas las tabicas,  el obispo  
optó por hacer un techo encamonado, o cielo raso sobre las jácenas. Esto da pie para pensar si 
esa segunda techumbre, en ese momento, ya no estaba completa, puede ser porque una de las 
jácenas había sido trasladada reemplazando la que tenía la inscripción que recogió Aynsa. Que 
la jácena trasladada fuera más corta  no era problema porque tenía que estar  empotrada en el 
muro, y por lo tanto, apoyada en él. 

La doctora Pallares publicó otro documento que es complementario del anterior.  Está fir-
mado por el obispo Bardají y el pintor Jerónimo Jalón, para realizar el retablo de esta capilla 
estableciendo minuciosamente los detalles, así como la forma como debía decorar el interior de 
la capilla. Añade   “… el escudo que está encima de la puerta de la capilla ha de quedar con sus 
colores como lo piden las armas y la tarjeta y la corona adornadas con unos filetes de oro, y sus 
colores,…48

48  Mª J. PALLARÉS FERRER, La pintura en Huesca durante el siglo XVII, Huesca 2001, pp. 287- 289/doc 99, y  p. 292 / doc 102: es el mismo 
documento con dos fechas distintas,  1611, 9 de julio, y 1611, 29 de julio: describe el retablo y la capilla: el retablo está hecho pero falta dorar-
lo,.. bóveda pilastras, cornisa esculturas y otras… …

Accesos a las salas anchurosas desde el Palacio (Foto ANM, 1982)

Escudo del  obispo 
Bardaji en la  zapata 

16 (5) 
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Tal testimonio reafirma la hipótesis de que allí estuvo la capilla por lo menos desde tiempos del obispo Bardají. Que el 
escudo estaba encima de la puerta, lo que no quiere decir en el centro, porque no cabía, resulta indudable pues allí estuvo 
hasta  1992. De su presencia hay documento fotográfico. Lo que no está tan claro es que este escudo tuviera filetes de oro 
a los que alude el documento. En este caso se habrían perdido. Podría ser que este escudo fuera distinto de otro que estaría 
tras el muro en el frente de la capilla.  La conclusión debe ser que no siempre se hicieron las cosas con fidelidad literal, o que 
quienes escribieron no pudieron pensar que habría quien intentaría dar un sentido incuestionablemente literal a lo que no 
era más que una referencia para actuar.

La nueva escalera montada en el Salón  supuso la anulación de la puerta de tres lóbulos  en el frente o lateral de  le-
vante, que últimamente ha sido recuperada. Ello implicaría abrir otra más distante de la nueva escalera, donde con toda 
probabilidad había una ventana. El aspecto de esta puerta parece haber sido rehecha tardíamente, quizá en tiempos del 
obispo Lino Rodrigo,   al estar solucionada con formas neogóticas y tener encima su escudo. 

La apertura de una nueva  puerta  de acceso desde las habitaciones del obispo al salón del Tanto Monta,  debió lle-
varse a cabo por el mismo obispo Bardaji. Fuera cuando fuera, hay indicios para deducir que desde las habitaciones del los 
obispos, las que estaban en el  edificio de los dos grandes arcos apuntados  en el zaguán, se hizo un pasadizo, corredor o 
galería desde el  primer piso (no el del  entresuelo), paralelo  al Tanto Monta hasta allí donde todavía está la entrada en 
arco apuntado. Así debe deducirse  de la foto  (VER foto p.59) donde se aprecia que los tres maderos del forjado cercanos 

Accesos a las salas anchurosas desde el Palacio (Plano MALopezM 1980)
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al Salón  sostienen rollizos perpendiculares al muro, mientras que  el 
resto de los maderos sostienen vueltas. Esta otra solución  corresponde 
a la planta de ampliación de los edificios del zaguán y cuadras medie-
vales, cuando se levantó el muro cortina de la fachada con arcos de 
desigual radio.  Quizá no por casualidad el obispo Bardají puso su es-
cudo en la zapata del Tanto Monta contigua a esta puerta, (VER p. 81: 
zapata 16(5)). Para ello se ha de suponer que borró el que habría del 
obispo Espes.

Hay en el documento de Bardaji una alusión a un “corredorcico 
que va hasta el fosal” , “Más se a de hazer el güeco que hay desde el 
tinelo hasta la tapia del fosal un corredorcico de sol con sus puentes y 
su suelo baxo y alto…”.  No es facil relacionarlo de forma concluyente 
con el pasadizo antes aludido, que sitúa desde el “tinelo” al fosal, pero 
es posible. Este estaba donde actualmente está el ciprés.  

En otro de los ítem, el documento Bardají habla de una puerta 
para subir al solanar: “Más para subir al solanar se a de continuar la 
escalera que sube desde el aposento baxo de la manera que más con-
venga para la entrada del soleador  o hazerla de nuevo de la forma y en 
el puesto que su Señoría mandare.

Se puede pensar que en el interior del recinto rehecho por Barda-
jí, segunda sala anchurosa, en algún sitio había una escalera para subir 
a un mirador, carasol, solanar, balcón… Al respecto hay que volver a 
recordar que el nuevo espacio, o capilla,  sería solo de la amplitud que 
considerara oportuna el obispo, tal como se afirma en el documento y 
no parece que ocupara toda la superficie del tinelo.

Parece que 
sobre ese volu-
men transversal al 
tanto Monta, cier-
tamente hubo un 
solanar, mirador 
o carasol, que no 
era ni podía ser la 

galería en ángulo que hubo hasta su demolición en 1979  en el exte-
rior del muro de levante del Tanto Monta, entre otras razones porque 
miraba a levante. De ese solanar quedan huellas en las fotografías.  En 
algún momento fue tabicado  con ladrillo abriendo una ventana.  Este 
“soleador” pudo estar también abierto al sur, en cuyo caso fue suprim-
ido por la ampliación levantada con posterioridad, que a su vez pudo 
alterar el tejado primitivo, prolongando la caída con el de la nueva con-
strucción. Tampoco  hay que descartar  que se refiera  al piso alto  de 
la torre de García de Gudal  que ya tendría  algún acceso  desde la caja 
de escalera.

Restos de ventanas góticas del Tanto Monta
(Foto ANM, 1978)

Entrada original al cellero-bodega con doble arco de 
medio punto y chambrana románica.
 (DPH-Fototeca- Hermanos Viñuales)
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 En lo alto, huella del alero; debajo entrada a los celleros en muros reaprovechados. A la izquierda, escalera sobre letrinas. En los alto 
“escusados”. A la derecha, ampliación posiblemente del obispo Esmir. Más a la derecha “cuarto nuevo” de Juan de Aragón

 (Foto ANM, 1978)

(Foto ANM,2021) 
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 Aynsa sobrevivió al obispo Bardaji, y la información escueta que nos dejó coincide con lo anteriormente dicho “Era 
nuestro prelado aficionado mucho a obras; y así en el poco tiempo que vivió en la Prelacía dejó muy grande memoria, porque 
en su palacio Episcopal ha hecho un quarto alto y bajo que podemos decir ha dado  espíritu  y ser a la casa…”49

. No aclaró más el 
Padre Huesca que lo copió: “Era muy inclinado a obras. Sin embargo de lo mucho que expendía en limosnas, hizo en el palacio 
Episopal dos quartos, alto y Baxo,  …”. Respecto  a su “inclinación a obrar”, hay que recordar la importante intervención que 
se llevó a cabo en el convento de San Francisco, en 1614, bajo su patrocinio.  El obispo Bardají era franciscano50

Dada la repercusión que ha tenido en la reciente intervención del alfarje del Salón,  solo queda insistir en que está 
muy lejos de lo verosímil la propuesta de que el obispo Bardaji cortara el salón del Tanto Monta. No hay ningún indicio que 
permita deducirlo. 

El Salón nunca debió ser acortado  porque nunca fue más largo, y porque  la techumbre histórica quedaría descon-
textualiada, como así ha sido con la reciente intervención. Los espacios habilitados donde estuvo la capilla de Bardaji,  y la 
posterior reestructuración del obispo Colom le pedían al siguiente arquitecto, el que ha pintado de rojo el salón, en 2010,  
el haberlos repuesto por respeto al Tanto Monta y porque eran espacios necesarios para servicios del Museo. Así mismo, el 
equipo restaurador debió proveerse  de información  mejor documentada, y en el peor de los casos, solucionar el añadido 
con forjado transversal, evitando el desajustdo, estrecho e irregular, tramo último   que deja en evidencia la torpeza en la 
intervención.

Otra información relacionada con la caja del salón  es la relativa a los vanos que hubo en el frente norte. Fueron  
considerablemente agrandados en la intervención de 1979-80,  para dar más luminosidad al salón. En realidad debieron  
ser modificados dándoles  más altura en 1876. Entonces fue cuando los dos ventanales con tracería gótica, fueron drásti-
camente alterados y rematados con  montante curvo de cristales como si fueran dovelas. Los restos de estas estructuras 
góticas estuvieron hasta la intervención del 1979-80 en que fueron eliminados por sustitución de jambas en arista. (VER 
foto p. 62)

49  F.D. AYNSA, Fundación… Op.cit. p. 498.
50  P. HUESCA, Teatro…Op. cit. p.  366; A. NAVAl MAS, Huesca, Urbs, Huesca 2016, p. 346

Solución de cubierta en arquitectura rural 
(Foto ANM, 1981)

Los extremos de los  pares de la cercha quedan incrustados en 
las cajas de los  estremos del tirante.
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Precedentes improbables del alfarje 

En los Informes previos y  Memoria de intervención, se habla de que el alfarje llegado a nosotros es transformación de 
una techumbre anterior de tijeras y tercias  o lo que vendría a ser de par y nudillo.  Queda  formulado más como apreciación 
que como constatación. No hay apoyatura gráfica y , dede la redacción del texto, las constataciones hechas en recortes de 
algunas piezas ni parecen tan unívocas ni que fueran tan abundantes como para llegar a esa conclusión51.  Mas desconcer-
tante resulta que se diga que la readaptación sea del siglo XVII. Al menos conviene recordar que no era el primer alfarje en 
Huesca, pues de finales del siglo XIII se conserva otro, el recolocado en el palacio de Villarmosa, donde apareció.

El salón Tanto Monta, por el exterior tuvo un amplio alero de madera, que sin duda estaría trabajada, a la manera de 
muchos aleros aragoneses de época renacentista. De él quedaban huellas hasta los años 1979-80, al menos en el frente  
norte y, parece ser que algo, aunque no exactamente igual,  en el de  levante. Este tipo de aleros  no parece que fuera el que 
se relacionara  con las techumbres de pares, o pares y nudillo. Con toda probabilidad ese tipo de alero estaría en el frente 
de poniente del Salón que era la fachada de recepción de visitantes. No ha llegado ningún indicio pero hay constancia de él 
en la fotografía de 1978. (VER p.  63)

Las anchas y profundas incisiones, más bien  cajas,  que según las restauradoras parece que  hay en  cada jácena por el 
plano horizontal  superior,  la cara que no se ve, no permiten llegar a la conclusión de  haber sido techumbre  de pares. Los 
forjados de cubierta mantenidos por la “carpintería de armar” a lo largo de los tiempos han tenido unas soluciones  compro-
badas por su eficacia y mantenidas durante siglos. Una forma de aliviar el peso de la hilera, lima,  carrera o viga cumbrera, 
que generaba las dos caídas de agua,  era mediante el pendolón y otros elementos complementarios dispuestos con diferentes 
soluciones para aligerar empujes y pesos. Uno de estos sistemas, no muy generalizado, consistió en el uso de contrapares, 
en realidad son pares de la cercha, vigas no paralelas a las que soportaban el tejado.  Esta es la razón más verosimil  de las 
comentadas cajas  en las jácenas del Tanto Monta. Es solución que aparece en algunas cubiertas, por ejemplo en la de la 

iglesia de Alcubierre, y que tuvo su adaptación en la 
arquitectura popular, desde donde probablemente 
se tomaría y se perfeccionó.  Para más abundar, qui-
en fuera que mandó  levantar un piso sobre el alfarje, 
trasladaria al nuevo nivel más alto, a la nueva cubier-
ta, la estructura de cubrición que ya  tenía el salón. 
Esta reutilización de elementos desplazados ha sido 
la norma impuesta  por economía de medios en la 
mayor parte de los edificios. Casi con toda seguri-
dad dejaron constancia de que así había sucedido 
los que hicieron la toma de datos o trabajo de cam-
po para redactar el proyecto de demolición firmado   
en 1978,  pues esa era la solución que encontraron 
en la cubierta del piso añadido sobre el Salón. Con 
toda probabilidad la estructura de cubierta que en-
contraron estaba reaprovechada al ser trasladada 
desde un nivel inferior52. (VER croquis adjunto). Esta 

51 S. VILLACAMPA SANVICENTE, “El Salón del Tanto Monta del Palacio Episcopal de Huesca: revisión de su origen y su evolución tras 
su apertura.” en Argensola, num 127 (2018), p. 30 ss.

52  A. CARRASSÓN,   Op.cit. p. 46.

Croquis de toma de datos para proyecto  de demolición del piso 
superpuesto al Salón (M Lopez Miguel 1977)
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solución implicaba cajas o ranuras abiertas en los extremos de la parte superior de la jácena para contrarrestar el  par que 
sostenía la viga cumbrera. 

El aparejo  usado en el recrecimiento  del edificio fue ladrillo,   diferente del de los muros del salón que en algunas partes  
eran de tapial con ladrillos embebidos al tresbolillo. Si  este recrecimiento en altura la hizo el obispo Bardají con ocasión de su 
intervención en el artesonado a principios del siglo XVII,  el remate  de este nuevo piso alto no era según la solución estipu-
lada  en el contrato del obispo Bardaji para la construcción de los aleros.  El tejado según este contrato, volaría sobre  cinco 
hiladas de ladrillo. En las fotografías antiguas, anteriores a la demolición del 1979-80, el tejado aparece sobre tosco alero 
de canes de madera. Este tipo de alero había sido prohibido en Huesca en las ordenanzas de 1587 por el riesgo que tenía 
cuando se estropeaba, pues parece que no se solía reparar53.

En el supuesto  de que este piso alto lo hiciera Bardají (1606-1615), habría que pensar que con posterioridad, en obras 
de mantenimiento, se hizo el alero que aparece en las fotografías antiguas. Eso hubiera podido suceder en la demolición de 
los tabiques de este piso alto y en la  fuerte reparación de cubiertas que se hizo en 1876, pero en este contrato no se alude 
a los aleros. Ni  en el proyecto ni en las certificaciones  se hace mención alguna a la intervención en ellos. 

Pienso, por todo ello, que este recrecimiento sobre el Tanto Monta  lo hizo el obispo Esmir junto con el volumen que 
hubo entre la logia del obispo Juan de Aragón y el Tanto Monta. Así lo supongo por la presencia del escudo del obispo Esmir 
que actualmente está sobre la entrada del Tanto Monta. Esta entrada fue habilitada a finales del siglo XIX en ese volumen hoy  
totalmente desaparecido. Probablemente  alguien trasladó el escudo de Esmir al lugar donde hoy está cuando fue desmonta-
do el edificio contiguo al Tanto Monta. 

El mote “Tanto Monta”

El tercero de los aspectos controvertidos a partir de la aparición del equipo restaurador de la techumbre es el del  
mote “Tanto Monta“ que en cada jácena están duplicados, pero para leerlos  en diferente dirección. Fueron sentenciados, 
por estos ténicos desde el primer momento, como muy tardíamente añadidos.

En su día  ya publiqué  la referencia que para este tema es la Aljafería de Zaragoza, donde hay cinco techumbres que 
se ornamentan con esta frase. Son inmediatamente posteriores al Tanto Monta, de Huesca, pero están en directa relación 
como demostré54.   Luego ha venido por parte de las restauradoras negar que fueran originales. No habiendo documentos 
fehacientes  siempre puede surgir la duda, pero esta puede y debería descartarse con otras técnicas y elementos de análisis 
disponibles en los trabajos de restauración.

53  Ordinaciones del regimiento de Huesca de  1587: no se pueden hacer fachadas de tapia, sino de argamasa, rejola o piedra picada  y rafes de 
rejola…,  en A. NAVAL MAS,  Huesca, Ubs… Op.cit.  p. 266.
54  A NAVAL MAS,  “Un salón…” Op. cit.  p. 5-10

Corte  de las letras y pintura de los fondos con soluciones artesanales. Las de la plancha calada  son industrializadas
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En las vigas donde estaban estas letras que for-
man el mote, como en el resto de los elementos dec-
orativos, hay indicios de haber  añadidos de diferentes  
épocas. Donde mejor se ve es precisamente  en algunas 
zapatas  y en las vigas con estas letras que están junto a  
aquellas. En el plano horizontal de las zapatas, también 
llamado papo, había calados goticistas      añadidos que 

sin duda  están resueltos con sierra de marquetería y buen 
corte de gran precisión según uso generalizado en España 
muy tardíamente  del siglo XIX. Junto a ellas en el plano de 
las jácenas, están las letras de los motes, cuyo corte de la 
sierra dejó rebabas, razón por las que fueron perfiladas 

suavizando las aristas con lima u otras herramientas. El corte de algunos calados de las zapatas es más seguro y limpio, 
por disponer de herramientas de mayor precisión. 
La diferencia es clara. La comparación en algunas vi-
gas entre aquel resultado y éste es evidente y sufi-
cientemente aclaratorio, para establecer diferentes 
momentos de actuación a lo largo de toda la jácena 
y sus zapatas.

En esas mismas zapatas, intervenidas más reciente-
mente  que sirven de comparación,  los colores  son 
uniformes, planos, o dicho para que se entienda, son 
de bote. Mientras que en las vigas son colores dis-
continuos, tanto en letras como en fondos,   como 
consecuencia de haber sido hechos manualmente, a 
pie de obra para cada tramo. Incluso ofrecen bandas 
o aguas que añaden diferentes matices grisaceos, en 
parte por los barnices. No son de deslizamiento de 
humedades por si alguien lo piensa. Los barnices han 
oxidado de otra forma en estas  intervenciones más 
antiguas.

A esto hay que añadir que la base de color que 
hay debajo de las letras es únicamente azul claro.  
Cuaquier profesional sabe que este era un color que 
los carpinteros y doradores utilizaban como fondo 
en el interior de doseletes y tabernáculos, parte de 
atrás de las chambranas, sectores de  tablas que no 
iban a ser visibles etc. En el caso de las jácenas del 
Tanto Monta, es poco menos que incuestionable que los planos fueron pintados para servir de fondo a algo. En los extremos el 
lugar ocupado por las tablillas con el icono del obispo Espes ni siquiera fue pintado. 

Preguntada la restauradora Ana Carrasson  acerca de qué  indicios había encontrado de otro tipo de ornamentación, 
calados góticos o semejantes, alternativas a las letras del mote, me dijo que no había señal de que las letras hubieran sido 

Los bajos de la jácenas fueron preparados para recibir  otros aditamentos. 
La huella de tornilleria es de dos epocas distintas

El plano bajo de la jácena fue preparado para recibir un elemento calado

Reverso de las letras del mote “Tanto Monta” aplicado sobre pintura base 
todavia fresca que motivó adhesiones en la plancha calada
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sustitutorias de una solución anterior. Parece ser que el  equipo mantuvo como objetivo encontrar estas huellas hasta el 
último momento, sin lograrlo55.

Hay zapatas donde desapareció la trama gótica del plano horizontal pero queda la huella, que las restauradoras han 
dejado. El color azul  no era de recibo como terminado de obra.  Las rosetas, a su vez,  que hay en el centro de cada viga, de 
las que solo temerariamente se podría  decir que son recientes,  escasamente tiene sentido en planos azules desprovistos 
de cualquier otro aditamento.

La empresa pretendidamente especializada en restauración de artesonados estuvo a punto de eliminar todas las inscrip-
ciones con el mote “Tanto Monta”, con la afirmación de que eran del siglo XIX. Aunque así hubiera sido formaban parte 

inseparable del salón y de su historia y eran lo que lo identificaba56. 

Obligados a recolocarlos, lo hicieron con desgana y de forma aleatoria, tal como dejan ver las huellas de la posición 
original y las pérdidas y mutilaciones por tratamiento inadecuado del material que había sido levantado. No habían toma-
do notas de la ubicación de cada pieza y si lo hicieron las ignoraron con menosprecio. No es aventurado decir que  estas 
planchas caladas para que se vieran las letras, se hubieran perdido como el resto de las piezas que sustituyeron. Estas fueron 
devueltas, pues de forma injustificable habían desaparecido. Las letras están torpemente caladas en planchas, donde fueron 

55 A. CARRASSÓN LOPEZ DE LETONA, “El estudio del alfarje Tanto Monta… ”, en Informes y trabajos,  Op.cit.   pp. 43-61. Digitalizado en red 
en 2007; Fue responsable del proyecto la autora; empresa, ARTYCO S.L.; toma de datos: Azucena Prior Santamaría. Restauradores : Pilar Cano 
Paredes,  Cristina Carrero Vicente, Alejandro Pajares Gutierrez, María José Puértolas Clavero.  La restauración fue adjudicada a la empresa 
REARASA,  de Zamora, de  Carlos Alonso Pasarón; Jefe de obra, Ana Molero, para  diferentes estauradoras: “Posiblemente, estas letras estén 
sustituyendo a anteriores elementos decorativos como las decoraciones góticas caladas que se conservan fragmentadas en el papo de algunos canes. Aún no 
se puede asegurar  con exactitud cuándo  fueron colocadas. Dado que se trata de un producto industrial, cabe suponer que se instalarían  entre la reforma de 
1875-76 (Onaindía) y el momento de la primera mención de Arco”.
56 Hecha una comision de consulta, de la que formaba parte el Director del Museo, se determinó mayoritariamente que las letras del mote 
desaparecieran. Acertadamente desde la Comisión Provincial del Patrimonio se impuso una reposición de las mismas.	

Quitadas las planchas caladas con las letras apareció la capa de barmiz directametne sobre la pintura base de la viga (Foto, 2016)

Con la restauración del alfarje, las letras del mote, además de haber sufrido pérdidas no fueron repuestas en el emplazamiento original 
(Foto, 2018)

Aspecto original de la viga en 2002, con la plancha calada con letras y el barniz primitivo (Foto ANM)
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cortadas con herramientas muy elementales lo cual era un indicio para su datación.

Solo puntualmente había sido preparado el soporte, las vigas, para la pintura, lo cual fue una causa más del aspec-
to deteriorado que era el que ya tenía a principios del siglo XVII, que es el que ahora se ha recuperado sin sentido pues 
parcializa la trayectoria de la obra. Las letras del mote toscamente cortadas de acuerdo con las herramientas disponibles 
fueron adheridas al plano o papo de las vigas cuando la pintura base, azul, índigo, de estas, todavía estaba fresca. Acabaron 
simplemente barnizadas con barnices de distinta textura que debieron preparar a pie de obra para cada tramo y que oca-
sionaron un terminado final bastante desigual. En el siglo XIX los productos tenían mejor corte y preparación. En el Informe 
final de la Empresa restauradora se dice que la pintura azul del papo es del siglo XV y los barnices son del siglo XVII, por lo 
tanto las letras no pueden ser del siglo XIX. No se entiende esta disociación entre el diagnostico y la actuación, aduciendo 
razones contrarias al diagnóstico. Estos barnices son los que dejaron las huellas de las letras en un soporte azul de los que 
los pintores ponían para servir de fondo a algo, preferentemente trabajos de carpintería calados. Hay que repetirlo, no ha 
aparecido ningún indicio de que ese fondo azul hubiera servido de soporte a ningún otro trabajo calado57. Donde no se 
pensaba  poner trabajos calados, el soporte no se pintó. 

La restauración como toda intervención en el patrimonio artístico, igual que en arqueología, es la oportunidad y mo-
mento para un estudio de la pieza intervenida. El levantamiento de los arrocabes o tablones trajo consigo el descubrir que, 
con toda probabilidad, el montaje del alfarje había implicado problemas que alteraron la idea original. Al final del siglo XV, 
comenzados por el mediodía los trabajos de decoración de los laterales de las jácenas, inicialmente floral y de roleos geometri-
zados, en un segundo momento, el resto del alfarje fue terminado mediante el uso de plantillas con ornamentación geométrica 

58. Es un aspecto pendiente de estudio. En una primera observación llama la atencion el decorado de la tercera de las vigas 
[numeración adjunta]. Difiere su decoración de las otras. Esta ornamentada con roleos y trabajos florales que recuerdan la 
iluminación de libros. Si esta viga no es más antigua, probablemente está  señalando la presencia de varios pintores, o que 
un proyecto incial fue  replanteado. El resto de las jácenas fue decorada mediante uso de plantilla.

Hay que recordar que por entonces están en Huesca muy activos los Juan de la Abadía, no siendo los únicos. No hay 
indicios que permitan establecer su relación con la decoración del alfarje. No obstante, hay un motivo decorativo que no 
siendo exclusivo de ellos aparece en varios de los retablos a ellos atribuidos y a su entorno.

Asi mismo puede aportar información interesante el estudio de las zapatas con la aparición de diferentes seres que 
quizá no era tan caprichosa como podría aparecer.  

Un asunto que suscita interrogantes es por qué las letras no fueron doradas, cuando están preparadas. Era la solu-
ción preferente para tramas y elementos superpuestos al azul. La realidad es que no es un alfarje que se distinga por la 
sobreabundancia de panes de oro, a diferencia de otros de la Aljafería de Zaragoza. Incluso la ornamentación  pintada de 
las jácenas, alguna de destacada finura y terminado,  no supuso una preparación previa del soporte, parte de la razón de 
su deterioro, que de forma desconcertante es lo que ha preferido dejar visible el equipo de restauración. No  tiene ningún 
sentido que en los extremos de las jácenas queden  las tablillas con las manos orantes y el rosario de Espes, y se admitan 
como originales, que lo son,  y no se admitan como tales las letras con el mote Tanto Monta. Otra cosa es  que pudo haber 

57 Informe Final, con sello del Ministerio de Educación, Cultura y Deporte- Subdireccion General del Instituo Del Patrimonio Cultural de Es-
paña, REARASA ,13, oct., 2017: quieren ver, sin mucho convencimiento y sin evidenciarlo que había huellas de otra tracería previa; el informe 
REARASA no incluye el analisis técnico de los aproximadamente 128 metros lineales de arrocabes ni los aproximadamente 32 metros lineales 
de planchas caladas con el mote. Aquellos fueron eliminados, las planchas, tras el intento de eliminarlas, tuvieron que ser repuestas.	
58 VER. S. VILLACAMPA SANVICENTE, “El Salón del Tanto Monta del Palacio Episcopal de Huesca: revisión de 
su origen y su evolución tras su apertura.” en Argensola, num 127 (2018), pp. 15-48;2018 - C. GARCES MANAU, 
“La techumbre del Tanto Monta (Huesca 1478) y el lema de Fernando el Católico”, en Argensola, num 127 (2018), pp. 79.-149.	
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dos momentos para la terminación de este trabajo, y que hay reposiciones que son posteriores.

Un detalle de particular significado es que, lejos de ser banal, es sugerente   que en el artesonado solo aparece el 
yugo, no las flechas, representativas de la reina Isabel. A ello se debe  recordar que la reina Isabel no tenía poder en Aragón, 
cuando lo tenía Fernando en Castilla. Isabel  fue reina consorte de Aragón desde 1479. A principios de ese año murió Juan II 
de Aragón y pasó a reinar Fernando II que ya era rey consorte en Castilla, donde “montaba tanto” como Isabel. El año 1479 
es el  siguiente a la fecha del artesonado. El escudo de los reyes que en la techumbre  aparece lo era desde 1469 en que se 
casaron,  y coincide con la fecha del artesonado pues no incluye la granada, ya que no habían conquistado Granada.  Los 
artesonados de la Aljafería incluyen la alusión a la reina porque son posteriores al de Huesca. 

De nuevo es útil citar a Arco Garay, quien vio el salón antes de que interviniera el obispo Colom. Este investigador 
polifacético que, por supuesto entendía de arte, dejó escrito: “Que el artesonado es de la época de los Reyes Católicos lo 
demuestra el curioso detalle de que a lo largo de cada una de las vigas que corren de un lado  a otro de la habitación, se lee, 
duplicado, el famoso mote Tanto Monta, en caracteres góticos” Que cada uno de al testimonio de Arco Garay la autoridad 

Techumbre antes de la restauración con los arrocabes o tablones  que recubrían las jácenas y reforzaban la resistencia 
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que crea conveniente59. Arco Garay fue el primero que unos años antes se fijó en ese detalle con el que identificó el arteso-
nado. Que antes  no fuera mencionado lo único que dice es que no había sido mencionado hasta entonces60. 

En otros tiempos les interesaba preferentemente leer e identificar aquello que dejaba huellas de personajes del 
pasado, no siempre prestando atención a otros detalles. Recuérdese que nadie recogió la frase que, existente, afloró  en la 
restauración, junto al astrolabio. Aynsa dejó información relacionada con la autoría del obispo mecenas, información que 
para desconcierto no ha aparecido, cuando  dejar constancia de esa paternidad era lo que se buscaba.

A esto, se puede repetir que si hubiera sido un añadido del siglo XIX, dada la mentalidad de la época, probablemente 
hubieran puesto “Tanto Monta”, en una dirección  y “Monta Tanto” en la otra. Era el momento  de recuperación de iden-
tidades perdidas o al menos deterioradas, y reafirmar nacionalidades. Entonces tenían claro que los reyes de la Unidad de 

59  R. del  ARCO GRARY, Las Calles de Huesca, Op. cit. pp. 119.
60  R. del  ARCO GARAY,  “Nuevo paseo arqueológico por la ciudad de Huesca”, en Arte Español, T IV (1918-19) p.159.

Techumbre después de la restauración con el aspecto que quisieron ocultar con los arrocabes. Se han perdido letras.
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España eran tanto Isabel como Fernando. Sin embargo, es evidente que no aparece  la fácil mención a la reina mediante las 
flechas. Aparece en  los salones de la Aljafería. De la frase de Aynsa debe deducirse lo evidente, que  alude a que Fernando 
reinaba en Castilla, pero no puede decir que Isabel ya lo hiciera en Aragón, porque eso no sucedería hasta el año siguiente. 

Mientras no se presente de forma convincente una alternativa, hay que defender que el mote en el Salón de Huesca 
es original. Actualmente permanecen en su sitio por azar, pero la voluntad de eliminarlo fue mayoritaria entre los dilu-
cidantes sobre el tema en el último momento,  cuando se estaba dando por terminada la intervención en la techumbre.

A todo ello hay que añadir que este alfarje no tiene ningún rasgo de los que se clasifican como mudéjares. Otra cosa 
es que pudieran haberlo hecho alarifes mudéjares, aspecto que queda pendiente de demostración.

Los Arrocabes (tablones de recubrimiento a  las jácenas)

Todavía hay que hablar de otro de los aspectos que ha constituido una mutilación grave  del alfarje: es el de los  
arrocabes de revestimiento de las jácenas  que han sido eliminados en su totalidad. Cada uno de los  dieciocho tablones 
de ocho metros llevan el escudo del obispo Espes.  Con ellos se intentó ocultar fisuras amenazadoras, fallos  de las que 
aquejaban las jácenas, y deterioros por pérdidas de decoración que ahora, aunque barnizadas han quedado en evidencia. 
Cuando se intervino, el alfarje estaba mal. Estos arrocabes fueron añadidos cuando las jácenas habían perdido flecha, pues 
se acomodan al desnivel de las jácenas. Es decir con toda 
seguridad no son originales.   Cuesta creer que fueran 
añadidos  por otro obispo, que afrontando  un trabajo y 
coste de mejora de esta envergadura, renunciara a dejar 
su sello para mantener el recuerdo solamente del obispo 
Espes. Así no han funcionado las cosas ni siquiera entre 
el alto clero. Pero la realidad es que eso no fue así. Con regu-
laridad aparecen pareados los escudos del obispo Espes 
y Bardají en las piezas de cierre que en posición oblicua 
entre las jaldetas conectan las jacenas y las tabicas. Este 
pareamiento aparece a la altura de las zapatas y  en la de 
la mitad de las jácenas.  Si hay excepciones es porque en 
alguna de las mútiples remiendos  fueron cambiadas por 
desconocimiento de lo que tal emparejamiento significa-
ba o se perdieron.

La presencia del escudo del obispo Bardají en la zapata 16 (5) (VER p. 81)61, evidencia la voluntad de este obispo por 
dejar constancia de su intervención. En esta ocasión tuvo que eliminar el del Obispo Espes que allí estaría. Mientras tanto el 
obispo Bardají, que también se llamaba Espes, habia respetado en cada uno de los arrocabes el de este obispo que aparecía 
en el mismo lugar del frente de las jacenas y que necesariamente quedaba oculto con la superposición de los arrocabes. 
Consecuentemente estas piezas son de principios del siglo XVII, no del siglo XIX como ostinadamente desde una ligera 
apreciación inicial dijeron las restauradoras. Que estas piezas añadidas puedan ser de menos finura y peor terminado que 
alguna de las jácenas que ocultaron, es otra cuestión. Sin duda el obispo Bardají sabía que la adhesión de arrocabes  era 

61 A. CARRASÓN, Op. cit.  P. 48 “Sin embargo, por los exámenes realizados hasta la fecha, este escudo es del siglo XV, pues se corresponde con los 
elementos de la primera estructura, de acuerdo al tipo y calidad de los materiales, a la talla y a la policromía que presenta”

Una muestra del emparejamiento de los escudos de Espes y Bardají 
(Foto ANM 2002)
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una solución generalizada en algunas techumbres de ascendencia medieval.  En Huesca había por entonces al menos una 
techumbre plana que lo tenía, la del Palacio de Villahermosa. Utilizó este recurso para reparar un acusado deterioro. En los 
del Tanto Monta había, al menos, dos tipos de tornillería pero se la llevó la empresa de restauración.

La adhesión de los arrocabes  modificó el aspecto original que, a su vez, quisieron ocultar por el deterioro a que había 
llegado la techumbre, pero pasó a  formar parte de su aspecto con trescientos cincuenta años de antigüedad. No debieron 
eliminarse o, al menos no debieron eliminarse sin estudiar otras posibilidades, como era la de colocarlos como friso de 
remate de las paredes  pintadas de rojo, función primegenía de los arrocabes (VER p. 84 y 85).

En la parte trasera de uno de ellos se encontró una fecha con varios nombres y el año 1875, que sirvió para avalar 
la hipótesis de que fueron todos añadidos   del siglo XIX62. Es un grafiti en el que  los obreros  dejaron el nombre y la edad 

de cada uno de ellos. Di-
cen expresamente que lo 
realizado es un “remien-
do” hecho por  albañiles, 
sin que se mencione   a 
carpinteros o pintores.

Estos arrocabes son 
de extraordinario gro-
sor,   entre cinco y seis  
centímetros, y en su corte 
se empleó la azuela  siste-
ma que parecía superado 
en el siglo XIX. Además 
esa fecha corresponde a 

un periodo de sede vancante en Huesca que duró desde 1870 hasta 1876, entre la muerte de obispo Gil y Bueno y  la entra-
da del obispo  Honorio María de Onaindía. Cuesta creer que la Administración de la diócesis interviniera en el patrimonio de 
la Mensa Episcopalis, más allá de trabajos de emergencia por su urgencia. De hecho se conoce un proyecto del arquitecto 
diocesano, sobre el que volveré a hablar,  que intentaba precisamente afrontar esta emergencia por las mismas fechas. No 
es infrecuente que obreros que han intervenido aunque sea esporádicamente en un trabajo, que  esperan va a permanecer 
en el tiempo, quieran dejar constancia de su existencia mediante  el recurso de los graffitis, que se retrotraen en el tiempo 
al momento en que el hombre aprendió a 
escribir y se topó con una obra que  venida 
desde lejos   iba a permanencer en el tiem-
po. Estos arrocabes   o tablones no están 
adornados con motivos decorativos depu-
rados pero carecen de las soluciones for-
males generalizadas en el siglo XIX, que es 
lo generalizado en intervenciones en esta 
época. Esta es una observación a tener en 
cuenta

62  Archivo del Museo Diocesano

Plancha calada en la zapata, de incorporación posterior

Anclajes de época reciente y molduras, hechas con fresadora diferenciadas de 
modelados anteriores (Foto ANM 2002)



74

Buena parte de las tabicas, que las hay de todas las épocas,  son de la misma mano que los arrocabes, pista que nos 
lleva a la conclusión de que el obispo Bardají también ordenó que fueran  repuestas. 

Otro aspecto discutible es la intervención que se ha hecho en las plachas caladas del plano horizontal de las zapatas. 
Han sido cambiadas la mayoria de  las 18 que formaban el salón original, sin que se pueda saber a qué responde ese cambio. 
Pues en el caso que no todas fueran originales, que no lo eran, las otras fueron puestas para remendar o llenar perdidas. 
Las añadidas por las restauradoras no tienen más mérito para haber sido incorporadas que lo tenían las que han sustituido. 
Y lo que es más serio, han desaparecido cuatro tablitas con el icono del obispo Espes.

En el alfarje  hay listeles y tapajuntas que fueron modelados con fresadora, que de forma convencional si no se han 
dejado, han sido sustituidos por otros recientes. Este sistema de modelado  fue de uso muy tardío en España,  avanzado el 
siglo XIX.  En todo momento he insistido en que si el alfarje ha llegado a nosotros es porque fue reparado de forma intermi-
tente. El interés de los sucesivos obispos por conservar  este emblema de su palacio es incuestionable. Pero las sustituciones 
en la última restauración pretenden tener más mérito para desplazar a las anteriores, y esto desde supuestos criterios de 
intervención que quedan lejos de ser coherentes. 

Está por analizar el tema de la tornillería y otros anclajes, que están dando información muy valiosa. Las restauradoras 
no debieron prescindir de esta información.  Pueden ser de cualquier tiempo, incluido el haber sido un añadido posterior 
a cualquier intervención. En la medida en que se pudieron ver desde la distancia, parece que eran de dos momentos 
diferentes, siendo una parte de ellos de final del siglo XIX, lo cual no permite deducir que también lo eran los arrocabes que 
sujetaban. La evidente pérdida de nivel que experimentaban las jácenas y el deterioro del conjunto, tal como han preferido

 

Sector de ampliación recreado sin apoyo documental, con reutilización libre de piezas e invención de jaldetas y tabicas. 
Son jácenas procedentes en origen de la “segunda sala anchurosa”. Las  zapatas A y D (arriba),   fueron reutilzadas en el comedor Colom. La 
jacena, en momento impreciso, debió sustituir a la que tenía la inscripción. Las zapatas C y F, (al fondo) están reubicadas. No corresponden a 

la jácena que sostienen que era  la de más arriba. La jacena del medio también fue reutilizada en el comedor Colom. Las tres, desde su origen, 
tienen incompleta la decoración lateral (VER plano de la p.75)
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 La numeración superpuesta  en rojo  es el orden  en que se muestran  las zapatas en páginas siguientes (Plano JNM)

dejar en evidencia las restauradoras, llevó al obispo Bardají  a pensar en su remozamiento y refuerzo, para una obra que 
también él consideraba emblemética  en el Palacio Episcopal como era el Salón Mayor. La opción de la eliminación de los 
arrocabes  ha sido indudablemente   desacertada, por caprichosa. Con su añadido proporcionaron una visual al alfarje que 
ha perdido cambiando por completo su apariencia, incluso empobreciéndolo. En realidad lo que se ha hecho ha sido sacar 
a la luz, barnizándolo después de limpiarlo, lo que alguien quiso ocultar por haber perdido calidad. 

La solución, por otra parte dada al  sector añadido que son los tramos de los pies, la del escenario incorporado es an-
tojadiza. Ni este espacio formó parte del salón ni las jácenas tenían  esta disposición cuando era la segunda sala anchurosa. 
El resultado es un collage de piezas de diferente  aspecto y, quizá, procedencia con un resultado que por estar al margen 
de todo rigor no es más que  un refrito. Una supervisión responsable obligaba a tener buena información  y a actuar en 
coherencia con el nuevo destino. 

Debió reponerse el muro que delimitó la techumbre original.  Si la ciudad de Huesca abunda en algo es en salones para 
conferencias y conciertos, con la peculiaridad de que el salón del Tanto Monta con la longitud actual puede disuadir de su 
empleo como auditorio.
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Aspecto anterior a la restauración. Lado izquierdo desde el sur
 (Foto ANM, 2002)
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1
Fotografía 
tomada hacia el 
sur.
Zapata trasladada 
a la última jácena 
del actual salón.

2
Mono con 
escamas.
Tableta “Tanto 
Monta” y yugo.
Cambiada 
plancha calada.

3
Perro. 
Desaparecida 
tableta.
Cambiada 
plancha calada.

4
Perro-hiena.
Cambiada la 
plancha calada.

5
Angel.
Cambiadas la 
plancha calada y 
letras.

Aspecto actual. Lado izquierdo desde el sur 
(Foto ANM, 2017)
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6
Cardenal?-Peregrino?
Cambiada la plancha 
calada. 

7
Ángel.
Cambiada la plancha 
calada.
Mutiladas las letras

8
Ángel.
Perdida la tableta

11
Dragón

10 
Obispo.
Enseña de Aragón y 
Castilla.

9
Hiena-lobo.
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Aspecto anterior a la restauración. Lado derecho desde el sur
 (Foto ANM, 2002)
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12 (1)
Fotografía tomada 
hacia el sur.
Zapata trasladada a 
la última jácena del
actual salón.

13 (2)
Obispo.
Enseña real de Aragón 
y Castilla. Tableta Tanto 
Monta solo yugo.
Cambiada la plancha 
calada.

15 (4)
Obispo.
Cambiada  la 
plancha calada.

14 (3)
Mono con capucha.
Tableta perdida.
Cambiada la plan-
cha calada.

16 (5)
Grifo.
Emblema obispo 
Bardají.
Tableta perdida.
Cambiada la plancha 
calada.

Aspecto actual. Lado derecho desde el sur 
(Foto ANM, 2017)
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17 (6)
Perro-hiena.
Cambiada 
placha Foto iz., 
volteada

22 (11)
Dragón.

21 (10)
Grifo.
Enseña real de 
Aragón.

20 (9)
Mono con ca-
pucha. Pérdida 
de letras

18  (7)
Cardenal.
Cambiada 
la plancha 
calada.

19 (8)
Carnero con 
escamas.
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En resumen

	 Una buena intervención restauradora supone saber elegir lo que es definitorio de la obra y distinguirlo de lo que  
la desfigura. Elegir para un trabajo histórico una imagen preferente a los gustos de los  restauradores  es de alto riesgo, y 
si esta elección está relacionada con etapas y apariencias que, por estar superadas, deben desestimarse, es inadmisible. 
Puede ser algo así como que un estilista  pretenda para una persona mayor o muy mayor  proporcionarle una  manera de 

vestir y la apariencia de cuando era joven. Al respecto he dicho cuando he tenido que comentar otras intervenciones en 
restauración  que demoler el campanario de la Giralda construido por Hernan Ruiz  para recuperar el sobresaliente minarete 
almohade  sería  tal barbaridad que difícilmente sobrevirían cómodamente  los que decidieran este atropello, a pesar de 
ser un añadido inoportuno pero que resulta bello y definitorio de la apariencia de una torre, y de la entidad de esa singular 
torre y de la ciudad. Los restauradores de las Hilanderas de Velazquez, dejaron el añadido superior de este cuadro que no 
es de este pintor. 

	 Los arrocabes del Salón,  almacenados, están destinados a pudrirse pues la  opción alternativa al almacenamiento, 
que era colocarlos en el perímetro del Tanto Monta para solucionar la conexión entre el rojo chillón del salón y el artesona-
do ha sido desaprovechada. Con esta solución  hubiera tenido algún sentido dejar en evidencia  el deterioro a que habían 
llegado las jácenas. Si se quería recuperar el aspecto de una etapa anterior de la techumbre debió buscarse una solución 
ingeniosa que justificara los desperfectos que tal opción traía consigo. Por otra parte, es de esperar que el forjado de la 

Apariencia actual del Salón. El color de remate se aproxima al que fue del salón. Arrancados inoportunamente los arrocabes de las jácenas , 
debieron al menos colocarse como en la foto de la derecha donde hubieran desempeñado la funcion original de  un arrocabe.  

(Tratamiento digital ANM)
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techumbre no se resienta pues los arrocabes desempeñaban la función de zunchado o refuerzo dada la debilidad de las 
jácenas. Por esa razón fueron incorporados.

	 Es poco menos que inexplicable  que se haya elegido como imagen identificativa de la techumbre precisamente lo 
que alguien quiso ocultar por su deterioro. Este deterioro ni siquiera ha estado compensado con algún tipo de reintegración 
pues básicamente lo que se ha hecho es barnizarlo después de limpiarlo. 

	 Es ineludible en un trabajo de esta envergadura presentar una memoria con planos de alzados donde convenien-
temente diferenciados aparezcan las distintas intervenciones de  las diferentes épocas. Los profesionales de la restauración 
deben tener dominio en estas presentaciones. En diciembre de 2017 todavia no estaba presentada.  La empresa restaura-
dora elimino todo el material pretendidamente sobrante incluida toda la tornilleria y anclajes .  Eran imprescindibles para el 
estudio del alfarje  y certificaciones  de los desatinos cometidos por los restauradores. Es una eliminación de pruebas frente 
a las vacilaciones en la datación que han manifestado en todo momento 63.  

Las contradicciones son evidencia de falta de criterio propugnando recuperar la pureza y autenticidad, cuando lo que 
se ha recuperado es  una imagen superada, se ha eliminado aleatoriamente,  se ha permutado de forma inexplicable, y se 
han añadido convencionalmente, en contradicción con el criterio  manifestado de eliminar sucedáneos. Hubo voluntad de 
hacer desaparecer el mote “Tanto Monta”, que aunque hubiera sido añadido posteriormente  formaba parte de la identifi-
cación del salón.  Lo más desconcertante es que todo esto se ha hecho desde el Instituto  del Patrimonio Cultural Español, 
con la responsable  Ana Carasson,  que supervisó  la restauración. Junto con la empresa  de Carlos Alonso, Rearasa, de Zamo-
ra,  y Ana Molero como coordinadora de restauradoras, permaneceran unidos ineludiblemente  a la actuación en el Salón.

	 El colmo de los desatinos es haber revestido las paredes con estucado veneciano, al calor, elegido  por el arquitecto 
zaragozano Carlos Quintín. Ni echando sobredosis de imaginación el salón había presentado esa imagen.  Hay noticias de 
que la desnudez de las paredes  era amortiguada con tapices, reposteros, lienzos y otros aditamentos. Ni siquiera el color 
puesto es una solución aceptable aunque sea copia de la del  vestíbulo del Museo de Prado, donde ‘canta’ tanto como en 
el Tanto Monta. Lo cierto es que había habido otra propuesta por otro arquitecto (2002), igualmente equivocada. Pretendía 
recubrir las paredes con tela. La inoportunidad, falta de rigor y desatino eran igualmente  paradigmáticas. Ni siquiera en 
los salones dieciochescos españoles estuvo generalizada esta solución. Desde el taller de restauración del Museo habíamos 
hecho catas  en 2002 y  por debajo de todas las capas llegamos a la conclusión de que el salón estuvo completamente  pin-
tado de blanco, quizá un blanco sucio, con  muros desnudos. Era un color  aproximado, más frio,  al que ahora se ha añadido  
en los muros laterales  entre las zapatas y el rojo. La restauradora supervisora fue advertida de que el color elegido por el 
arquitecto   se iba a comer visualmente el artesonado, de acuerdo con la restauración que estaba empeñada en llevar a 
cabo.

Cuando el arquitecto  se hizo cargo del proyecto el solado del Salón era ya de cemento. El suelo elegido fue mármol 
negro en contraste con el rojo de las paredes en bicromía que recuerda los emblemas de grupos políticos radicales de otros 
tiempos. El desatino  se incrementa con la disposición de hilo radiante; su mantenimiento es muy caro. Un museo de estas 
características no puede afrontar el gasto que conlleva tal sistema de calefacción.   Todavía más:  estuvo a punto de eliminar 
la obra de excelente carpintería del siglo XIX  que es el portón del obispo Onaindía. Se puede imaginar cuál hubiera sido la 
sustitución. Esto había sucedido antes en la entrada desde el claustro a la logia, en la “Puerta del Obispo”, donde un buen 

63 En el momento de publicar la primera edición de este trabajo estaba sin presentar la Memoria de intervención. Cuando la presentarón llevaba 
fecha  de 13-oct-2017.  Forzada la empresa, devolvieron el material que sin autorización se habían llevado. Era imprescindible para comprobaciones 
postreriores.  En este informe no se estudian ni los tablones ni las planchas con las letras. Su elinación suponía evitar muchas horas de trabajo. En 
esta Memoria  consta que los barnices  de las letras son del siglo XVII.	
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trabajo artesanal del XIX, fue sustituido por el diseño simplista allí colocado. Intervenir en el patrimonio construido con el 
objetivo de modernizarlo es no saber qué es el Patrimonio Histórico.

No acaban aquí los desatinos:  ha sido destrozada la entrada desde la calle Palacio. Era una solución propia del mo-
mento en que se hizo, siglo XIX. La falta de respeto en lo realizado  es ostentación de falta de mesura y preparación.

Después de haber estado 60 años sometido al deterioro está lejos de ser paradigmática la intervención reciente  en el 
Tanto Monta.  Es la peor de las intervenciones que esta techumbre ha experimentdo  a lo largo de más de 500 años de historia 
en que los sucesivos obispos se esforzaron por conservarlo. Es de desear que al menos este consolidado y curado de xilófagos. 
El desatino, más exacto sería emplear otro término coloquial,  no queda amortiguado por haber sido aprobado el proyecto 
por las distintas y sucesivas instancias administrativas64.

El Salón y su techumbre fueron inaugurados el 20 de noviembre de 2017, siendo obispo de Huesca Julián Ruiz Martorell.

64  A NAVAL MAS, “El ‘Tanto Monta’, ya es un desaguisado”, en Diario del AltoAragón  (10, junio, 2011).; “Así, no, y con dispendio, al menos, 
es lamentable”, en Diario del AltoAragón (5 , diciembre, 2017)

Apecto del extremo norte del Tanto Monta después de la intervención del obispo Colom
 (Foototeca DPH-Archivo Viñuales)
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Los complementos del Tanto Monta

	 Este salón conocido primero como Tinell mayor, y Sala mayor a partir de obispo Espés, era la pieza emblemática del 
Palacio episcopal que fue siempre especialmente cuidada. La denominación Tanto Monta en realidad no se emplea  hasta 
principios del siglo XX, en relación con el mote que  aparece por duplicado en cada una de las jácenas. Este salón debió tener 
una función polivalente. 

El nombre Tinell está vinculado a una función semejante a lo que hoy entendemos por comedor, pero era espacio de 
función polivalente. En realidad “tinell” es un mueble para conservar y exhibir la vajilla, que solia ser distinguida. Inicial-
mente salón de recepción de los obispos, esta función debió  tener otra alternativa a partir del momento en que el obispo 
Pedro Agustín edificó un “consistorio” de dimensiones más reducidas. 

Posiblemente  en el salón del Tinell tuvieron lugar las Cortes de Aragón del año 1286 (18 de octubre) pues la catedral 
estaba en obras que habían comenzado en  1273. Por entonces  ya existía un salón  pues ha aparecido en la techumbre el 
emblema de Jaime Sarroca (1273-1289) 

En el Palacio se celebraron sínodos diocesanos.  Si a algúna estancia   se le pedía  amplitud para congregar a muchos 
participantes, lo era el salón del Tanto Monta. El Padre Huesca dice expresamente que el obispo Esmir    (1641-1654) cele-
bró su sínodo en el Palacio Episcopal65. También Vicente Catalina afirma  que en el Palacio  tuvo lugar el sinodo del obispo 
Bartolomé de Foncalda (1671-1674)66. 

En este salón  tuvo que haber importantes y numerosas audiencias de los asuntos más diversos. Fue lugar de espera 
y recibimiento de  los visitantes que iban a visitar a los obispos. Posiblemente desempeñó el papel de salón de “los pasos 
perdidos”, antecámara de la “segunda sala anchurosa”, donde en algún tiempo los obispos recibieron a los visitantes. Y con 
toda probabilidad, en este salón tuvieron lugar algunos banquetes ofrecidos por el obispo de Huesca. Con ocasión  de las 
fiestas de 1662, el obispo Fernando de Sada (1655-1670)  obsequió con “opulenta mesa”.  Por entonces el salón todavía 
ofrecería la frescura que le había dado el obispo Bardaji67.

Por supuesto, la mayor parte de los obispos murieron en el Palacio, y de alguno de ellos posiblemente  se haría el 
velatorio en el Tanto Monta. De ello dejan constancia algunos cronistas e historiadores. 

El Palacio Episcopal fue lugar  de alojamientos ilustres. Aynsa recogió los del  rey de Aragón, Jaime, y el de Navarra, 

65  Padre HUESCA, Teatro…Op.cit. p 374:  Esteban III (de Esmir), 1641-1654: “En el día seis del mes de Abril inmediato a su ingreso celebró Sinodo 
en su palacio Episcopal…”
66 V. CATALINA , Episcopologio, Op.cit. p. 109: Berenguer de Bardaxi  convocó sínodo en el palacio episcopal
67  2009 A NAVAL MAS, “Celebraciones y artificios en los festejos de 1662 en Huesca: la fiesta de los sentidos con el pretexto de la Inmacu-
lada”, en Argensola, num 117, (Huesca 2007, publicado en 2009), pp. 255-313, incluye transcripción del texto e ilustraciones, p. 267, nota 21: el 
obispo obsequio con “opulenta mesa” es el folio 8 del manuscrito. 
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y el Arzobispo de Zaragoza, Hernando de Aragón68

Algo después, uno de los   hospedajes  más 
signinicativos fue de la Infanta Isabel que estuvo 
en Huesca el 15 de octubre de   1892. Se alojó y 
almorzó en el Palacio Episcopal69.

La sala Tanto Monta, por su relevancia fue 
especialmente ornamentada. En vartios puntos del 
palacio hubo ventanales ojivales de buen acabado. 
Algunos se conservan. Tambien los tuvo en este 
Salón al menos en el muro norte donde también 
debió haber un ancho alero al exterior,  alero que, 
si estuvo en el muro norte,    hay que pensar que 
estaría en el de poniente  por donde entraban los 
allegados, invitados  y forasteros.

	 Al interior,   el carácter distinguido del 
salón estaba subrayado por el artesonado que los 
obispos cuidaron con distintos modos de man-
tenimiento a lo largo de toda la trayectoria.  Este artesonado, como queda dicho, destacaba en la blancura grisácea de 
muros. La desnudez que esta entonación ofrecía, estuvo amortiguada por los diferentes  elementos colgados en ellos.  Al 
respecto Durán Gudiol dijo:  “A la muerte del obispo Juan de Aragón  (1524) se registraron unas ‘ystorias del rey  don Fer-
nando pegadas  en las paredes que serían los ocho lienzos  de diferentes historias, registradas en 1584, cuando, además, los 
muros se decoraban con tres reposteros con el escudo del obispo Frago, ‘seys panyos de raz’ con figuras y un lienzo con la 
Oración del Huerto; amueblaban la sala dos mesas de nogal  con pies romanos y una docena de sillas, unas de respaldo alto 
negras, otras de terciopelo negro y otras comunes , en el suelo esteras y alfombras”70.

	 Por la acuarela de Aspiazu y la fotografía de Viñuales vemos que en el muro de levante hubo un lienzo de pintura  
en marco característico del siglo XVII. De  tiempos del Obispo Lino dejó dicho J. Tormo que “En los muros  del salón  se en-
cuentra un lienzo curioso de asunto raro (¿cura de un endemoniado?) de mano original y tonalidades que recuerdan lejana-
mente al Greco, pero con gran dominio en la composición de muchas figuras (siglo XVII)”. Era el  cuadro de San Bartolomé 
curando a la hija del rey, que pasó al Museo Diocesano y actualmente está en la catedral en frente de la capilla del santo 

68  F.D. AYNSA, Fundación… Op.cit. p. 405: Obispo  Jaime Carroza (1273-1289): “Prelado de quien es cierto,  fue bien hospedado el Rey en 
las ocasiones que honró esta ciudad con su presencia, como también  hospedó y regaló al Infante D. Pero su hermano en la ocasión que dice Zurita 
estuvo en Huesca…1287; V CATALINA, Op. cit. p.54, dice que fue criado en la corte de Jaime el Conquistador que lo hizo su canciller;  
AYNSA,  p..420: Hugo de Urriés (1421-1443) en 1436 dice Zurita  que vino el rey de Navarra a Huesca, donde se vio con los condes de Fox y 
Pallas que andaban en grande rompimiento de guerra, a quienes es de creer  hospedaría don Hugo  en su Palacio episcopal; AYNSA, p. 425, Juan de 
Aragón (1484-1526) “Tuvo este prelado  en su palacio Episcopal de Huesca por huesped a don Hernando de Aragón su sobrino , nieto del Rey Católi-
co, e hijo de don Alonso de Aragon, que después fue nombrado Arzobispo de Zaragoza, por el Emperador Carlos Quinto a 20 de Marzo del año 1539”
69  L MUR VENTURA, Efemérides Oscenses,  Huesca. 1928, p.  380.
70  A. DURÁN GUDIOL, Historia…Op. cit. p 194.; J. TORMO CERVINO, Huesca cartilla turística. Huesca , 1942, p. 111; A. y J. NAVAL MAS, 
Inventario…Op.cit, 1980, p. 240: Firmado por Loarte, 1624. En ese mismo lugar están relatadas otras piezas pertenecientes a los fondos del 
Palacio Episcopal, sin duda procedentes del Palacio Viejo, pero cuyas procedencias originales  son muy dfíciles de precisar. En el oratorio 
familiar del obispo existe lienzo de Virgen de la escuela de Murillo, de sorprendente finura. [actualmente está en el despacho del Obispo].

San Bartolomé cura a la hija del rey Polimio 
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Cristo71.  Este cuadro parece que estuvo en el muro de poniente. En la parte norte  
de los muros más largos hubo una “Anunciación” y un “Bautismo de Cristo” que se 
conservan en el Palacio  Episcopal nuevo,

La ornamentación debió ser modificada en función de las posibilidades y 
necesidades, como se deduce de las fotografías conservadas. Con el obispo Colom 
se añadieron apliques eléctricos  de buena forja de la época. Han desaparecido. Este 
obispo colocó a la izquierda de la entrada una lauda sepulcral medieval que se con-
serva en el Museo.

El suelo del Salón pudo ser de azulejería, pues así estuvo la catedral, pero no 
es más que una suposición pues no ha llegado ningún vestigio. Si no era así sería de 
baldosas de tierra cocida o enladrillado como sucedió en muchas edificaciones, incluso 
nobles. No queda constancia de ello en ninguna de las intervenciones habidas últi-
mamente.

A lo largo de tan prolongada trayectoria, la actividad habida dentro de los muros  del Palacio Episcopal tuvo que ser intensa 
y variada. Los diferentes edificios que lo componían fueron lugar  de convivencia de  las más  diferentes  profesiones  y numero-
sos sirvientes, tal como se deduce de los relatos,   alguna de esas profesiones es difícil de traducir o interpretar. A lo largo de 

71 A NAVAL MAS, “Un Alejandro Loarte inédito: San Bartolomé sana a la hija del Rey Polimio”, en Archivo Español de Arte, num. 228 (Madrid, 
CSIC, 1984), pp. 378-381;  F. BALAGUER , Op. cit., 1956: “Ornamentan las paredes de estas estancias episcopales, cuadros de suave colorido, lienzos  te-
nebristas, pinturas de nuestros siglos dorados. Recuerdo aquella curiosa tabla con escenas y lances de juegos caballerescos, sobre todo, el de la caña. Recuerdo 
el maravilloso lienzo de la Cena,  guardado hoy en la clausura del convento de Santa Clara. Recuerdo también, con grata emoción,  dos pequeños tapices, 
modernos, sin valor artístico, con escenas de la vida del Dante y de Petrarca “.	 

Tabla desaparecida del siglo XVI que estuvo 
en el Palacio viejo Anunciación, que estuvo en el salón Tanto Monta

  Lauda sepulcral que el obispo Colóm 
colocó junto a la puerta románica
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muchos siglos,  solo las familias  con posibilidades tenían su propia guardia, equivalentes a  policías, o pajes,  en la termi-
nología del momento, que acompañaban a los obispos en los desplazamientos y visitas pastorales. Quizá al principio habi-
taron en la parte alta al nivel del “porge”, o porche, y después fueron alojados en los edificios que hubo a la derecha entran-
do en la plazuela por  la portada de la rampa de la calle San Vicente (actual Desengaño).  Será muy difícil poder reescribir 
una crónica, pero en este Palacio  pudieron suceder acontecimientos  tan significativos como  la redacción del Vidal Mayor, 
puesto que fue encargado al especialista obispo de Huesca  Vidal de Canellas (1236-1252). Otra cosa diferente es dónde fue 
escrito e iluminado el magnífico códice, hoy en La biblioteca del  Paul Getty de Los Angeles 72.

Otras intervenciones en el Palacio, durante  los  siglos XVII y XVIII

Tras las actuaciones del obispo Bardají, carecemos de noticias precisas en relación con  posibles mejoras llevadas a 
cabo por los Obispos de Huesca  para mejorar su habitción en Huesca.  

Juan Moriz de Salazar (1616-1628) dedicó su interés y es-
fuerzo en construir la capilla del santo Cristo de los Milagros, 
en el lugar que correspondía al ábside izquierdo de la catedral. 
Su devoción a esta imagen le llevó a solicitar del Cabildo la 
posibilidad de poder entrar en la capilla directamente desde 
su palacio, petición que le fue concedida. Queda huella de este 
acceso en la antigua sacritia de la capilla, hoy columbario. So-
bre ella en el exterior hubo un escudo presumiblemente de 
este obispo, que está borrado 73.  

	 Como queda recogido, se supone que el  obispo Es-
teban Esmir (1641-1654) haría alguna intervención, pues su 
escudo  esculpido en piedra  actualmente está sobre una de las 
puertas de entrada al Tanto Monta, a donde probablemente 
fue trasladado desde otro posible emplazamiento cercano.  
Como también queda dicho, se puede pensar que el obispo 
Esmir construyó el volumen, totalmente desaparecido, contiguo 
al pórtico de Juan de Aragón, en cuyo bajo está el  acceso al Tanto 
Monta con portones  del obispo Onaindía. Quizá al remodelar 
esta entrada alguien recolocó sobre ella el escudo del obispo 
Esmir. El edificio entre el Tanto Monta y la logia desapareció en 
los años 1979-80. Entonces fue prolongado el porche con otro 
tramo que debió ser hasta entonces el vestíbulo desde donde 
se subía al piso alto situado sobre la logia.

Probablemente este obispo Esmir hizo alguna rectifi-

72  A NAVAL MAS, Arte emigrado de Aragón en Coleccionismo USA, Huesca 2016, p. 628.
73  La actividad de  Juan Moriz de Salazar fue posterior a la publicación  de Aynsa. Es  el Padre  HUESCA quien dice que  don Juan VI (Moriz 
de Salazar) 1616-1628, “ Erigió a sus expensas  la capilla que ahora tiene. En el año 1622. Presentó al Cabildo  el plan de la obra, quien lo aprobó en toda 
sus partes, le permitió, como lo había suplicado, que se abriese puerta desde su palacio a dicha capilla, y que permaneciese abierta durante su vida, …” 
Padre Huesca Op.cit p. 368. Lo mismo repitió V. CATALINA,  Episcopologio de la Diócesis de Huesca, Huesca 1891. p. 104.

  Huella de la puerta (?) sustituida por ventana. Era el acceso a 
capilla del santo Cristo. Encima, huella de  escudo episcopal
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cación en alguna de las dos  capillas del Palacio. En la sacristía de 
la catedral hubo un pequeño retablo, propio de pequeña capilla, 
dedicado a San Esteban y con escudo de este obispo74 

	 La segunda mitad del siglo XVII fue difícil para toda Es-
paña, y no parece que a lo largo de una parte del siglo XVIII los 
obispos oscenses realizaran destacados trabajos de mantenimien-
to en el Palacio de su habitación. No obstante, algunos de ellos 
tuvieron un largo pontificado  e hicieron obras importantes en la 
diócesis, como Pedro Gregorio y Antillón (1686-1707). 

De hecho, el Padre Huesca, muy a finales del siglo XVIII, dada 
la ausencia de información al respecto,   lo que hace de alguna 
manera es justificar la que debió ser  falta de cuidados de manten-
imiento  en el Palacio75

Quizá un eufemismo a esta austeridad fue  la expresión que 
hizo el Padre Huesca del obispo Bartolome Foncalda (1671-1674) 
al  dejar escrito :  “Su vida era tan religiosa y exemplar, y su familia 
tan arreglada, que su palacio de Huesca parecía un retrato del que 
tuvo San Agustin en Hipona”. No nos permite saber qué quiso decir 
con esta expresión76. 

No pocos 
palacios episco-
pales españoles 
de época del barroco han sido y son  el documento de  holgadas formas de 
vivir, incluso lujosas. Muebles, cuadros, vajillas, empapelados y entelados 
de paredes, apliques de iluminación …   pueden ser todavía evidencias de 
ello. No parece que este fuera el caso del Palacio Episcopal de Huesca.

 	 La austeridad debió ser   la característica preferente y con-
tinuada de la mansión episcopal de Huesca. Cuando Federico Balaguer lo 
visitó, a mediados del siglo XX, probablemente siendo muy joven,   dejó 
constancia  de esa austeridad, a pesar de que a finales del XIX y primeras 
décadas del siglo XX los obispos  hicieron notorias reformas. Al testificar  
tal apreciación   adjuntó una información sumamente importante, como 

74  Este retablo fue llevado a la ermita de Santa Lucia, de Huesca, tras las  obras de mejora de la ermita  hace unos años.  Actualmente preside 
la ermita de Santa Lucia sin otra razón de ser que sustituir a otro retablo  de peor calidad, que existía en  1980. Es el que  representó Felix 
Lafuente en su acuarela sobre el interior de la ermita.  A, y J NAVAL MAS, Inventario artístico de Huesca y su provincia, Madrid 1980, p.192.. 
75  Después  de Gregorio de Antillon,  fueron obispos  de Huesca, Francisco Garcés de Marcilla (1708-1713), Pedro Gregorio de Padilla (1714-
1734), Lucas de Cuartas (1735-1736), del que  Vicente Catalina dice que tenía en proyecto varias reformas, pero sin que ello se pueda deducir 
que lo eran en relación con el Palacio ( V. CATALINA, Op cit. p. 115); Placido Bailes (1738-1743). Después de  Sánchez Sardinero (1744-1775) 
lo fue Pascual López (1776-1789) y a continuación Cayetano de la Peña (1790-1792).
76  Padre  HUESCA, Teatro…Op. cit. p. 382.

Escudo el obispo Esmir

Retablo de San Esteban con el escudo del
obispo Esteban de Esmir
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lo son todas las las aportaciones de este in-
vestigador.  Para explicar aquella sobriedad, 
que había sido mucho mayor,  adujo infor-
mación sacada de un documento fechado 
el 18 de septiembre de 1748, redactado por 
el propio   obispo Sánchez Sardinero (1744-
1775).  Según lo que entresacó, en el docu-
mento se decía “Por cuanto este Palacio está 
tan desnudo de propias alaxas  que ni clavos 
encuentran en él los señores obispos en su 
ingreso, para animar a mis ilustrísimos suce-
sores, dejó donado a dicho palacio, para el 
vaso de los Señores Obispos, la lámina que 
está colocada en el Oratorio alto, de Nuestra 
Señora  sentada con el Niño en los brazos, 
San Joseph a la espalda (a quien yo llamo 
Señora Prelada)”77. Después,  el cronista  Pa-
dre Huesca escribió de este obispo que   “… 
las alajas  de su palacio valían poco, y no 
se conocían en él telas de seda: su mesa era 
frugal, su vestido exterior honesto, y el inte-
rior basto y remendado”78.  Este Obispo dejó 
particular huella en la ciudad y diócesis  por 
su forma de concebir y ejercer su pontifica-
do. Lejos del talante  señorial y distante  de 
otros obispos del siglo XVIII,  estuvo cercano 
a las gentes y sus menesteres, y se enfrentó 
a problemas sociales, entre ellos la enseñan-
za no solo a niños sino también a niñas, en escuelas creadas para ello, y con proyección que superaba la mera enseñanza al 
incluir vestido y algo de alimentación. Renunció al Arzobispado de Zaragoza.

Balaguer, en el intento de  explicar la austeridad que le había impactado   adujo otro documento que le pasó otro 
investigador, José Antonio Martinez Bara:  es un informe del arzobispo de Zaragoza de 1707. Lo que Balaguer entresacó  
dice: “Resulta que el obispo Pedro de Gregorio y Antillón, [1686 y 1707] cuyo celo y virtudes son indiscutibles, había tenido 
la desgracia de dejarse arrastrar por la política. Suponiendo sin duda que   la Iglesia estaría más amparada bajo el gobierno 
de los Austrias que con el régimen borbónico, se colocó resueltamente al lado del Archiduque, sin darse cuenta de que con su 
actitud no haría a los austracistas más católicos, pero, en cambio irritaría a los partidarios de los Borbones, empujándolos, 
quizás, a la rebelión contra su Prelado,  y a peligrosas desviaciones. El duque de Orleans juzgando que “el brazo de la Iglesia 
fue el primero y principal reo de la rebelión” y que el Obispo de Huesca “tuvo en su palacio juntas militares de  sediciosos 
para conquistar los pueblos que se conservaban en la obediencia del Rey”, y ”dos curas de su diócesis acaudillaron las mili-
cias”, inculpaciones todas estas que no sabemos si eran ciertas, impuso al prelado una multa de cuatro mil doblones, en 

77  F. BALAGUER,  “El expolio del Palacio Episcopal de Huesca”, en Milicias de Cristo, 2da época, Huesca 1936, p. 8: Puede estar dando 
fecha de entrada al lienzo de la Virgen con niño del Palacio de los Obispos.
78  Padre HUESCA, Op. cit. p. 403.

 Lienzo de la sagrada Familia
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sustitución del saqueo, al que decía tenía derecho. El comisionado don Luis Climente vendió los coches, mulas y alhajas que 
se encontraban en el palacio. Por esto sin duda, decía el obispo Sánchez Sardinero  que en la morada episcopal no existían 
ni clavos”. En realidad la simpatía por el archiduque estuvo generalizada en Aragón79.

No debió cambiar mucho el aspecto del palacio con el sucesor de  Sanchez Sardinero, el obispo Pascual Lopez y Estaun 
(1776-1789) que procedía de las tierras de Huesca. De él sabemos por el Padre Huesca que “…en las alajas de su palacio, y 
en todas las cosas de su uso  resplandecía la pobreza…”80.

Parece ser que el obispo que se propuso enmendar la situación fue el siguiente: Cayetano de la Peña y Granda (1790-
1792). Este obispo, proveniente de familia noble madrileña, a pesar de su corto pontificado,  hizo obras en su palacio. 
Detalles como el que mandara colocar dosel sobre su sede en el presbiterio de la catedral,  ponen de manifiesto un sentido 
del talante  y deseo de significarse.

El Padre Huesca  escribió de don Cayetano “… Era generoso y desinteresado, magnifico en el tren y alajas de su pala-
cio, liberal con todos, y pródigo con los pobres y menesterosos”…” , “ Era Don Cayetano de la Peña muy aficionado a obras. 
Antes de venir a la sede hizo construir la escalera de su palacio…, y mejoró notablemente  la habitación ordinaria  de los 
Obispos”81.

Si algo dejó claro el 
obispo de la Peña  fue  que 
ya antes de venir quiso  
mejorar la habitabilidad  
de la casa donde iba a vi-
vir, sin duda porque era 
deficiente. No es mucho  
lo que en relación con el 
tema de nuestro interés 
nos aporta el testimonio 
del Padre Huesca, pero 
al menos sirve para decir 
que después de mucho ti-
empo hubo un obispo que 
quiso mejorar las casas de 
habitación de los obispos. 
Por entonces la economía 
del país había mejorado 
considerablemente, la de-
mografía había aumenta-
do de forma muy notable, 
y en todas partes, incluso 

79 El asunto fue más complejo, entretenido y largo. De ello hizo un interesante resumen Durán Gudiol, que relata como al principio el obispo 
y canónigos estuvieron a favor del archiduque de Austria pero luego cambiaron de bando y tuvieron que ganarse la confianza del rey Bor-
bón en A. DURÁN GUDIOL “La Catedral de Huesca y la Guerra de Sucesión (1702-1714)”, en Heraldo de Aragón, 10 -VIII, 1982: 
80  Padre HUESCA, Op. cit. p. 409.
81  Padre HUESCA, Op. cit. p. 411 y 414.

 Arranque de la rampa en la calle Desemgaño. 
 (Fotos ANM, 1975)
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en el mundo rural, se experimentó una transfor-
mación y mejora  en las casas de habitación de 
las gentes82. 

Cotejando la información del   Padre Hu-
esca con lo que del Palacio queda, pienso que 
la escalera a la que se refiere es la que, situada 
entre el Tanto Monta y las construcciones medi-
evales,  conectaba los diferentes pisos desde la 
plazuela a la que se accede  desde la actual calle 
del Desengaño, después de  traspasar la portada  
de la rampa. Completamente desaparecida en la 
actualidad, si no se tiene en cuenta no es posible 
entender cómo funcionaba el desplazamiento de 
las personas por las diferentes construcciones 
del complejo palacial. (VER foto p.17).

	 La razón de tal percepción la funda-
mento   en la existencia de un pórtico-pantalla 
de dos arcos, de diferente luz y curvatura, que 
fueron levantados para ocultar las fachadas 
del siglo XIII y dar cobijo a la escalera. A su vez, 
fachada medieval y pórtico fueron el soporte 

para ampliar el primer piso  con varias habitaciones  construida 
entre el edificio medieval y el nuevo muro pantalla.   

	 Esta fachada con su pórtico era   buena obra de la-
drillo bien montado como preferentemente se hacía en el siglo 
XVIII, con ventanas regularmente abiertas bajo arco adintela-
do de ladrillo. Las que parecen de un primer piso, en realidad 
están a la altura del entresuelo añadido en el siglo XVI,   fun-
cionaban como tragaluces, pues no tuvieron carpintería que 
las enmarcara, ni en los muros se ven rastro  de algún forjado 
correspondiente a un piso que habría  desaparecido.  En esta 
fachada, sobre las ventanas-claraboyas, había cuatro arcos re-
bajados, ciegos,  que actuaban como arcos de descarga para 
aligerar los del pórtico y las claraboyas  intermedias de arries-
gado  arco adintelado de ladrillo. Los arcos del nivel del sue-
lo son de diferente radio, el segundo es de siete  puntos. En 
este caso para facilitar el acceso de carruajes al zaguán que hay 
frente a él. Probablemente también para facilitar,  bajo cubier-
to, la subida y bajada  de los coches que podrían entrar por el 

82  VER, A. NAVAL MAS, Arquitectura domestica del Somontano en el Alto Aragón, Huesca, 1988.

Al fondo , a la izquierda, arranque de la escalera. La puerta del fondo  es una de 
acceso al cellero, que fue de una de las casas medievales  incorporadas

 (Foto ANM, 1978)

Acceso al Palacio desde la rampa (Foto ANM, 1975)
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primero y girar más fácilmente por el de mayor anchura. Es decir no fue caprichosa la construcción asimétrica del pórtico.

 	 El frente de esta construcción, por su derecha, a la altura del suelo del primer piso, sobre el entresuelo, hay un arco 
de menos luz, rebajado. La estructura se apoya en el salón Tanto Monta, salvando el muro ataludado que hay bajo él. Tal 
como dije existía de antes una pasarela o galería, probablemente hecha por el obispo Bardají para acceder al Tanto Monta. 
Fue incorporada a la nueva planta sostenida por el nuevo pórtico  permitiendo un acceso directo al Salón. En otro momento 
fue  prolongada una galería  apoyada en el muro del salón,  que permitía acceso a los retretes y el descenso al huerto grande 
u hortal. 

 	 La composición tectónica de este muro-fachada,  muy sencilla, de austeridad clasicista, era buen trabajo de albañilería. 
Constituía una pantalla que, sin duda, mejoró enormemente el aspecto palaciego por esa parte. De forma Incomprensible 
fue desmochada en 1979-80, cuando hubiera sido susceptible de mejoramiento, dignificando ese rincón.  En lo alto, a la iz-
quierda pudo haber un escudo de armas que se desprendió, o lo desprendieron. Sería un excelente soporte para la datación.

 	 Posiblemente Cayetano de la Peña, trajo algunas de las obras de arte que adornaron el Palacio. Así puede deducirse 
del testimonio del Padre Huesca.

	 Como parte de la misma obra fue rehecho el piso alto. Así lo acusaba el lateral por la parte de la rampa de acceso 
desde la calle Desengaño, donde el montaje del aparejo y el tratamiento del coronamiento de fachada inducen a esta con-
clusión. Todo desaparareció en torno a los 80. (VER foto p.25)

 Muro-pantalla construido ante Palacio medieval  (Foto ANM 1979). A la derecha, aspecto actual,
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	 No fue afortunado el obispo  De la Peña  
pues estuvo en el pontificado de Huesca   poco 
más de dos años  muriendo  en Alcalá del Obispo a 
los  49 años, en 1792. Fue traído a Huesca siendo 
enterrado en el presbiterio de la catedral junto a 
otros predecesores.

Pedro Blecua coetáneo de este obispo,  men-
cionó el Palacio episcopal y en su parquedad dijo 
que el “edificio muy antiguo y sólido, pero de poco 
gusto; aunque en el día se ha mejorado una bue-
na parte por disposición de su actual dignísimo 
prelado el señor Cayetano de la Peña, que en el 
año próximo pasado vino a ocupar esta silla con 
tanta dignidad, así por su celo ardiente y eminente 
ciencia, como por la efusión generosa de su grande 
caridad y tierna piedad con que edifica toda esta 

Tragaluces a la altura del entresuelo  (Foto ANM 2017)
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diócesis”83

Vicente Catalina añadió su propia versión. 
Sin dejar de valorarlo, matizó que dejó cuan-
tiosas   deudas, sin justificar que, previsible-
mente, fue por su prematura muerte. “… era 
muy aficionado a hacer obras de reparación; 
así que hizo construir la escalera de Palacio y 
mejoró notablemente las habitaciones episco-
pales”,  y añade que murió con tantas deudas, 
que no bastando para satisfacer los expolios de 
la mitra ni los bienes que trajo al Obispado, fue 
preciso vender hasta el Pontifical, privándose 
de él la iglesia” 84

.

Siglo XIX
Este siglo comenzó con la Guerra de la 

Independencia haciendo difícil la convivencia 
en todo el país. Los franceses llegaron a im-
poner un obispo para Huesca conocido como 
Padre Santander, por ser de esta ciudad. Su 
nombre era Joaquin Matías Suarez de Victóri-
ca (1810-1813). Poco después de su salida, el 
Vicario   Capitular   declaraba nulos todos los 
actos obrados por este obispo capuchino. No 
fue aceptado y no figura en el episcopologio 
oscense. 

La iglesia, a lo largo del siglo sufrió las  desamortizaciones,  la revolución del 1868, y los avatares de la primera Repúbli-
ca. Anterior a este episodio fue el pontificado del Obispo Sanchez de Cutanda85.	

Del  obispo Sánchez de Cutanda  (1798-1809)  no  da noticias el Padre Huesca porque le sobrevivió, por lo que tenemos 
que recurrir  a Vicente Catalina, que continuó la reseña del episcopologio oscense. Este autor nos dice que  “las crecidas 
rentas de su Mitra le permitieron rodearse de toda esplendidez propia de un Príncipe de la Iglesia y al par que convirtió su 
palacio en una morada regia, llena de  esplendor y magnificencia, no omitió medio ni modo para ejercer la caridad…”86.

Quizá terminó obras comenzadas con anterioridad, sin excluir el pórtico y piso alto que sin apoyatura documental he 

83  P. BLECUA Y PAUL,  Descripción topográfica de la ciudad de Huesca y todo su partido en el reino de Aragón,  1792,   Edición A. NAVAL MAS, 
Zaragoza, 1987, p, 68.
84  V. CATALINA,  Op. cit.,  p. 22: [Era de la Sociedad Económica de Zaragoza] 

85  MS,  El Padre Santander y los franceses en Huesca,  (1810-1813) por M.S.  (Miguel Supervia), Huesca, Imprenta Enrique Coronas, 1908.
86  V. CATALINA,  Op. cit.,  p.  124.

Panorámica de Huesca desde la Alameda de V. Carderera 
(Publicada por JM Lanzarote, 2013)
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supuesto fue comenzado por el obispo de la Peña.  Si no fue el obispo Cayetano de la Peña  debió ser el obispo Sanchez 
Cutanda  el que prolongó la galería paralela al Tanto Monta y al final de la misma dispuso los escusados o retretes. En una 
panoramica de Valentín Carderera de 1841  (VER p. 43) aparece en la galería la portada románica de procedencia incierta. 
Galería y portada debían llevar allí algún tiempo, pues después los obispos pasaron dificultades que  les limitaron las inicia-
tivas. Por la misma razón supongo que la escalera de descenso al huerto  grande es de uno de estos obispos.  Esta escalera, 
de varios tramos de diferente longitud, estaba condicionada por una pequeña  construcción  que respetó y a la que se acomodó. 
Era la que he supuesto cobijaba las letrinas. Tenemos fotografias de tiempos del obispo Colom (1923-1934) según las cuales 
el huerto grande era un jardín descuidado con buenos bancos y escalores de piedra y barandilla de hierro forjado.  Puede 
responder  al intento de hacer una morada regia, del que habla Vicente Catalina con respecto a Sanchez de Cutanda.

La imaginación tiene que suplir esta ausencia pensando que pudo adquirir mobiliario, obras de arte, medios de trasporte, 
servidumbre, etc. que hiciera realidad esta percepción recogida por Vicente Catalina. Después de él hubo un periodo de 
Sede vacante durante seis años.

Tiempos muy difíciles fueron los de los siguientes  obispos en las décadas que vinieron  con las Desamortizaciones, 
guerras carlistas,  revoluciones y pronunciamientos. No obstante,  al menos se puede sugerir que con ocasión de las Desamor-
tizaciones, es probable que algunas obras de arte, particularmente pintura, de la mucha y buena  que había en los con-
ventos, fuera trasladada al Palacio para decorar las 
vacías paredes. No pocos de los cuadros que apare-
cen en otros conventos y en algunas iglesias y ermitas 
de Huesca, muy probablemente tuvieron esa proce-
dencia pues no todo se vendió y destruyó. Las ermi-
tas de Nuestra Señora de Salas, la de  Las Mártires y 
Nuestra Señora de Cillas, del entorno de Huesca, con-
tienen  piezas, y entre ellas, pinturas  del siglo XVII y 
XVIII, cuya presencia es difícil de explicar.  Las piezas 
llegadas y conservadas actualmente en Palacio así lo 
justificarían.

A mediados de siglo XIX no debía haber mejo-
rado mucho el aspecto del Palacio pues no se mostró 
muy entusiasmado Jose María Cuadrado que hizo 
poco más que copiar a Aynsa, aunque parece que  vis-
itó los edificios. “El Palacio Episcopal que por medio 
de un patio comunica con el claustro, contiene dos an-
churosas salas de pintadas techumbres, construidas 
por D. Antonio Espes obispo desde 1466 hasta 1483,  
y en cuyos muros alguna ventana gótica de extraña 
figura anuncia una construcción anterior. Ningún otro 
vestigio revela allí la morada de unos pastores, que 
remontan el origen de su iglesia más allá de la mitad 
del siglo VI…” Al menos en el muro norte del Tanto 
Monta    hubo dos ventanas góticas, más la lobulada 

Detalle de la panorámica con portada y ventana en la galería, 1855
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conservada in situ87.

A Quadrado lo copió Soler y Arques y, a éste, Cosme Blasco.  
Otro tanto hizo Monserrat de Bondia. Ninguno de ellos nos aporta 
nada nuevo.

A mediados de siglo  las cosas debían estar tan mal que Vicen-
te Catalina dejó escrito del  Obispo Lorenzo Ramo (1833-1845),  que 
era tal el apuro que pasaba este obispo y sus allegados que cada 
noche, después de cenar, tenían que hacer una colecta entre los 
comensales para poder comer al día siguiente88.

A partir del obispo que le sucedio parece que hubo bastante 
actividad constructiva en el Entorno de la Catedral pero,  a falta de 
documentación, no podemos hacer otra cosa que conjeturas, pues 
el soporte para la investigación que es la diferencia de materiales, 
técnicas y herramientas se diluye en la indiferenciación. De 1845 
a 1851 tampoco hubo obispo. En tiempos de Pedro José Zarandia 
(1851-1861) hubo otra  Desamortización. En 1855 Valentin Cardere-
ra hizo una de sus vistas panorámicas de la ciudad. En ella tuvo espe-
cial cuidado en pormenorizar la presencia de la portada románica y 

la ventana de dos arcos apuntados sobre mainel en la galería del Palacio Episcopal apoyada en el muro de levante del salón 
Tanto Monta. El testimonio gráfico es muy interesante pues nos dice que ya estaba allí.  La portada fue  montada como 
elemento decorativo, visible desde la entrada a través del portón del obispo  Arnedo. Actualmente la portada románica 
está  colocada en el porche desde la  reforma de 1979-80, a indicación de Durán Gudiol. Es al menos su cuarta ubicación89. 

Se ha  querido ver relación entre las dos columnitas más exteriores de pórfido, con el testimonio de Lavaña que vio una 
columna en el claustro y que consideró que era romana. Una de las dos piezas conserva collarino. Los otros extremos 
son de  corte quebrado90. 

El obispo Basilio Gil y Bueno   (1861-1870), vivió un pontificado difícil como consecuencia de la revolución del 68,  
paradójicamente llamada “la gloriosa”.  La Junta Revolucionaria de Huesca decretó su exilio por lo que se desplazó  a la par-
roquia de Santa Engracia de Zaragoza que entonces dependía de Huesca. No sabemos si el palacio sufrió algún desperfecto 
pues los hubo en algunas iglesias de Huesca. 

A pesar de las dificultades de este pontificado se hicieron obras importantes en coordinación con el Cabildo, como 
fue la construcción de la lonja de la catedral con su verja, la pavimentación  de la capilla del santo Cristo, con cuyo en-

87   J. M. QUADRADO: Aragón (1844) en Recuerdos y Bellezas de España Obra destinada a dar a conocer  sus monumentos antigüedades y vistas 
pintorescas en láminas dibujadas del natural y litografiadas por F.J. PARCERISA  acompañadas de Texto por J. M. Quadrado. 1844, p. 153.
88  V. CATALINA, Op.cit. p. 125: Lorenzo Ramo (1833-1845): cada noche ponían una peseta sobre la mesa para poder comer al día siguiente.
89 R del ARCO GARAY, Guía turística y Monumental de Huesca y su provincia, Huesca 1910, p. 49, foto;  R. ARCO GARAY,  “Nuevo paseo 
arqueológico por la ciudad de Huesca”, en Arte Español, T IV (1918-19) p. 160 ; R. del ARCO GARAY, “El Palacio Episcopal: Una obra protec-
tora del Arte antiguo”, en Boletin eclesiástico  LXXII (4 dic 1923),  59/5,  num. 14 p. 184;R. del ARCO GARAY,  “Restos  de la Basílica  visigótica 
oscense”, en Boletín de la Real Academia de la Historia, 1924, 84/3 pp. 357-360.
90  J. B. LAVAÑA, Itinerario do Reyno de Aragao, 1610-1611,  p.  55: Traducido libremente:  En esta ciudad hay también otro rastro de los ro-
manos, una columna de pórfido blanco, con pocas pintas vermellas, de 10 palmos que está echado  en el claustro de la seo  donde hace poco 
tiempo que estaba en pie, y servía para sustentar dos arcos y tenía basa y capitel  (p. 54: es obispo fray Berenguer de Bardaxí).

Portada en la ubicación actual
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losado se articuló un laberinto, y el remate de la 
torre de la catedral sustituyendo al anterior. Actuó 
en el claustro donde, entre otras cosas, hizo unas 
puertas de madera que posiblemente son las de la 
puerta del Obispo, situada en la entrada del porche  
de Juan de Aragón (VER foto p. 36).   Este obispo  
puso vidrieras en el claustro, donde parece que ya 
estaban cerrados los arcos,   antes de construir la 
Parroquieta91.	

Después del obispo Gil y Bueno hubo otro 
periodo de Sede vacante (1870-1876). De este perio-
do hay una información de interés para el estudio 
de la techumbre del salón Tanto Monta, pero que 

91  J A. LLANAS ALMUDEBAR, “Obras en la Catedral de Huesca en el siglo XIX”, en Nueva España, 10-agosto- 1976; A. NAVAL MAS, 
Los claustros de la catedral de Huesca, en Diario del Altoaragón,  10- VIII- 2012, y Huesca, Urbs, Huesca 2016, p.118-121.

Plazuela de la rampa. Desaparecidos el piso alto  de la izquierda, piso alto sobre el Salón, galería, y edificio de la derecha 
con los retretes en lo alto  (Fotos ANM, 1978)

Apariencia  actual del mismo lugar.
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a su vez puede desorientar. Al eliminar los arrocabes o 
taujeles en la última intervención apareció  detrás de uno 
de ellos el  graffiti  de 1875 que comentamos y reproduci-
mos más adelante.   No sin serias reticencias se puede 
afirmar que tal fecha aparecida en el reverso de uno de los 
arrocabes sirve para documentar la  añadidura de todos 
ellos. Hay que tener presente que eran distintas  adminis-
traciones,  la Mensa Episcopalis y la del resto de la dióce-
sis. Además, es un periodo inmediatamente posterior a 
la etapa revolucionaria y primera república (1973-74) y 
aunque ya  había sido restaurada la monarquía,   cuesta 
creer que hubiera tanto empuje para una iniciativa que 
en definitiva era superflua por ser mero ornamento de la 
casa del obispo, que no había en la diócesis. Pienso, como 
dije, que tal fecha responde a una actuación de urgencia 
de la que quisieron dejar constancia de su memoria unos 
albañiles que ni siquiera se dicen carpinteros o pintores.

En el Archivo diocesano  existe un importante expe-
diente que pone de manifiesto que el Palacio y su vestíbu-
lo con la techumbre del salón estaban en condiciones 
preocupantes. El arquitecto diocesano     Juan   Nicolau, 
preparó a instancias del Vicario Capitular un interesante 
informe que firmó el  10 de mayo de 1875 evaluando  las 

necesidades urgentes a realizar. Las obras se  llevaron a cabo después  de la toma de posesión del obispo. El obispo Hono-
rio Mª de Onaindía   (1876-1886) entró en Huesca el 6 de marzo de 1876. La escritura de adjudicación al contratista Justo 
Arizón se firmó el 26 de abril de 1876. Por lo tanto algunos meses después de la fecha, agosto 1875, puesta por los albañiles 

en la parte de atrás de uno de los arro-
cabes. Probablemente de lo que están 
dejando constancia los obreros es de un 
chequeo hecho por encargo del arqui-
tecto para poder presentar el proyecto 
de intevención urgente. El graffiti habla 
expresamente de un “remiendo”

Con las obras entonces emprendi-
dadas hicieron una fuerte intervención 
en la techumbre del vestíbulo pues tu-
vieron que rehacer siete jácenas a las 
que el arquitecto llama cuchillos. La in-
tervención incluía reponer las cabezas 
embebidas en los muros para lo cual 

hubo que apear la techumbre y construir una cercha, cuyos detalles en materiales y medidas pormenoriza. También hubo 
que reponer parte de la tablazón y las  tabicas del techo de la techumbre. Parece que  los perjuicios venían dados por las 
habitaciones que habían sido  construidas sobre el Salón, cuyos tabiques  y suelos hubo que derribar. El Salón fue  pintado 

Piso alto haciendo angulo con piso alto sobre el Salón, vistos desde el 
tejado del piso alto que cubría el edificio de la logia del obispo Juan. 

Todo desaparecido. (Foto M. López M, 1980)

Reverso del tablón-arrocabe con  parte del graffiti
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de blanco con cal y yeso, y fue añadido  un zócalo  con pintura al aceite,  tal como aparece en la acuarela de Aspiazu, de 
1914. Así mismo hubo que rehacer la galería que iba paralela al Tanto Monta, hacia los excusados o retretes.

El proyecto incluye medidas de materiales que formarían la cercha, metros cuadrados de suelos a enladrillar o enyesar, 
muros a pintar, y otros detalles interesantes, como la tornillería empleada.  Es probable que los arrocabes, que ya existían, 
fueran entonces mejor adheridos a las jácenas mediante la tornillería entonces comprada. En el proyecto se encarga un gran 
número de tornillos detallando la longitud que viene a ser  el ancho de la jácena más el de  un par de arrocabes.  De esta 
forma se aseguraba mejor la consistencia de las vigas. Pero en ningún caso habla de hacer los arrocabes o tablones para 
reforzar las vigas  y de su encargo a un carpintero o pintor. 

El contratista obtuvo la obra en la subasta   realizada el 31 de enero de 1876. Tuvo que hacer la obra en nueve meses. 
La última certificación es de noviembre de  1876, en la que se recoge el valor de las obras que faltan por ejecutar. Por lo 
tanto  el obispo Onaíndia  controló todo el proceso. Quedan adjuntadas las certificaciones mensuales en las que detalla lo 
que se va haciendo, y permite deducir  que lo que no se menciona es porque no se hizo.  

El relato esta hecho, como todos los de este tipo, 
para justificar gastos, ello hace que lo que querríamos sa-
ber puede no estar referido en la memoria, la escritura y las 
certificaciones. Así cuando habla de que hay que reponer 
35 escalones con monfortes [entendemos que se refiere a 
mamperlanes] y baldosas, quizá se refiere a la escalera junto 
al Tanto Monta, la supuestamente hecha por el obispo De 
la Peña. Menos probable es que estuviera  en la ruinosa 
construcción,  que había a la derecha  de la plazuela entran-
do desde la portada de la rampa, donde parece que no había 
escalera interior. Los mismos escalones venían a tener la 
escalera que desde la galería bajaba al huerto grande, pero 
esta ha sido de peldaños de piedra. 

Los escusados estaban al final de la galería y eran cua-
tro. Quizá  se había elegido  esa ubicación para poder conec-
tar con las estructuras de desagüe de la letrina medieval que 
estaba en el nivel del huerto grande-jardín. La traída de agua 
corriente a Huesca fue unos años después en  1883 92. 

 Por entonces estaba adquiriendo peso la burocracia 
de la administración episcopal,   y es posible, sin que haya 
ningún dato que lo pruebe, que  se modificara el piso alto 
que estaba sobre la logia del obispo Juan de Aragón. Había 
sido construido  en otro tiempo  con materiales y formas de 
abrir los vanos  generalizados en  épocas anteriores, prob-
ablemente en tiempos del obispo Juan de Aragón,   como 
apuntó Durán Gudiol. Posiblemente  en tiempos de Onaindía   

92  Archivo Diocesano HU: Reparaciones indispensables… Palacio Episcopal, 1875

Entrada al Tanto Monta con el escudo del
 obispo Onaindía en las puertas y el del obispo Esmir en el  muro
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las ventanas que en él había fueron trasformadas en balcones con 
antepechos, abiertas de forma regular y protegidas con barandil-
las de hierro con soluciones que no eran las de tiempos pasados. 
El proyecto del arquitecto diocesano habla de rehacer los ante-
pechos de cuatro balcones  pero no queda claro que sea por esta 
parte (VER imagen p.37). 

Parece claro que las ventanas góticas que había en el muro 
norte del Tanto Monta fueron alteradas en esta ocasión.   Sin espe-
cificar la ubicación parece que entonces se proyectaron obras en 
dos de ellas pues se habla en el proyecto del  arquitecto Nicolau   de 
nuevas ventanas, mayores que las que había pero más pequeñas 
que las actuales. El nuevo coronamiento de las ventanas, según las 
fotografías más antiguas, era de arco de medio punto con cristales 
en gajos o dovelas. 

La solución acristalada es semejante a la que hubo en los ar-
cos de la logia que en algún momento fueron cerrados. Se habla también de una puerta de dos hojas, pero no se puede 
asegurar que sea  la que lleva el escudo del obispo Onaindía

Aspecto actual de la entrada  al Palacio tras la última 
intervención.

Calle Palacio a principios del siglo XX . La entrada al Palacio fue destrozada en la intervención de 2010.
(Foto DPH fototeca-R. Albasini)
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Este Obispo es el que construyó la Parroquieta en el claustro de la Catedral, con lo cual probablemente obligó a que 
desde entonces los carruajes o coches de los obispos sucesores tuvieran que acceder por la rampa de la calle de San Vicente, 
actual del  Desengaño. Así fue hasta tiempos del obispo Rodrigo Ruesca. El coche, guardado en la plazuela de la rampa subia 
hasta la Plaza de la catedral para recoger al obispo que salía por el Tanto Monta y el claustro. 

En el mismo proyecto  del obispo Onaindía una de las actuaciones está relacionada con un muro que estaba muy 
deteriorado en la antigua calle de la Zapatería. Probablemente entonces se hizo la entrada que ha llegado a nosotros, que últi-
mamente ha sido  alterada de forma injustificable. Por entonces a esta calle se  empezó a llamar calle Palacio. El rótulo de 

cerámica y la solución dada están acordes 
con esa cronología. No obstante con toda 
probabilidad en el siglo XIII había habido  un 
acceso, pero después se pierde cualquier 
rastro que nos permita deducir que se man-
tuvo, al menos, de forma relevante.

No tenemos noticias de posibles actu-
aciones en el Palacio por parte de los obis-
pos   Vicente Alda (1888-1895) y Mariano 
Supervía   Lostalé (1896-1918). En tiempos 
de aquel debió ser cuando  se construyó el 
Seminario93. 

Existe dos   fotografías de la portada 
situada en la galería. Una fue publicada por 
Arco Garay en 1910, otra aparece  en la reco-
pilación dedicada a  Arco Garay, por lo tanto 
se supone que la fotografía fue realizada 
también  por él94. Esta otra fotografía com-
parada con la que publicó en 1910  ofrece la 
peculiaridad  de presentar  el mismo rincón  

pero blanqueado. Parece posterior.    Mariano Supervía fue obispo entre 1896 y 1918. Por lo tanto, este era el obispo cuando 
publicó Arco en 1910. Entonces  el rincón estaba bastante deteriorado95.  	 	                                                                       

	 A pesar de algunos atisbos de mejoría que dejaron entrever algunos cronistas, cuando el Padre Zacarías Martínez 
(1919-1923) llegó al el Palacio  parece que estaba en pésimas condiciones.	 	

Arco Garay, coetáneo que conocía el edificio y sus entresijos dejó escrito que  este obispo contuvo la ruina del edificio y lo 
hizo habitable96. 

Existe otro expediente de obra en el Archivo Diocesano que nos resulta de sumo interés por lo que aporta y por lo que 

93  A NAVAL MAS, “El Seminario, otro edificio histórico en riesgo”, en Diario del Altoaragón,  10-VIII-2011,  y Huesca, Urbs, Op.cit. p. 295. El 
proyecto fue del arquitecto Nicolau  e implicaba demoler la iglesia del Seminario (Dato proporcionado por Mª J. Calvo Salillas)
94 DPH, Ricardo del Arco, Fotografias de Historia y arte, 1914-1924, Huesca, p 315.	
95  R. del ARCO GARAY, Guía turística y Monumental de Huesca y su provincia, Huesca, 1910, p. 49; VARIOS, Ricardo del Arco-Fotografías de 
historia y arte 1914-1924, Zaragoza-Huesca 2009,  p. 315.
96 R. del ARCO GARAY, “El Palacio Episcopal: Una obra protectora del Arte antiguo”, Op. cit., p. 183.

Galería apoyada en el  muro de levante del Tanto Monta 
(Foto 1910)
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permite deducir. Son papeles de obras realizadas entre 1919 y 1922, coincidiendo con el comienzo de pontificado del obispo 
Martínez. Se habla de que los desperfectos son muchos y de importancia. El obispo parece que dispuso el pintado de todas 
o las mayor parte de las habitaciones, reposición de puertas, balcones y ventanas.  El obispo modernizó la cocina, parece 
que allí donde siempre había estado, y adecentó un retrete de acuerdo con los recursos de la época, incluido inodoro, ven-
tilador y depósito de  agua corriente. También intervino en el oratorio y en la cochera.

	 Se habla del oratorio, antesala, recibimiento, pasillo, sala de recibir, despacho y  comedor. Este tenía chimenea y 
un balcón, una puerta con vidriera y otra más pequeña. Parece que por entonces solo había un oratorio lo que supone que 
ya había desaparecido la capilla que dispuso  el obispo Bardají. En su lugar estaría  lo que llama sala de recibir, después, un 
pasillo, que no quiere decir que fuera alargado más que ancho, después sala de recibimiento que debía ser lo que en otras 
ocasiones se llamó consistorio que equivalía a sala del trono. Cerca había una antesala y el oratorio que quizá podía prolon-
garse en la sala de recibimiento.  El oratorio debía ser el que en algunos fuentes anteriores se llama oratorio alto, al fondo de 
la planta, hacia las Escaleretas de la calle Palacio. Sería el que organizó el obispo Pedro Agustín en el siglo XVI, y que estuvo 
en uso hasta el obispo Lino Rodrigo. Esta distribución debió mantenerse básicamente hasta el abandono del Palacio por el 
Obispo Rodrigo Ruesca97.

El obispo Martínez    hizo también obras de adecentamiento en el salón Tanto Monta. La fecha que apareció  en el 
muro “1920 pintor Antonio Godo” que  descubrieron los restauradores del taller del Museo al hacer catas en 2002, coincide 
con el inicio del pontificado de  este obispo. Supuso al menos  el repintado del Salón.  Entonces el pintor Godo introdujo un 
despiece de sillerias entre simulación de pilastras, sobre zocalos pintados.

Antes del repintado del obispo Zacarías Martinez, el Salón habia sido totalmente  blanqueado con zócalo al aceite, en 
1876,  según se especificó en el proyecto de Nicolau y  tal como aparece en la acuarela de Aspiazu (1914) (VER p. 58). Poco 
después, al cambiar la escalera, el obispo Colom volvio a pintar el salón de blanco  respetando o incorporando el remate  de 
las paredes del pintor Godo y colocando azulejos donde había estado la escalera del obispo Bardají. También incorporó unos 
elegantes apliques  de forja para la iluminación de la escalera y, a la izquierda, una  lauda sepulcral con imagen de la Virgen 

97  Arch Dio. HU: 4.4 6/9.2, arquitecto, Francisco Lamolla

Una escalera permitía el acceso al huerto grande-jardín. Decendía desde  la galería de los retretes hasta la entrada de los celleros.
Era de peldaños de piedra y sobremontaba otra construccion preexistente (VER foto pp. 40 y 41)

 (Fotos, DPH fototeca- Hermanos Viñuales, manipuladas)
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que  procedería del claustro románico  a donde ha vuelto como pieza de museo

Pronto  había puesto   manos a la obra el obispo Zacarías y pronto lo hizo también el obispo Colóm (1923-1934), quien no 
debió alterar sustancialmente la estructura del Palacio. Tenemos  las aportaciones de Arco Garay  del que el Obispo asumió su  
asesoramiento. Arco Garay dejó escrito que le había rogado que  desmontara la portada románica que había visto en la galería 

y la trasladara a un sitio más visible98. 

Así fue, y desde entonces el acceso al palacio desde el Tanto Montas, cambió com-
pletamente, alterando la actuación que había realizado el obispo Bardají a principios del 
siglo XVII. El obispo Colóm mantuvo el vestíbulo interior del Palacio allí donde había es-
tado la capilla de Bardají, en una de las dos salas “anchurosas” a las que ya había aludido 
Aynsa, y que habían perdurado hasta entonces, pues de ello  Arco Garay también dio 
testimonio. El obispo Colom acondicionó la entrada al Palacio, pero no suprimió los dos 
niveles,   o cuartos bajo y alto,  de Bardaji, ni debió desmontar la viga que no tenía arro-
cabes o taujeles, la que ha sido inadecuadamente recolocada en el sector sur del salón, 
alterandola drásticamente  en su apariencia. Parece que revalorizó la techumbre que allí 
estaba oculta.

Dado que Arco Garay, investigador, era conocedor del tema y del lugar tengo especial 
interés en recoger sus palabras que sin que añadan nada nuevo  después de lo dicho, con-
tribuyen con su testimonio a despejar peregrinas afirmaciones que han tenido consecuen-
cias nefastas en la última intervención en el salón del Tanto Monta: “Conserva el Palacio 
dos anchurosas salas, que mandó construir el obispo don Antonio de Espes, que gobernó 
la diócesis de Huesca desde el año 1466 hasta el de 1484. La mayor que es la primera 
entrando  desde el claustro, conservaba en tiempos de Aynsa (1619)  esta inscripción en 

98  R. del ARCO GARAY,  “Restos  de la Basilica  visigótica oscense”, en Boletin de la Real Academia de la Historia,(1924), 83/3,  pp 357-360: 
“…y ello con lo que ya ha hecho y hace en el palacio…”

El Huerto grande estaba convertido en jardín de aspecto descuidado en tiempos del obispo Colom. El muro de tapial detrás del banco es 
el del cellero-bodega. El muro detrás del pozo es de la calle Forment (DPH fototeca- Viñuales, manipuladas)

El pozo en su lugar, 
descontextualizado.
(Foto ANM, 2018)



110

Artesonado recompuesto por Colom con piezas originales del obispo Urries y otras procedentes el Tanto Monta (zapata de la derecha). 
Las nuevas llevan el escudo del obispo Colom. Abajo: comedor del obispo Colóm con cuadro al fondo (Foto cedida por la familia Colom).
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caracteres góticos ….”[ Son palabras de Arco Garay] “…Ambas salas ostentan  hermosos artesonados dorados o policromados 
al estilo de la época. Están las armas del prelado con el mote “Tu es mea Espes” en los zapatones o ménsulas que sostiene las 
vigas, que figuran ángeles con el escu-
do de armas de  don Antonio de Espés 
en las manos”99. Que en esta ocasión 
no mencione el mote “tanto monta”, 
no permite deducir qu eno existiera.

La jácena que se ha recoloca-
do en último lugar,   junto al muro sur 
del Tanto Monta, no tenia arrocabes, 
y el emblema del obispo, dos manos 
orantes con un rosario, está pintado 
sobre la misma viga, no en una tablilla 
para superponer como las del Tanto 
Monta. A su vez, la orientación  de las 
manos orantes también es diferente.  
Esta viga no bajó al cellero, a la sala de 
seis arcos de debajo del Salón, antes de 
1978. Hasta el 1979-80 debió estar en 
el sitio para la que fue hecha, la segun-
da de las salas 100 , la sala que  Bardají 
convirtió en capilla. Allí, según mis de-

99  R. del  ARCO GRARY, Las Calles de Huesca, Huesca, 1923,  pp. 119-123.
100  A. NAVAL MAS, “Un salón del siglo XV: Tanto  Monta de Huesca”, en  Huesca,Urbs p.127,  y Aragón turístico y monumental , Zaragoza, 
2005, num. 358, pp. 5-10.

Ventanal  hacia  levante (Foto Archivo Viñuales) Ventanal hacia el mediodía (Foto Archivo Viñuales)

Entrada al Comedor  Colom (Foto Archivo Viñuales)
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ducciones estaba en sentido transversal. Dadas las dimensiones de la viga, de quedar desplazada 
en un rincón  hubiera molestado. Probablemente en el momento del desmontaje continua-
ba oculta. Lamentablemente no se dejó constancia de dónde se encontraba ni hay docu-
mentación fotográfica entre el numeroso material  consultado.

Existe una fotografía con la escalera de Colom,  junto a ella pegada al muro hay una 
columna  de madera: no es la viga sino una pieza probablemente del retablo de Jerónimo 
Jalón, (VER  p. 56)

Arco siguió de cerca las actuaciones del obispo Colom pues  se manifestó diciendo:  
el actual prelado lo está rectificando [el Palacio], en parte y en lo posible, las viejas here-
jías  artísticas de que queda hecha mención, en forma laudable por dos conceptos: porque 
restablece la pureza de elementos decorativos que estaban en trance de perderse, para con-

servarlos en su propio destino, y, porque según 
manifestación que me ha hecho al examinar las 
obras, costea estas con su peculio particular, sin 
tocar el fondo diocesano……El artesonado an-
tes oculto [se refiere al de Urries] casi todo  por 
un falso techo, y mutilado, lo ha colocado en la 
estancia, reponiendo los trozos que faltaban… . 
Una chimenea  y un zócalo de madera comple-
tarán la decoración”101.

Durante la restauración del alfarje apare-
cio un documento que dice: “En el año de mil 
novecientos veintitrés primero del pontificado 
del Ilmo  y Rdmo Sr Fray Mateo Colom  Canals del Orden de S Agustin se reparó y rehízo este artesonado que las injurias 
de los tiempos y las más injuriosas acciones de los hombres  habían ocultado bajo un cielo raso con grande perjuicio y aun 
pérdida de muy hermosas piezas/Huesca 25 de septiembre de 1923 /Dr José Artero canciller-Secretario /Inocencio Gabarre  

101  R. del ARCO GARAY, “El Palacio Episcopal: Una obra protectora del Arte antiguo”, Op. cit.  p. 183 .

Dos de la tres vigas  de Urries reaprovechadas en el  Comedor Colom. El plano horizontal es tallado.

Escudo obispo Colom que esta-
ba sobre la puerta del comedor

Zapata de las vigas de Urries (Croquis ANM)
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Presbitero102.

El certificado apareció en una de las 
vigas repuestas en la prolongación actual 
del salón. Esa viga parece que es una de las 
que habían sido reutilizadas en el comedor 
Colom 103. Según   esta nota, cuando la res-
cataron estaba oculta por un cielo raso. 
Probablemente nos dice que lo que quedaba 
del artesonado de Urries estaba oculto por 
un cielo raso. La iniciativa del obispo Colom 
fue quien la rescató. De todas formas Arco 
Garay había escrito en 1918 “En el interior 
del edificio hay otro artesonado, también con 
escudos de armas, aunque no es tan intere.

El bello comedor, al que se refiere Arco  
magníficamente resuelto en formas neogóti-

cas por el carpintero oscense Francisco Arnal Morlan, estaba en proceso de deterioro en 1978. El  comedor lo vi y fo-
tografié cuando llevaba  más de veinte años abandonado y estaba medio desmontado. Motivaba tristeza contemplando 
la armonía que había generado  y  el trabajo que había supuesto frente a la impiedad con que estaba destrozado. Fue termi-
nado de desmontar sin consideración en la actuación de   1979-80. En el año 1997 encontramos las piezas de este comedor  
amontonadas en el salón Tanto Monta, las seleccionamos, clasificamos y las almacenamos con la idea de poder volverlo a 
montar.

Susana Villacampa hizo 
un minucioso recuento y enu-
meración de las piezas, las cat-
alogó y las estudió levantando 
croquis. Posteriormente pub-
licó un trabajo del que bási-
camente me sirvo, para dejar 
constancia de esta obra perdi-
da obra104.	

El conjunto de la estancia 
era mucho más que la techum-
bre.  El Suelo era parquet  for-

102  Archivo del Museo Diocesano
103 S VILLACAMAPA SANVICENTE,  “El Salón del Tanto Monta del Palacio Episcopal de Huesca. Revisión de su origen y su evolución  
tras su apertura. en Argensola, núm. 127, p..42.
104  S. VILACAMPA SANVICENTE: “El comedor del Obispo Mateo Colom y Canals, en el palacio Episcopal de Huesca”, en Diario del 
Altoaragón, 10-VIII-2003.

Comedor Colom abandonado (Foto ANM, 1979)

Comedor Colom abandonado (Foto ANM,  1979)
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mado por piezas de 50 por 50 centímetros,  
de roble y nogal. Contabilizamos 92 de estas 
piezas, de una estancia de unos   60 metros 
cuadrados.

Sintonizando con suelo y techumbre, 
todo el entorno de la sala estaba forrado por 
un zócalo o arrimadero  de madera de haya 
de algo más de un metro de altura, resuelto 
en estilo neogótico de  muy buena factura  y 
delicado acabado. Se conservan 8 de estos 
paneles para un circuito de  23 metros.

También fueron trabajados con la mis-
ma concepción y acabado las dos hojas de la 
puerta de acceso. Las hojas  estaban encaja-
das en una portada trilobulada de piedra, 
según Arco Garay, traída del claustro viejo.  La 

decoración de estas dos  hojas, es   de ornamentación similar a  la del arrimadero. 

Esta techumbre estaba formada  por  cinco    vigas o jácenas con sus zapatas. Tres de ellas  más otra de cierre  eran 
procedentes de un artesonado que conserva el sello del obispo Hugo de Urries. Los carpinteros hicieron otra nueva. Dos 
estaban semiempotradas en los extremos. Todas conservaban sus zapatas. Estaban y están decoradas con tracería gótica   

tallada en su plano horizontal, y el escudo de Hugo de Ur-
riés, policromado y repetido tres veces en cada una de las 
caras laterales de las vigas. Las zapatas estaban  decoradas 
con la misma tracería gótica tallada en su frente, más un 
rosetón formado por la misma tracería en la zona de reba-
je. En ambas caras laterales se repite  el escudo de Urries.

Viga aprovechada del tanto Monta: Otra de las vi-
gas, que parece estaba en el centro, estaba vinculada al  
obispo Antonio de Espes   de acuerdo con el escudo en 
sus dos caras laterales. En su frente ofrece la misma dec-
oración  de tracería gótica que las vigas del obispo Urries, con 
la diferencia de que en este caso  la tracería  no es tallada 
sino realizada  con marquetería  y, por tanto,  sobrepuesta 

a la viga original.  Las dos zapatas que correspondían  a esta jácena  tienen en la zona de re-
baje, el mismo motivo  animal que sostiene el escudo del obispo Espes que encontamos en el resto del Salón Tanto Monta.  

Nuevas vigas: Para completar el forjado de esta techumbre se hizo una  viga nueva. La tracería no es calada sino  re-
alizada con marquetería,  y en la pareja de zapatas aparece en ambos lados  el escudo del obispo Colom. Se completó con  
viguetas y tabicas  de tosca decoración floral  y geométrica y algún motivo heráldico.

La puerta de acceso al comedor tiene  montante curvo y una altura máxima de 2,21 metros. Las dos hojas están  muy 
deterioradas.

Mobiliario del comedor del obispo Colom
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	La pieza más llamativa del conjunto era la emboca-
dura del hogar-chimenea, de más de dos metros de an-
cho, y casi dos de alto, con boca central rectangular. La 
madera es de haya.

	Sintonizando formalmente con este conjunto am-
biental,   formaba parte  de él una larga mesa  de  ocho 
patas de pilares fasciculados imitando gótico, y capite-
les con mascarones. El tirante central que la recorría en 
su longitud tiene   los mismos motivos. Para ella fueron 
hechas doce sillas y dos sillones. Cada pieza está trabaja-
da en madera, con las mismas soluciones formales que el  
conjunto. Los asientos y respaldos son de cuero repujado 

con  motivos neogóticos que enmarcan el escudo de Colom. En 
los  sillones está el  escudo del obispo Lino Rodrigo, que debió 
reponer el cuero,  razón por la que dejó constancia de su actu-
ación. Este mobiliario, mesa, sillas y sillones están  conservados 
en el Palacio Episcopal nuevo. 		

	 Todo ello fue hecho en el taller de los  Arnal de Huesca. El artesano, buen conocedor de las formas vinculadas al 
estilo gótico y   de extraordinaria pericia, hizo otros trabajos como los dos (?) retablos neogóticos que tenía la Parroquieta 
(Inmaculada y sagrada  Familia), y los apliques de esta iglesia y del claustro convertido en pasillo hacia el Palacio.  El mismo 
taller, a partir de 1978, hizo para la Catedral  los confesonarios, y todos los bancos.

En uno de los frentes de la sala, el que queda sobre el hogar, hubo un cuadro grande que era del  gustó del obispo. 

Ubicación  del comedor 
(Plano MALopezM 1977)

Palacio a nivel del Salón (Plano R. Zalba, 1976)
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Procedía de monasterio de  Santa Clara a donde volvió, y donde actualmente está105. Del conjunto formaba parte una mon-
umental alfombra de la Real Fabrica de Tapices, de finales del siglo XIX, que actualmente está en el prebiterio e la Catedral.

Probablemente la intención del obispo fue hacer  una pieza emblemática dentro del Palacio Episcopal, útil y  represen-
tativa  para obispos sucesivos. En conjunto con sus muebles  resultó ser una obra de buen gusto,   de destacada carpintería 
con fino acabado.

La nueva estancia  se acomodaba en la primera planta del volumen  que en la parte baja tiene medios arcos funciona-
ndo como contrafuertes, que daté como obra del siglo XVI. Probablemente ya estaba allí el comedor que había repintado el 
obispo Zacarías Martínez, quien tampoco modificó el emplazamiento. En algún momento anterior que no podemos precisar, el 
espacio  que allí  hubiera fue prolongado sobre la construcción contigua por encima de la sala de dos arcos diafragma, a nivel 
del que fue primera planta bajo la cual en el siglo XVI fue construido un entresuelo anclado en la mitad de los grandes arcos 
diafragma.  Las vigas reutilizadas fueron traídas de otro lugar según indicación de Arco Garay. Tal como dije, este otro lugar 
era la supuesta torre de García de Gudal.  Con anterioridad al hablar de esta torre dije que las dimensiones de las jácenas 
venían a coincidir con el ancho de la sala.   

Según Arco Garay, también los ventanales habrían sido traídos de otro lugar: “Un ventanal que se hallaba tapiado y 
mutilado en un muro ruinoso, será de hoy más mirador magnífico hacia el Monasterio de Montearagón [tiene que  ser el de 
dos arcos que había en el comedor. Actualmente está abatido en la sala románica del Museo]. Otro, mayor muy bello con sus 
dos esbeltas columnitas ocupará el testero [es el que actualmente está en la Sala Medieval del Museo Diocesano]: deshecho 
y roto apareció oculto en el espesor de un muro. Una puerta gótica, lobulada, que se estaba perdiendo en el claustro viejo, 
será en lo  sucesivo el ingreso de esta bellísima pieza [el comedor]. Sospecho que ambos ventanales de arcos fueron taídos 

de la sala del artesonado de Urries, donde según Arco Garay  estaban 
ocultos. Esto sería en el piso superior al llegado a nosotros, el que 
reconstruí con tapial.(VER imagen p. 21) 

El conjunto de este comedor hubiera excitado el deseo de cual-
quier anticuario, si lo hubiera visto; y las delicias de no pocos propi-
etarios amantes de lo antiguo  o sus imitaciones para dar lustre  a sus 
casas habitación, si son grandes. Así parece que sucedió con algún 
aristócrata agasajado  en él  por el obispo Lino. A diferencia de otras 
piezas procedentes del Palacio, en esta ocasión, aunque destrozado, 
afortunadamente no desapareció.

Cuando tenía a mi cargo el Museo Diocesano, contando con el 
apoyo del obispo Osés, en el organigrama del conjunto del Entorno, 
pensé que este comedor sería una excelente sala de investigación, 
una vez encontrada ubicación conjunta adecuada para los archivos de 
la Catedral y Diocesano. Tal sala podía haber tenido   vistas a la plaza 
de la Catedral a través de la logia de los Canónigos. 

Al lado de este comedor estuvo la cocina con ubicación que 
probablemente fue permanente a lo largo de los tiempos.  Pudo ser  
la estancia que se conoció en la Edad Media como de la “Chimenea”. 

105  A y J. NAVAL MAS,  Inventario artístico de Huesca y su Provincia, Madrid 1980,  p.116; “Obra desconocida y desvirtuada”, en Nueva Espa-
ña, 30-III-1976.; R. del ARCO GARAY, “El Palacio Episcopal: Una obra protectora del Arte antiguo”, Op. cit.  1923,  p. 183 .

Escudo del obispo Lino Rodrigo
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 El edificio de la derecha envolvía la torre de 
García de Gudal. Al fondo, el Tanto Monta en 
la intervencion de 1980. Foto   vista  desde el 

sureste.  

Palacio: Izquieda edificio pantalla desmochado. Derecha, edificio medieval reforzado  y 
ventana  con carpinteria del siglo XVI. Apariencia actual tras las demoliciones de 1980.  

Alzados de MAlópezM.
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El acceso directo era desde el Tanto Monta a través del arco apuntado.

El obispo Colom mantuvo en uso el oratorio que había recibido de su antedecesor, que presumiblemente tendría bien 
acomodado. También  el obispo Lino. De este oratorio parecen las huellas existentes  al final del Palacio  por la parte de las 
Escaleretas106. 

Por entonces la volumetría del conjunto del Palacio había crecido considerablemente. La original torre de García de 
Gudal estaba envuelta en  construcciones posteriores,  desfigurada y considerablemente alterada. Los volúmenes que la 
envolvieron eran revestimiento  más reciente pero la forma anárquica  de distribuir los vanos indicaba otra antigüedad. 
Con anterioridad he formulado algunas hipótesis de datación. Entre esta torre y el Tanto Monta había obra de adobe que 
consiguientemente no podía ser antigua. 

106  De este retablo no parece que hayan llegado indicios. El obispo Sebastián de Esmir pudo cambiar el retablo y poner uno pequeño que 
estaría en la capilla del obispo Lino Rodrigo. En el desmantelamiento del oratorio pasó a la sacristía de la Catedral, y actualmente preside 
la ermita de santa Lucia  de Huesca.;   R. del ARCO GARAY, Catálogo  monumental de España: Huesca,  Madrid, p 117: en el oratorio  hay un 
lienzo de la Virgen con Niño de la escuela de Murillo y dos tablas del siglo XV , fig 82 y 84, Calvario y Ecce Homo, más bien Varón de Dolores, 
que estuvieron en venta. El atribuido a Murillo debe ser  la estampa a que aludió Sánchez Sardinero y del que también dio noticia J. Tormo.  
Actualmente está en el despacho del Obispo en  el Palacio nuevo  (VER fotos  pp.92 y 95) A. N. NAVAL MAS, Inventario.., Op. cit.,  p. 240.

 La Catedral hacia 1954
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Al Obispo Lino Rodrigo Ruesca (1935-1965),  le tocó vivir los difíciles tiempos de la II República y Guerra Civil, en que la 
ciudad de Huesca,  por no permitir el acceso de las milicias republicanas, fue intensamente hostigada sufriendo numerosos 
bombardeos, tanto de la aviación republicana como de las baterías de cañones que la rodearon por sus distintos frentes. 
Dada la posición del Palacio como pantalla situada a levante de la ciudad, donde quedaba la línea de demarcación de las dos 
Españas, sufrió varios impactos de balas de cañón107.	

Tras la Guerra Civil, el obispo se dedicó  a remendar los desperfectos hasta que siendo insostenible la habitabilidad 
se trasladó al edificio del Seminario Conciliar donde fue acondicionada la primera planta de la galería de levante del patio 
central de este edificio. Mientras tanto, por gestión del gobierno  del general Franco, como en otras sedes episcopales, fue 
construido un nuevo palacio frente a la Catedral108.

	En esa época parece que después del vestíbulo de entrada, subidas las escaleras de Colom, estaba el salón de 
recepciones, y al fondo la capilla separada por mampara que permitía incorporar el salón. El comedor en el lugar señalado, 
al mismo nivel.  A  la cocina, a nivel inferior, se podía acceder desde una de las puertas situadas en el salón Tanto Monta, 
pasando por lo tanto por encima de la escalera  baja, la que ascendia desde la plazuela, e iba paralela al salón.  Sobre esta 
puerta de arco apuntado, estuvo el escudo en piedra del obispo Rodrigo Ruesca, hasta la intervención de los años 90. En 
este nivel estaba también la habitación del servicio. La habitación del obispo debió estar dentro de la torre de García de 
Gudal, donde pudo haber estado desde tiempo inmemorial y, al lado, la del familiar clérigo.

El viejo e histórico Palacio Episcopal quedó definitivamente abandonado a su suerte en 1954. Los obispos sucesivos  
nunca fueron conscientes de la riqueza histórica, arquitectónica y arqueológica que  ofrecía este histórico lugar y sus ruinas. 
El espacio conocido como Entorno de la Catedral ofrecía y ofrece unas posibilidades que, para estupor de los que buscan 
reliquias elocuentes del pasado,  hasta ahora no han sido aprovechadas. Una de las facetas que han definido la historia de 
la ciudad de Huesca a través de su historia es la de haber sido sede episcopal. Junto con las murallas y la Universidad, son 
sus signos imborrables de identidad .

	  Es incuestionable  que la Catedral y su Entorno  es el documento  de una pujanza y decadencia, de una preocu-
pación histórica de   los sucesivos obispos oscenses y una limitación rozando la desidia de los últimos episcopados. Si la 
administración eclesiástica reclama legítimamente una propiedad sobre los vestigios de una historia escrita por todos, 
eclesiásticos y civiles, al menos tiene que demostrar que está a la altura, valorando de forma eficiente estos vestigios y esta 
historia escrita por todos. 

107  Arc Dio. Huesca : 4.4. 6/10 1935, contratista,  R Olivan,  5 de mayo
108 Regiones Devastadas aprobó una nueva construcción  en mayo de 1953
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ANEXO 1

LAS INTERVENCIONES DEL SIGLO XX 109 
Una vez que se dio por terminada la intervención en la Catedral, lo cual fue entre 1968 y 1972, y la intervención  en 

la Plaza de  la Catedral-Ayuntamiento (1974), con la inclusión del brocal que señala la monumental  cisterna, se empezó a 
planificar la recuperación del Entorno de la Catedral.

	 Esta operación fue considerada como de drástica limpieza dado el aspecto de abandono y deterioro, sin sopesar la 
información histórica que acumulaba ni mucho menos planificar ordenadamente su derribo.	

Tras la Guerra Civil fueron reparados los desperfectos  ocasionados por los bombardeos en la Catedral y en el 
Palacio Episcopal. La fachada tuvo varios años  andamiajes de tablones que empezaban a pudrirse. Entre 1968  a 1972 la 
Dirección General de Arquitectura del Ministerio de la Vivienda, bajo la dirección del arquitecto Francisco Pons Sorolla,  
intervino en las cubiertas, torre y fachada, eliminando la lonja de mediados del siglo XIX. Después se pasó al interior donde 
fue levantada la sillería, trasladado el órgano, reordenado el presbiterio, depurando de todos los elementos barrocos naves 
y capillas. Fueron acumulados y amontonados enorme cantidad de elementos, púlpitos, paneles de ornamentación, sillería 

del coro, lienzos de pintura, escudos, esculturas etc. En esta operación fueron cambiados de lugar algunos elementos como 
la tumba de Martín de los Campaneros, eliminados algunos otros como el trascoro,   regalados otros,  como el baldaquino  
de la capilla de Santa Lucía, y vendidos otros, como la verja del coro110.

En 1977 la Dirección  General de Arquitectura estaba recolectando material fotográfico del viejo Palacio, y prepa-

109  VER también   S VILLACAMPA SANVICENTE: “El entorno de la catedral, crónica de una agónica recuperación”, en Diario del AltoAragón, 
10-VIII-2010.
110 En 1968, se terminaron las cubiertas catedral, la restauración torre, y se intervino en el interior,  presbiterio catedral. Arquitecto Francisco  
Pons, del Ministerio Vivienda-Direccion General Arquitectura. Presupuesto; 16.504.098,63 pesetas; en  1972, la misma entidad y arquitecto  
intervino en la  Plaza de la catedral y en la  Sala Capitular; presupuesto    10.995.247,04 pesetas	 	

Emplazamiento del Palacio Episcopal tras el ciprés. Al fondo, izquierda, 
Tanto Monta  (Foto ANM, 2017)
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rando un proyecto de demolición.

En 1978, mayo, estaba firmado el proyecto   por el arquitecto Miguel Angel López Miguel, sucesor de Francisco 
Pons Sorolla, que  centraba su actuación en el salón Tanto Monta  y en lo que había sido la Curia Diocesana hasta 1954, hoy 
taller de restauración del Museo, y otras dependencias111.

	 En marzo de 1979 se habían  comenzado  los trabajos de desescombrando. En esta  fecha  todavía no había sido 
desmontada la portada románica recolocada por Colom en lo alto de  una escalinata, dentro del Tanto Monta112.

	 En ese año estaba  demolido el piso alto levantado sobre el salón Tanto Monta. Entonces el arquitecto ya había 
planificado el traslado del retablo de la Parroquieta.

Al margen de estas operaciones coincidió que ese mismo año de  1979 se hundió la Sala de  la Limosna arrastrando 
el elegante arco de medio punto, con ornamentación gótica que desempeñaba la función de arco diafragma. Quedó en su 
sitio el púlpito mudéjar  de esta sala y lo que quedaba de la hornacina renacentista de yeso.

Por entonces, 1979, estaba todavía sin demoler el comedor Colom, aunque habían sido con anterioridad removi-
dos los elementos. Tampoco se habían intervenido en los espacios adyacentes.

	 Al año siguiente, 1980,  el Tanto Monta ya tenía nueva cubierta tras rebajar el volumen en una planta, y se estaba  
interviniendo en lo que había sido la Curia con el porche del obispo Juan de Aragón. Esta actuación supuso la ruina de la 
techumbre pues no quedó adecudamente aislada. 

	 Ese año ya estaba resuelto el tramo sur  del Tanto  Monta  como espacio diferente al del salón, pues inicialmente 
no se pensó en tirar el muro donde estaba el escudo de Bardají. Los vanos abiertos ahora en esta parte sur  que había de-
sempeñado  la función de vestíbulo de su Palacio, fueron cerrados en la siguiente actuación.

	 En esta fase se intervino en las dos salas de seis [aparecen solo cuatro en el plano y alzados del proyecto] y siete 
arcos  de los celleros del nivel del Huerto grande.  La empresa era Tricas, de Zaragoza.      

Aprobado el Estatuto de autonomía de Aragón, la fase siguiente,  se realizó bajo la supervisión del Gobierno de 
Aragón y  las arquitecto hermanas Sancho Marco que tenían el encargo en  1985. Por sugerencia del archivero de la cate-
dral don Antonio Duran Gudiol, el proyecto implicaba  adaptar las obras de depuración y consolidación ya efectuadas en la 
antigua Curia Diocesana a Archivos de la Catedral, donde el archivero planificaba trasladarlos buscando  independencia de 
la misma. El proyecto se llevó a cabo disponiendo una estancia para contenedores mecanizados, una sala de investigación y 
una sala de exposiciones y fue trasladada a ellos la portada románica del Tanto Monta.

	 Se replanteó la función de este Salón  demoliendo el muro que había sido soporte de la portada románica y obte-
niendo más metros de exposición al  incorporar el espacio antes ganado en lo que había sido vestíbulo del obispo Colom. La 
nueva sala ampliada continuaría siendo presidida por el retablo de Montearagón cuya silueta a su escala  fue  esbozada en 
el  nuevo  muro de mediodía. En la intervención realizada en el salón Tanto Monta  fueron reforzados los muros con estruc-
tura de hormigón.  Desaparecieron los escudos de los obispos  Bardají, situado al frente, y de Lino Rodrigo que estaba en el 
lateral de levante sobre la puerta lateral de arco apuntado.

111 Presupuesto : 29.009075 pesetas.
112 El año 1979 Todavía no se había  intervenido en el  Tanto Monta ni desmontadas la galería exterior (Nueva España, 16-mayo-1979).
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	 En el 1992 se estaba adaptando para Archivo Catedral la antigua Curia, bajo la dirección de las  arquitectos Sancho 
Marco, y la  empresa Dumez-Copisa.  Estas arquitectos habían presentado el plan de reforzamiento del Tanto Monta, actuando, 
en la esquina de las desaparecidas letrinas, junto a la entrada al los celleros113 

	 Fueron  autoras también del Plan integral de rehabilitación del entorno de la Catedral. En esta fase y de acuerdo 
con el Ayuntamiento de Huesca  había ya intención de demoler la Parroquieta.

	 Muerto Durán Gudiol en  1994, el obispo Osés se interesó por el Museo, y fue replanteada la funcionalidad del 
Archivo pues éste merecía mejor ubicación y más fácil acceso. El espacio que ocuparían  estas salas  era necesario para el 
Museo, necesidad que se incrementaba al haber sido eliminado el espacio adyacente al  sur del Tanto Monta. 

	 A parir de este momento, a iniciativa de la Adminsitración de la Diócesis, e inicialmente con dinero de su contabil-
idad, comenzó la readaptación del  nuevo Museo en el claustro y su entorno. 

Desde la delegación del Patrimonio de la diócesis (1994) con Antonio Naval Mas y el arquitecto Joaquin Naval Mas 
fue diseñado y realizado el nuevo Museo Diocesano. Fueron sucesivamente inauguradas las salas de Orfebrería  (1997) y el 
claustro gótico (1999), como sala medieval,  que  fueron acondicionadas con cargo a la Diócesis. El Gobierno de Aragón par-
ticipó económicamente en el montaje de la Parroquieta como sala de Renacimiento y Barroco (2000).  El claustro románico 
solo fue posible por la colaboración del la Escuela Taller Joaquín Costa IV (2004). La actuación en el  salón Tanto Monta 
quedó  en punto muerto.

	 Por entonces hubo que luchar para evitar la demolición de la Parroquieta, idea propuesta por Duran Gudiol y asumida 
por el Ayuntamiento como solución  para mejorar el Entorno y supuestamente  el claustro de la Catedral. Había proyecto de 
demolición pero no había propuesta alternativa que adecentara el vacio114.

	 En 1996 el alcalde José Luis Acín consideró útil para la ciudad y necesario para el conjunto de la Catedral contribuir 
desde el Ayuntamiento. En coordinación con el INEM fue promovido un taller de cantería y albañilería que tuvo dos  edi-
ciones de cuatro años cada una. La supervisora fue la concejala Isabel Leguina, el  arquitecto,  María Pilar Sancho, y el 
maestro monitor el cantero Carlos Goñi. Se hicieron catas con el arqueólogo Javier Rey en claustro románico, y posterior-
mente en la Parroquieta.

	 Mientas tanto, el 16 mayo 1996, el Obispado de Huesca presentó recurso a la oficina del PEPRI, del Ayuntamiento 
solicitando su rectificación en aquella parte que le afectaba para que en su día se pudiera construir en el Huerto grande del 
Obispo. Con máximo respecto y condicionados por el entorno se reservaba  la posibilidad de poder construir almacenes 
imprescindibles en un museo, e instalar los Archivos diocesano y catedralicio, de acuerdo con  la normativa archivística, fa-
cilitando al máximo la labor de los investigadores,  simplificando  la adminsitración de la diócesis y rehabilitando el Entorno 
por la parte de los trujares. El Ayuntamiento accedió a tal petición.

En 1996, agosto, el presidente Lanzuela confirmó la partida de  120 millones de pesetas  para inversión en Entorno, 
pero nunca se hicieron efectivos.

113 El Consejo de Gobierno de la DGA aprobó 17 millones pesetas para obras de emergencia dado el estado del Tanto Monta, con inversión 
de 39 millones (Diario Alto Aragón,  21 marzo 1992); en 1993,  19 marzo, se habían invertidos  90 millones en Archivo y Tanto Monta.
114  Mientras tanto, el 11 de  diciembre de 1995, reunión  Obispado-Ayuntamietno ; el 30 de noviembre de 1996 el Obispado presentó ale-
gación al PEPRI  impugnando la demolición de la Parroquieta:   “…en consecuencia, solicita se modifique la calificación del edificio como agresivo, 
catalogándolo como edificio a conservar y rehabilitar”.
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En octubre de 1996 la arquitecto  Pilar Sancho, estaba programando Joaquin Costa III. Entonces  pidió que se habili-
taran  para  archivo los espacios que habían sido adaptados para ellos   hacia varios años.

En 1997 las hermanas Sancho Marco tenían en redacción el  proyecto de acceso a la  Catedral desde calle Desen-
gaño115 . Habían redactado proyecto de consolidación de trujares y sala de la Limosna

En Mayo de  1998,  hubo una Intervención en la manzana de la Catedral bajo la dirección de las hermanas Sancho 
Marco, y realización  por la escuela taller Joaquin Costa.

En 7 enero de 1998 estaba trabajando  una empresa en el Entorno sin que se supiera  quién le había dado permiso. 
En el año 2000 apareció construida  la estructura de una escalera de cemento, junto al claustro románico y una pantalla 
soporte, del mismo material. El proyecto no había pasado por la Comisión del Patrimonio de la Diócesis.  Hubo que replantear 
la obra por su agresividad al entorno.

	 La escuela taller realizó por completo el adecentamiento del huerto   y  una extraordinaria labor de desescombro 
en los trujares. No pudo llevarse a cabo el proyecto del jardín. 

	 En el 2002 el Concejo trabajaba junto con el INAEM, en una nueva fase del taller Joaquín Costa. En la inauguración  
del claustro románico, en el  2004, el alcalde Fernando Elboj,  manifestó su voluntad de seguir con otra escuela taller, pero 
el obispo Jesús Sanz no hizo ningún movimiento.

	 Simultáneamente se hicieron catas arqueológicas por los arqueólogo José Francisco Casabona que las hizo  en el 
patio de la logia y en el huerto pequeño, y  Antonio Alagon  (2004) en el huerto grande y plazuela de la portada de la rampa.

	 La techumbre del Tanto Monta fue incluida de forma impropia en el conjunto de obras mudéjares aragonesas  
declaradas patrimonio de la Humanidad116. En octubre del año 2002 la DGA  la declaró Bien catalogado117.  Declarada BIC 
por el Ministerio de Cultura, el Instituto  de Patrimonio Histórico Español hizo catas en sus muros para restauración en co-
ordinación con DGA

	 Con antelación,  desde el taller de Restauración del Museo se habían hecho  catas que llevaron a la conclusión de 
que el Salón había sido siempre blanco. Entonces apareció  la firma del pintor Antonio  Godo, 1920 ,que daba fecha a la 
intervención del obispo Zacarias Martinez118.

	 En este año 2002 había voluntad por parte de la DGA de intervenir en el salón Tanto Monta119. Encargó al arquitecto 
Peropadre un proyecto para intervenir en este  salón, que no llegó a efecto. Proponía revestir los muros con telas. El Obis-
pado   había comprometido una  aportación económica. El instituto  de Patrimonio Histórico Español  incluyó el proyecto  
en la partida de fondos   con cargo a la celebración del centenario de la muerte  de Isabel la Católica, en el 2005.  Muerto el 
obispo Osés la nueva administración de la Diócesis no colaboró eficazmente. 	 	

	 El proyecto de consolidación arquitectónica de la DGA   estaba listo en diciembre de 2002 y los arqueólogos habían 
realizado catas en el Entorno. Con el nuevo año 2003 no se licitó el proyecto de la DGA, al no resolver el expediente administativo 
incoado por el Ministerio que justificó  su postura diciendo  que por entonces ya no habría ayuda con cargo al V cen-
tenario120.

	 En 2007-2008 Instituto del Patrimonio Cultural de España elaboró lo que consideraba estudio histórico de la te-

115 El proyecto no pasó por la Comision de Patrimonio de la Diócesis.
116  El 14 de diciembre de 2001, el Mudéjar de Aragón, fue declarado “Bien singular, universal e irreemplazable para la humanidad”.
117  Diario del AltoAragón,  22, octubre 2002.
118  A. NAVAL MAS, “Un salón del siglo XV: Tanto  Monta de Huesca”, en  Huesca, Urbs p.127,  y Aragon turístico y monumental , Zaragoza, 
2005, num. 358, pp. 5-10.
119  La Diputación General de Aragón a través de la Dirección de Patrimonio tenía  previsto 357.541 euros  para el Salón. El  Ministerio 
restauraría la techumbre. 
120  Diario del AltoAragón, del 30, agosto, 2003.
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chumbre del salón Tanto Monta 121 

	 En el 2009, comenzaron  obras de intervención  arquitectónica en el Salón con proyecto del arquitecto de Zaragoza 
Carlos Quintín. Fue financiado por el Gobierno de Aragón, siendo  arquitecto jefe de servicio de la DGA  Felix de los Rios 
Barbany. El proyecto llevado a cabo  ha resultado de lo más disparatado  e innecesariamente costoso. Estaba terminado en 
2010122.	

	 Entre  2015 y 2017 tuvo  lugar la llamada conservación que  no restauración  del alfarje, tal como afirmó  la restau-
radora-supervisora  Ana Carrasson  del Instituto del Patrimonio Cultural de España, y fondos de los  presupuestos de este 
Instituto. La empresa de restauración fue  Rearasa  de Zamora, que consiguieron la adjudicación muy a la baja, después de 
impugnación123.

	 En abril de 2017  se había pedido en el Ayuntamiento de Huesca  un Plan Director para la Catedral de Huesca,  con 
negativa de partidos como el PSOE. En junio de 2017 las Cortes de Aragón  estaban a favor del Plan  a excepción de PSOE y 
Chunta,  que se abstuvieron. Es la única catedral de Aragón que no lo tiene y de las muy pocas de España.   Se hablaba de 
este plan  en los años 90.

	 En 2021, el Instituto del Patrimonio Cultural de España, inició los tramites para  la redacción del Plan Director de 
la Catedral de Huesca. Este mismo año a iniciativa del Ayuntamiento se hizo un encuentro Ayuntamiento-Obispado para 
estudiar la intervención en la conservación del Entorno.

121 La directora del proyecto de intervención  Ana  Carrasson afirmó que el proyecto   había costado 112.000 euros y en la redacción habían 
intervenido,   7 restauradores especialistas,  2 arquitectos,  1 documentalista, ( Diario del AltoAragón.,7 de diciembre del  2008.
122  A NAVAL MAS, “El Tanto Monta ya es un desaguisado”, en Diario del Altoaragón, 10, junio, 2011.
123  Realización en 26 meses con presupuesto de  410.122 euros,  Diario del AltoAragón 27 de febrero de 2017. Por parte de la Diputación 
General de Aragón fueron invertidos en el Salón 500.000, (Diario del AltoAragón del 24 de septiembre de  2017.)

Palacio viejo de los Obispos. Pozo desaparecido de ubicación incierta. 
(Fototeca-DPH-Viñuales)
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